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Dramatis personae



Nota sobre los nombres:

Tanto en Solia como en Laurea las personas usan habitualmente dos nombres: su nombre de nacimiento y su nombre familiar. Siendo por ejemplo el nombre de nacimiento “Aarón” y el familiar “Guara”.

En las conversaciones es habitual usar el nombre familiar, reservándose el uso del nombre de nacimiento para situaciones informales o para casos en los que los interlocutores tienen gran cercanía o confianza. Pero también como medio de desprecio o burla respecto al que se nombra por su nombre de nacimiento.

Actro: Anciano odano.

Arcos: Joven prostituido por las calles de Alea.

Avenzur, Costa: Común de Ultramar.

Berón: Criado del palacio del gobernador civil de Laurea.

Carlotte, Menob: Común de Laurea .

Carón: Soldado del comando de Guara.

Geronte, Celio: General de la tercera brigada de milicia de Laurea.

Hale, Charon: Gran señora de los capítulos de Laurea.

Coro: Soldado del comando de Guara, el mejor tirador de los reinos gemelos.

Dario, Geron: Gobernador civil de Alea.

de Aspe, Albur: General de la segunda brigada de milicia de Laurea.

eSol, Aulo: Segundo Sol, príncipe heredero de los reinos gemelos.

eSol, Carol: Tercer sol, hermano del Rey Varta eSol.

eSol, Eliona: Princesa de los reinos gemelos. Prima-hermana de Aulo eSol.

eSol, Varta: Primer Sol, Rey de los reinos gemelos.

Ettore, Marko: Comandante de la guardia revolucionaria de Alea.

Eron, Belza: Capitán de la guardia revolucionaria de Alea.

Faber, Aleksandr: Sobrino del presidente de la audiencia de justicia de Alea.

Faber, Nomia: Presidente de la audiencia de justicia de Alea.

Feral: Comandante de caballería solio.

Garra, Beral: Miliciano, mano derecha de Menob Carlotte.

Guara, Aarón: Comandante de comando solio, destinado en Alea.

Harl: Contrabandista nolio.

Heera: Espía weissiana.

Hyunnes, Arol: Común de Laurea, uno de los hombres más ricos de Laurea.

Julo: Soldado del comando de Guara.

Keller, Rennorte: General de la cuarta brigada de milicia de Laurea.

Lluca: Veterano del comando de Guara.

Marne: Soldado del comando de Guara.

Ornike, Mortis Delegada del templo del Padre Creador.

Otkar: Soldado del comando de Guara.

Ravine, Jule: El “amigo del pueblo”, secretario de la junta revolucionaria de Alea.

Seeley, Mario: General de la quinta brigada de milicia de Laurea.

Sise: Odana renegada, alistada en el comando de Guara.

Tanboroh: Sargento de la tres veces real Marina de Weiss.

Taros, Renlo: Gobernador civil de Metat.

Tasir: Primer cazador del kadive de desangradores.

Roman: El mejor falsificador de Alea y, seguramente, del mundo.

Turmo, Carol:  Comandante de comando solio, destinado en el Meer.

Uwe: Joven odano.

Varon, Luce: brigadier de la segunda brigada de milicia de Laurea.

Viccto: Soldado del comando de Guara.

Vidrán: Miembro del consejo de regencia.

Yeromme, Abel: Mayor de la segunda brigada de Laurea.




1.- Un nido de ratas



Unas sombras se recortaron en la oscuridad del callejón. Dos figuras se deslizaban entre el frío de aquella madrugada, que teñía de una pátina blanca las calles de la enorme ciudad-metrópolis de Alea.

Tal vez en otro tiempo y lugar aquella pareja hubiera pasado desapercibida. Pero esa noche alguien los vigilaba. 

—Comandante, tenemos dos —una voz grave y rajada interrumpió el silencio.

El comandante Guara se asomó muy lentamente por la rejilla de la puerta y observó la oscura noche del exterior. Una pareja de hombres embozados en capas negras se apresuraban calle abajo. Por un momento pareció que iban a torcer la esquina y pasar de largo. Pero justo en el último instante, se detuvieron ante una puerta no más alta que un hombre pequeño.

No llamaron. No fue necesario, alguien les abrió desde dentro. Y de forma atropellada la pareja se coló, entre las sombras, hacia el interior. La puerta se cerró tras ellos.

La entrada había sido discreta. Pero aquel lugar no lo era. ¡El palacio del gobernador civil de Alea nada menos! Nadie se escabulle a escondidas en la casa del gobernador sin un buen motivo. Y aquellos extraños se habían tomado muchas molestias para intentar pasar desapercibidos.

El comandante apretó su cara aún más contra la rejilla con su mirada clavada en aquella puerta. Como un movimiento reflejo, Guara se acariciaba a través de la tela de su uniforme el medallón en forma de sol que colgaba de su cuello: el mismo que portaban todos los soldados solios. Por una cara estaba grabado el reluciente astro símbolo del reino de Solia. Por la otra, el nombre del soldado y su número. Un dígito único y personal que marcaba la posición de su portador dentro del escalafón militar solio.

Y entonces, casi de forma imperceptible y sin ruido alguno, la misma puerta por la que había entrado aquella pareja se volvió a abrir. Levemente entornada, desde fuera se podía ver una rendija de luz.

Una mueca cruel se formó en la cara del comandante al comprobar que su hombre infiltrado en el palacio había cumplido. Hasta ahora, todo se estaba desarrollando según lo planeado.

—Caballeros. Es el momento —una docena de hombres recostados contra la pared de aquella pequeña habitación asintieron en silencio—. Chaval, corre al grupo del sargento y vuelve con el número de personas que han entrado por su lado. Diles que entramos y que ellos entrarán al rojo —el chico asintió y se escabulló rápidamente por la puerta trasera de la habitación.

El resto de miembros del comando comenzó a desperezarse. Llevaban esperando dos días, encerrados en aquel agujero, y el aburrimiento empezaba a hacer mella en su moral. Pero la cercana perspectiva de derramar sangre animó a los hombres.

—No quiero ni una sorpresa. Lo haremos todo conforme al plan —todos conocían el plan y aun así el comandante volvió a repetirlo—.  Otkar y Coro a las ventanas. Tiráis contra todo el que quiera entrar o salir del palacio. Yo entraré el primero. Los demás tras de mí. Pistola y cuchillo. Pero ni un solo disparo si no tiran ellos antes ¿entendido?

Pistola y cuchillo. Las sonrisas se dibujaron en las caras de aquellos hombres mientras comprobaban su equipo. Así es como les gustaba combatir a los comandos solios.

—Los soles a la vista, quiero que cuando entremos todos sepan quienes somos —ordenó Guara—. Y obedeciendo al comandante, todos los miembros del comando estiraron de las cadenas de sus colgantes hasta dejar los dorados soles por encima de sus camisas, revelando de esta manera el símbolo que los identificaba como hombres del Rey.

Unas pisadas trotando se oyeron al fondo. El chaval volvía.

—Comandante —el chico resollaba, ahogado por la carrera—.  Van seis personas por el otro lado. El sargento da su conformidad con la entrada.

—Ya lo habéis oído caballeros. Sois comandos solios y no tengo que recordaros vuestro deber. Porque... ¡quién tema morir!

—¡Qué no nazca! —una docena de hombres gritaron al unísono.

Y diciendo esto el comandante abrió la puerta que daba a la calle y tras él un comando solio, todo pólvora y acero, le siguió.

*

Berón maldecía su mala suerte. La mala suerte en el juego que le había llevado a esa situación.

Ahogado por las deudas, sus prestamistas le habrían arrastrado más pronto que tarde a prisión. Donde se pudriría sin remedio, ya que estaba endeudado hasta las cejas. Berón se había apostado en el juego los sueldos que aún no había ganado. Y cuando los perdió, siguió jugando para intentar compensar sus deudas. Y así acabó debiendo más de lo que nunca podría ganar en su miserable vida.

Y entonces, la oferta.

Aquel extraño que hablaba el laureo con un fuerte acento solio le había abordado un día en la taberna, mientras Berón ahogaba sus penas en la bebida. Y estaba dispuesto a pagarle diez coronas de plata por abrir una pequeña e insignificante puerta.

Por supuesto, no se trataba de una puerta cualquiera. Sino una puerta que daba acceso al palacio del gobernador civil de Alea. El criado se preguntaba qué interés tenía ese extraño en un lugar así. Pero cuando Berón le preguntó, el desconocido tan solo sacó diez redondas y relucientes monedas y se las puso en la mano. Y le prometió otras diez en el momento en que cumpliera su parte del trato.

Berón aceptó. Al fin y al cabo él era un jugador. Y bajo su punto de vista, jugarse un problema futuro a cambio de solucionar uno actual, era una apuesta ganadora.

Pero aquella noche, tan pronto como vio a aquellos hombres armados y con cara de no tener nada que perder, entrar en el palacio por la misma puerta que él había abierto; Berón se dio cuenta que había vuelto a equivocarse al apostar…

*

Guara entró en la habitación alerta y completamente en guardia. El pequeño hombre que les había dado paso no era ninguna amenaza. Pero cuando este vio a los hombres del comando y las armas que blandían empezó a entrar en pánico.

—¡No! ¡No! ¡No! El trato era una sola persona. ¡Fuera, fuera!  —Berón levantó la voz a gritos y amenazaba con arruinar la operación. Guara lo agarró bruscamente de la camisa. Lo empujó contra la pared y se llevó el cuchillo a los labios haciendo la señal de silencio.

—¿Ves la puerta? Si sales por ahí mis hombres te reventarán la cabeza de un disparo. Y si nos sigues, yo mismo te rajaré el cuello —el comandante no bromeaba en absoluto—. ¿Cuántas personas hay en este edificio? ¿Cuántos guardias?

—Ni-ni-ninguna más. Solo yo. La gu-guardia está en el edificio principal, al otro lado de los jardines —Berón estaba ahora totalmente aterrizado.

—Quédate aquí y salvarás la vida —y dirigiéndose al resto del comando, el comandante susurró—. ¡Nos movemos!

Todos los miembros del comando habían estudiado la distribución del palacio. Aún así era muy probable que Berón mintiera o no supiera si había más personas en el edificio. Sin embargo, Guara no podía hacer otra cosa que asumir el riesgo y seguir adelante. Tenían que salir cuanto antes de allí, cruzar los amplios jardines interiores y entrar en el edificio principal: la residencia del gobernador civil de Alea. Uno de los lugares más protegidos de la ciudad.

El comando se deslizó por la vacía oscuridad de varias cocinas y almacenes. Finalmente, el grupo llegó hasta una puerta chirriante tras la que se abrían los jardines. Los miembros del comando se desplegaron, pegándose a los setos para camuflar su presencia allí.

Guara valoró la situación. El jardín parecía silencioso y sin nadie a la vista. Al otro lado de la maleza, la mansión del gobernador se alzaba como una mole amenazante y oscura, con sus luces apagadas.

Todo parecía en calma.

—¡Adelante! Cuerpo agachado —Guara susurró a sus hombres.

El comando se movía en columna con rapidez, como una serpiente entre la hierba. Tras una breve marcha, los hombres de Guara se encontraron de espaldas contra la fría piedra de la pared exterior de la residencia del gobernador

El comandante observó la pared. Había varias ventanas a media altura, todas cerradas. Imposible entrar por ellas. Imposible escalar la pared. Además, por todo lo que sus confidentes habían informado a Guara, muy posiblemente su objetivo se encontrara en los sótanos.

Debían bajar. No subir.

A pocos metros del comando se encontraba la que debía ser la puerta principal que daba acceso al edificio desde los jardines. Parecía de manufactura sólida. Guara la señaló y empezó a moverse despacio hacia ella. Y tras él, sus hombres.

Su mano se cerró en torno al tirador de la puerta. El mecanismo chirrió agónicamente hasta que se oyó un “click” metálico. Pero la puerta no se abrió: se encontraba cerrada por dentro.

Hasta aquí había llegado el sigilo. Era hora de agitar el nido de ratas.

—Rojo —susurró el comandante.

Y diciéndolo, uno de sus hombres echó mano a su cintura. Y de un morrión de cuero sacó una pistola de cañón corto.

El soldado se separó del grupo y apuntó la pistola hacia el cielo.

—Rojo arriba —dijo el soldado con voz queda, accionando el artefacto.

En el silencio de la noche, se oyó una explosión apagada. Y después el silbido de la pólvora rasgando la noche. Y entonces, arriba en el cielo, otra explosión. Pero esta vez roja y luminosa. Una bengala del color de la grana oscura, como un siniestro vaticinio de la sangre que estaba por derramarse.

—El mazo —gritó Guara. El comandante ya no se molestaba en hablar entre susurros.

Uno de sus hombres le acercó un robusto martillo de cabeza metálica.

Guara esperó unos segundos. En la lejanía comenzaban a escucharse sonidos de hombres marchando. Golpes. Soldados gritando.

—¡Abrid! ¡Abrid a los comandos del Rey! —Guara reconoció a lo lejos la voz de su sargento. Esa distracción era parte del plan. Una parte del comando atraería a los guardias a la entrada delantera del palacio mientras ellos lo asaltaban por detrás. Guara pudo ver como algunas luces empezaron a encenderse en el edificio.

El cristal de la puerta estalló en mil pedazos cuando el comandante lo golpeó con el mazo. Guara alargó su otro brazo e introduciéndolo a través de la cristalera rota, intentó abrir la puerta desde dentro. Cerrada. El comandante solio blandió de nuevo el mazo y aporreó la puerta. Una. Otra vez. Los goznes comenzaron a ceder.

—¡Marne! ¡Julo! Ayudadme —dijo Guara.

Dos soldados se adelantaron y empezaron a embestir la puerta con sus hombros, que acabó reventada en mil pedazos de hierro y vidrio.

Guara entró primero. Pistola en una mano, cuchillo en la otra.

Aquel lugar era un caos. Varios criados corrían por el recibidor principal. Más allá, entre las sombras, el comandante vio un hombre con el uniforme blanco y verde de la milicia.

—¡Comandos del Rey! ¡Tirad las armas ahora mismo! —gritó Guara con toda sus fuerzas.

Solo entonces los presentes en la estancia se dieron cuenta de la entrada en la sala de aquellos extraños. El miliciano quedó sorprendido por un breve instante. Si en aquel momento hubiera huido, habría salvado su vida. Pero en vez de eso, levantó su fusil e hizo puntería.

Guara no le dio oportunidad y disparó su pistola. La explosión llenó la habitación de gritos, humo, olor a pólvora y carne quemada.

El comandante había abierto fuego. Así que los demás hombres del comando, ansiosos por entrar en combate, comenzaron a disparar tras él.

Guara maldijo entre dientes. Se suponía que la entrada tenía que haber sido limpia. Amartilló su arma mientras se cubría tras un mueble. Desde los laterales de la estancia, más milicianos se asomaron y comenzaron a hacer fuego contra ellos. El recibidor se había convertido en una trampa, como un infierno de azufre y plomo.

—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! No podemos quedarnos aquí —Guara abrió fuego de nuevo y derribó a un miliciano que se refugiaba tras una escultura. Trozos de mármol, carne y hueso salieron disparados en todas direcciones—. ¡Tras de mí! ¡Tras de mí!

Guara se conocía de memoria la planta del edificio. Derecha. Seguir el corredor. Derecha de nuevo. Segunda puerta. Escaleras. Sótano.

Por entre una de las puertas apareció por sorpresa un hombre. Portaba en su mano derecha una pistola. Sin tiempo ni espacio para apuntar, Guara no se lo pensó. Blandió su cuchillo de combate y apuñaló a su oponente en el vientre. Un golpe seco y traicionero, de abajo a arriba. El tipo de golpe que no se aprende en clases de esgrima, sino en el campo de batalla. Cuando estás metido hasta las rodillas en el barro de una trinchera infecta luchando con el enemigo por tu vida.

Los músculos de su víctima chasquearon al romperse, mientras Guara seguía presionando con el arma, buscando el corazón de su desafortunada presa.

Finalmente empujó al extraño, ya muerto, a un lado extrayendo su cuchillo del cuerpo inerte. Sin perder un segundo más, el comandante siguió corriendo entre el caos del fuego cruzado.

Más gritos y explosiones. Guara imaginaba que por fin el grupo del sargento se había abierto paso por la puerta principal. Los disparos se multiplicaron dentro y fuera del palacio. Parecía que los tiradores que cubrían su entrada también estaban teniendo una buena caza.

Última puerta. Sótano. Guara bajó por las escaleras de forma apresurada, sediento de sangre. La excitación del combate amenazaba por momentos con hacerle perder el control.

Así, cuando se topó al torcer la esquina con otro hombre, una figura alta y afilada, tuvo que usar todo su autocontrol para evitar rajarle de arriba a abajo. En vez de eso, le apuntó con su cuchillo, que aún goteaba sangre.

—Señoría. Retroceda. Se encuentra a salvo y en custodia de los comandos del Rey.

El hombre, un anciano alto de pelo oscuro y largo, miró impasible la figura del comandante. Por mucho que el colgante tintineara en el cuello de aquella bestia, aquel hombre que le estaba acometiendo no se parecía en nada a un soldado del Rey. Más bien se asemejaba a un forajido rabioso y salvaje, con su cara tiznada por el humo del tiroteo.

Si el anciano temió por su vida, supo disimularlo. Y sin perder el contacto visual con Guara, retrocedió bajando por las escaleras seguido por aquel bruto hecho hombre, que le seguía apuntando con su cuchillo.

La escalera no era larga. Y el sótano estaba bien iluminado. Pronto, aparecieron el resto de conspiradores. Alguno aún sentado en la misma mesa donde habían urdido sus malicias. Otros de pie, como esperando que se los llevaran cuanto antes a su destino fatal. Más allá, en un rincón, una pareja intentaba prender fuego una pila de papeles. Sin éxito.

Guara volvió a amartillar su pistola y apuntó al rincón.

—Señorías. Dejen lo que tengan entre manos ahora mismo. Todo lo que hay en esta habitación, incluyendo sus personas, es ahora propiedad del Rey Sol.

*

Alea, la metrópoli-capital del reino de Laurea, amaneció bajo un opresivo silencio impuesto por las armas. Las noticias volaban en la ciudad. Y las que lo hacían en aquel momento no auguraba nada bueno.

En aquella mañana de mediados de otoño tibiamente bañada por los primeros rayos de sol, solo se oía el chocar de los cascos de los caballos contra el empedrado de la calle. Un coche ligero recorría la ciudad y una docena de jinetes lo escoltaban: caballeros solios de siniestro uniforme negro que contagiaban una atmósfera lúgubre a su paso.

En el interior del coche, y pese al traqueteo del cabalgar de los caballos, el válido del reino dormitaba. No era un hombre anciano y aún no había cumplido los cincuenta ciclos. Pero la enorme angustia de su cargo lo había envejecido prematuramente. Su pelo se había caído casi por completo. Su cara se había arrugado y aborgotado. Su piel había estallado en erupciones intermitentes que le desfiguraban el cuerpo de una forma horrible.

La guerra había arruinado también a aquel hombre, tanto por dentro como por fuera. Una guerra cruel y horrible que había sido declarada antes de que el válido naciera. Y que había arrastrado al mundo entero al desastre.

Una guerra que había empezado con las armas solias ganando victorias muy lejos de las fronteras de los reinos gemelos. Los desfiles de triunfo que habían recorrido las calles de Alea se habían contado por docenas. Y por un momento, los laureos creyeron realmente que el Rey Sol no sería solo el Rey de Solia y Laurea. Sino que por pura fuerza, forjaría una corona a la que ataría bajo su yugo a todos los reinos del mundo.

Pero ya nadie celebraba la guerra. Ya nadie creía que el Rey Sol fuera nada más que un loco enajenado. Con los cañones de la coalición enemiga tronando en las fronteras de los reinos, todos querían ahora la paz. Desde los mendigos más miserables del reino, hasta los grandes nobles de Laurea.

Tan solo deseaba la guerra el ejército solio. Y el Rey Sol. Pero el Rey estaba enfermo. Incapacitado para controlar su propio cuerpo, mucho menos para regir los destinos de los reinos gemelos.

Varta eSol. Primer Sol. Rey de los reinos gemelos de Solia y Laurea. Señor del capítulo Ostelle y Ultramar. Protector de los clanes Oda. Príncipe de Merk, de Baranne, de Hvandea, Ojah y otros muchos títulos que ya sólo existían en papel:  triturados por una guerra interminable que amenazaba de igual manera con liquidar ahora los reinos gemelos.

Con el Rey gravemente enfermo lo previsible era que su hijo, el príncipe Aulo eSol, hubiera tomado la regencia. Pero los solios no estaban dispuestos a permitirlo. El príncipe era conocido por ser partidario de la paz. Y además, para empeorarlo, Aulo era un laureo. Si. Respetaba las costumbres militares solias y de su cuello colgaba el medallón dorado con el número “2” grabado, que le correspondía como segundo Sol. De tal manera que el príncipe Aulo era el segundo mando más alto en los ejércitos solios, tan solo por detrás del primer Sol: su padre, el Rey Varta.

Pero Aulo había nacido y se había criado en Alea. Lejos de las interminables planicies doradas de Solia. Lejos del ambiente opresivo y marcial de su militarizada sociedad. Lejos de Arsaj, la capital del reino de Solia, más cuartel que ciudad. Un Rey extranjero y pacifista para un ejército hostil y en retirada: una combinación explosiva.

Los solios habían amenazado abiertamente con la rebelión. Y finalmente se había llegado a una solución de compromiso. Al moribundo Rey Varta se le nombraría un válido y un consejo de regencia del que formaría parte el príncipe heredero. Un resultado humillante para Aulo, pero temporal. Al fin y al cabo el viejo Rey no tardaría en morir. Y entonces, el príncipe tendría todo todo el tiempo del mundo para ajustar cuentas con aquellos que le habían insultado…

Pero el viejo Varta se agarraba a la vida con la misma determinación férrea con la que había hecho la guerra cuando se encontraba cuerdo. Así que la inicial humillación del príncipe heredero había pasado a convertirse en ira. La ira en conspiración. Y finalmente, la conspiración en traición.

El coche y su escolta entraron en el palacio del amanecer. Al detenerse la comitiva, el válido se despertó de su ligero sueño con un sobresalto.

Durante su breve dormitar el válido había soñado con otra época y lugar, lejos de las preocupaciones del poder. Lejos de la interminable e imposible tarea que significaba regir el destino de tantos pueblos y mantener el equilibrio entre todos ellos. Muy lejos de la carga del gobierno, en la que muchas veces se requiere avanzar un paso, solo para retroceder otro al poco tiempo.

*

—¡Esta ronda corre por mi cuenta! —gritó Guara, agitando su jarra vacía al aire como pidiendo que le fuera rellenada.

Toda la taberna rugió de gozo. “La pica rota” era un local discreto en el que los chicos de Guara podían relajarse. Por lo general, los hombres del Rey no eran bien recibidos por las calles Alea. Sin embargo, el dueño de aquella taberna no hacía ascos al dinero solio.

Pero aquel día era diferente.

El tabernero cogió la jarra vacía que Guara movía alegremente arriba y abajo. La puso sobre la barra y comenzó a llenarla de cerveza.

—Dime Aarón —el tabernero conocía a Guara desde hacía tiempo y por eso se permitía la confianza de llamarle por su nombre de nacimiento—. Corren rumores de un asalto de los comandos al palacio del gobernador civil.

Guara tomó la jarra, aún a medio llenar, de las manos del tabernero hundiendo su rostro en ella. Pero aún así el comandante no pudo ocultar su sonrisa.

—¡Oh! ¡Por el Padre Creador! —el tabernero parecía realmente preocupado—. Habéis sido vosotros ¿verdad? No puedo creer que hayas sido tan rematadamente estúpido.

El comandante terminó su bebida y tiró la jarra a un lado, molesto por las palabras insultantes de aquel hombrecillo. Pero el tabernero no le dejó hablar.

—Escúchame Aarón. La ciudad está revuelta. Todo el mundo está indignado porque los solios metan las narices en los asuntos de Laurea. Da igual que hayáis recibido vuestras órdenes del mismísimo Rey Sol… os habéis metido en un buen lío —el tabernero bajó la voz, mientras al fondos los demás miembros del comando de Guara bebían y celebraban despreocupados—. Y escucha. No quiero que ni tú, ni ninguno de tus chicos volváis más por aquí.

*

Las luces del palacio del amanecer se encontraban encendidas desde la madrugada. La actividad en su interior había sido increíblemente intensa durante toda la noche. En las dependencias superiores, la recámara del príncipe Aulo se encontraba caliente. Y dentro, el segundo Sol esperaba vestido y dispuesto. Casi como si alguien le hubiera advertido que recibiría una visita de primera mañana. Y así había sido: el válido había pedido una audiencia. No era esa la visita que Aulo esperaba, pero el príncipe tampoco pudo negarse a recibirla.

El hombre que controlaba el gobierno de los reinos gemelos entró en las dependencias del príncipe sin andarse con rodeos.

—Mi señor, su alteza heredera, vengo a comunicarle la decisión del consejo de regencia reunido de urgencia esta misma madrugada —el válido mantuvo en todo momento el tono servil que le correspondía al hablar con el segundo Sol.

—Lamentablemente no fui informado —El príncipe Aulo le devolvió una mirada gélida—. No sabía que el consejo se reunía al caer la noche, como bandidos planeando un crimen.

—Eso es, mi señor, porque desgraciadamente la reunión afectaba a su real persona y era de esperar que se encontrara incapacitado para actuar con la diligencia que requerían las circunstancias.

—¿Capacidad? ¿Es que habéis decidido incapacitarme igual que a mi padre? ¿No os basta tener un Sol de rehén que queréis dos? —Aulo escupía las palabras como si fueran veneno de su boca.

—Mi señor, alteza heredera, esta noche un grupo de comandos solios han descubierto una horrible conspiración en la residencia del gobernador civil de Alea —el valido reveló la información, sosteniendo la mirada al príncipe—. Varios grandes de Laurea han sido arrestados y se les ha requisado numeroso material que incrimina a su real persona en dicha conspiración.

—Mentiras sin fundamentos. Calumnias infames ¿Dónde están mis guardias? ¡Guardias! —los gritos del príncipe resonaban por toda la habitación.

La puerta de la recámara se abrió de repente. Y dos soldados enfundados en negro solio se abrieron paso. Justo en ese momento Aulo supo que estaba perdido.

—Sin duda, su alteza heredera, el asunto requiere una profunda investigación. Pero los hechos alcanzan una gravedad que exige una acción inmediata. El consejo de regencia requiere de su alteza heredera que, mientras duren las averiguaciones, no abandone su recámara.

—Pagarás por esto, válido —la ardiente mirada de Aulo hubiera fulminado al válido ahí mismo si hubiera sido posible.

—Todos los hombres pagan tarde o temprano, su alteza heredera —y diciéndolo, el válido abandonó aquella habitación donde el príncipe Aulo ya era prisionero.

*

El comandante Guara cruzó la puerta. Había sido llamado de inmediato ante el válido y escasamente había tenido tiempo de descansar de la operación del asalto al palacio del gobernador civil.

Por no decepcionar a sus chicos, el comandante había acudido a celebrar con ellos con una esquirla de proyectil que se le había clavado en su costado izquierdo durante la refriega. Que el propio Guara se había vendado como había podido. Pero ahora, la herida le dolía como el infierno y con cada paso que daba sentía un agudo dolor lacerante en su flanco.

Además, las palabras del tabernero le habían dejado contrariado… ¿y si realmente se habían metido en un problema?

Pero Guara era un veterano de guerra. Aquellas minucias no iban a impedirle acudir a la llamada de un superior.

—Mi señor consejero-válido, a su servicio —Guará saludó al válido golpeando su puño derecho contra su corazón, al estilo de la casta militar solia.

—¡Ah! ¡Adelante! ¡Adelante! Tome asiento —el válido hablaba sin levantar la vista de su mesa, donde se acumulaban montañas de legajos y cartas por todas partes—. Un trabajo excelente el de la pasada noche, comandante. A la altura de las necesidades de los reinos.

—Yo y mis hombres cumplimos nuestro deber.

—Y lo cumplieron de forma sobresaliente. Yo incluso diría que hicieron más… de lo que cabría esperarse —el válido torció su boca en una mueca seria—. En todo caso ha sido una acción audaz y valiente que el honor obliga a recompensar. Así que he dado personalmente las órdenes para que se acuerde su ascenso a comandante en plaza.

Guara se quedó helado en su silla. Un puesto de comandante en plaza era mucho más de lo que hubiera podido aspirar nunca en toda su vida. Casi no pudo responder.

—Yo… señor. Agradezco mucho su generosidad.

—No hay ni un ápice de generosidad en mi decisión, comandante. Se trata  del pago por un servicio bien prestado —el válido pareció pensar durante unos instantes—. Voy a ofrecer la licencia a los hombres de su comando. Aunque podrán acompañarle a su nuevo destino si es lo que quieren, con doble paga. Sin embargo… —y el silencio se hizo de nuevo en la habitación— sin embargo, la guerra nos obliga a hacer sacrificios, comandante Guara. Desgraciadamente la plaza no podrá ser la ordinaria, elegida por escalafón. Sino que el ascenso viene con plaza designada.

—¿Plaza designada, mi señor? —en todos sus ciclos de carrera en el ejército solio Guara nunca había oído algo parecido.

—Si, comandante en plaza Guara. Plaza designada. En los clanes Oda.

*

Guara había abandonado la reunión manteniendo las formas, tal y como correspondía a la disciplina marcial de un soldado veterano solio bien entrenado. El válido hubiera lamentado que el comandante hubiera montado un alboroto. Al fin y al cabo ambos sabían que un destino en los clanes Oda no era un ascenso: era un destierro.

Arrancar de raíz la traición del príncipe Aulo había sido una necesidad. Y la única forma de lograrlo había sido usar la brutalidad de los comandos. Pero ahora, no menos necesario era sacrificar a alguien para aplacar a los furiosos ciudadanos de Alea.

Un paso adelante. Y al poco tiempo dar un paso atrás. Así era el retorcido arte de gobernar. Y si para evitar un mal mayor tenía que castigar a un inocente, el válido lo haría sin dudar.

Tras la intervención de los comandos de aquella noche habría una investigación. Y los grandes de Laurea que habían conspirado para poner al príncipe Aulo en el trono antes de tiempo serían castigados. Nada grave. Confiscación de algunos títulos menores, multas y advertencias.

La camarilla de conspiradores del príncipe había sido deshecha sin perjuicio para los reinos. Y eso era lo importante al fin y al cabo. El príncipe Aulo acabaría tarde o temprano pidiendo perdón y sometiéndose a la autoridad del consejo.

Por encima de todo se debía de mandar un mensaje claro: en los reinos gemelos, y más allá, nadie debe actuar fuera de los deseos del válido del Rey.




2.- Los clanes Oda



El sonido del fusil resonó tan claro como el primer trueno en una tormenta de verano. El eco del disparo rebotó varias veces en el aire antes de perderse en la inmensidad de aquel páramo salvaje.

—¿Blanco, Coro? —preguntó Guara.

—Creo que sí, comandante. Carne para la cena de aniversario —replicó el tirador fijando su vista en el horizonte.

El comandante entrecerró sus ojos. En la lejanía escasamente podía ver algo más que una sombra oscura entre los árboles. Alguna bestia de la extraña fauna que habitaba aquel abandonado rincón del mundo yacía desplomada contra el polvo del suelo.

Había sido un blanco asombroso. Pero el comandante no estaba impresionado. Había visto a Coro acertando disparos más complicados.

Aquel hombre era el mejor tirador de los reinos gemelos.

—Mandaré al chaval. Buen disparo, soldado.

Guara descendió de la atalaya, suspirando, mientras se ceñía su capa para resguardarse del agudo frío de aquel lugar.

Habían pasado dos largos ciclos en los clanes Oda. Dos ciclos que habían pesado casi tanto como doscientos. 

Su comando estaba arruinado. En Alea había tenido más de trescientos hombres bajo su mando. Pero allí, en el último rincón del mundo, escasamente contaba con una docena.

Lógicamente la mayoría de sus hombres aceptaron la licencia al conocer la trampa de su nuevo destino. Tan solo los más locos (o perdidos) habían aceptado acompañarle al despiadado destierro que significaban los clanes Oda.

Coro, para el que en el mundo tan solo existía su fusil y estaba encantado de poder disparar libremente en la infinita desolación de los clanes Oda.

El chaval, quien solo conocía como familia al comando y no tenía a nadie más en el mundo.

Los gemelos Viccto y Damia. Por lo que Guara sabía, uno de los dos gemelos pretendía a una joven y este era correspondido por ella. Pero los padres de la novia, terratenientes de Laurea que apuntaban a un mejor partido para su hija, habían impuesto una dote descomunal para el que quisiera casarse con su heredera. La doble paga por servir en los clanes permitiría a los hermanos reunir el dinero. 

Marne, que al día siguiente de recibir la recompensa por la intervención en el palacio del gobernador había matado a un hombre en una bronca en “La pica rota”. Y no tuvo más remedio que huir a los clanes junto con el comando, para escapar de la justicia.

Guara sonrió cruelmente al pensar en la deliciosa ironía. Aquella noche Marne había matado a un puñado de milicianos en el mismísimo palacio del gobernador de Alea. Y había sido felicitado por ello. Pero varias horas después, por quebrarle la cabeza en una pelea a una escoria que nadie echaría de menos, lo hubieran ahorcado al amanecer en la plaza de la Cebada.

Los demás… fugitivos, presos y ancianos que Guara había reclutado por el camino. Y lo peor de todo: una mujer.

Sise era odana. Una traicionera fulana de piel blanquecina y ojos negros que cuando posaban su mirada en tí, te penetraban el alma como puñales.

Al poco de llegar a los clanes Oda, aquella mujer se había acogido a la Ley del Rey durante una de las patrullas que por aquel entonces Guara aún se molestaba en hacer por los alrededores de la zona. Los odanos, bestias salvajes de costumbres extrañas y moral incomprensible, pretendían matar a Sise por haber manchado el honor de su familia con a saber qué afrenta contra el honor.

Guara aún podía recordar el momento en que aquella bruja se había abrazado a su caballo gritando “¡Lley del Rrey! ¡Lley del Rrey!”. El odio que vio en los brillantes ojos negros de los odanos que se suponía eran familiares de Sise había asustado tanto a Guara, que mandó a su patrulla echar mano a sus pistolas por si hubiera sido necesario salir de aquel lugar a tiros.

La Ley del Rey es la Ley. Incluso en aquel rincón del mundo abandonado por todos, el comandante no podía dejar que unos salvajes despedazaran a nadie por algún delito imaginario. Así que Guara se llevó a aquella mujer a Destacamento. Para ser juzgada según las reglas del mundo civilizado.

Destacamento. Ni siquiera un nombre le habían puesto a aquel agujero infecto. Alguien había decidido que era necesario un destacamento avanzado para controlar a los odanos. Y justo eso es lo que habían construido: una veintena de casas de madera, el edificio de piedra del gobierno civil y la atalaya del gobierno militar. Todo rodeado por una endeble empalizada. Nada lo suficientemente importante como para ponerle nombre, por lo que sencillamente llamaron a aquella pequeña población “Destacamento”.

La piel de los odanos es antinaturalmente blanquecina, como si no corriera sangre por ella. Pero aún más blanco se había puesto el gobernador civil de Destacamento al ver a aquella odana ante él. Y al comandante pretendiendo que fuera juzgada.

Aquel día Guara aprendió cómo funcionaban las cosas en los clanes Oda.

Los solios no molestaban a los odanos. Y los odanos mantenían la ficción de ser leales al Rey Sol y no arrasaban hasta los cimientos Destacamento. Al fin y al cabo ¿qué podía hacer el puñado de soldados del comando de Guara frente a las varias docenas de miles de odanos que los rodeaban? Los odanos eran un pueblo belicoso y orgulloso. El tipo de gente que te apuñala por haberles mirado mal.

El gobernador civil de Destacamento mandó poner en libertad de forma inmediata a Sise. Pero Guara sabía que tan pronto como la odana pusiera un pie fuera de la empalizada de Destacamento, era una mujer muerta.

Así que Guara unió a Sise a su comando. Y con eso le salvó la vida.

La odana se reveló como una soldado útil. Una mujer dura como la piedra y tan inteligente como un lobo hambriento. Hablaba el odano y aprendió rápidamente el idioma laureo. Y su conocimiento de los pantanos y bosques infectos que componían los territorios de los clanes Oda era extremadamente valioso.

Aunque Guara la tratara con indisimulado desdén, realmente en su interior la admiraba. Aquella mujer había renunciado a su pueblo y a su cultura. Y se había lanzado a lo desconocido aferrándose a la vida.

Decididamente era una guerrera.

Era tan solo que el comandante solio estaba furioso por la parodia en la que se había convertido su carrera militar. Tras más de veinte ciclos de servicios derramando sangre por el Rey Sol alrededor de todo el Continente, Guara había acabado siendo un desterrado. Y a sus órdenes solo tenía perdidos, criminales, hombres deshonrados, un niño… y una mujer.

Aquello ya no era un comando solio. Era un circo. 

*

—Debemos hacer la paz con la coalición.

Un silencio sepulcral cayó a plomo en la sala del consejo de regencia.

Hacía un ciclo ningún miembro del consejo se hubiera atrevido a decir algo así en público. Pero mucho había cambiado en poco tiempo. La guerra había tomado un cariz desastroso y todos en aquella sala lo sabían.

—Debemos hacer la paz —repitió el válido—. Nuestro embajador en Ostelle nos informa que los altos Naukas están considerando no renovar las capitulaciones. Han tenido suficiente. Están hartos. Ya no ganan dinero con la guerra. Si perdemos a los Naukas, perderemos también su flota. Y sin flota perderemos el resto de capítulos de Ultramar.

—Al demonio con los capítulos. Que se pudra Ultramar. La guerra no se ganará con barcos, sino con soles —otro consejero escupió con claro desdén.

—Consejero Vidran —dijo con voz cansada el válido—. Solia ya ha agotado todos sus recursos. ¿Cuántos nuevos soles podemos reclutar para nuestros ejércitos? Nuestros espías informan que la coalición ha juntado más de trescientos mil hombres transmonte. Y que con ellos piensa atacar el Meer en breves. ¿Qué vamos a enfrentar a semejante invasión?

—El río Meer es infranqueable. La Monte es impasable. Ningún ejército puede cruzarlo. Ya tenga la coalición trescientos mil hombres o trescientos millones. La ciudad de Sargo está bien fortificada. Los invasores se estrellarán contra ella. Los derrotaremos. Y entonces pasaremos al contraataque —otro consejero se levantó, mientras señalaba agresivamente el mapa de operaciones.

Los reinos gemelos de Solia y Laurea están separados del resto del Continente por la cordillera Monte. Picos quebrados perpetuamente nevados imposibles de cruzar por un ejército. Y por el único istmo que une Solia con transmonte, discurre el río Meer. Una corriente de agua furiosa y profunda imposible de vadear si en la otra orilla hay hombres defendiendo el río. Vigilando el único punto vadeable, próximo a la desembocadura del Meer, se alza la ciudad-fortaleza de Sargo: guardiana del paso hacia Solia.

Así se cierra el paso a cualquier ejército que pretenda invadir los dominios del Rey Sol, de tal forma que era fácil entender las razones por las que nadie hubiera hollado Solia por tierra en los últimos doscientos ciclos.

Todos los consejeros asintieron ante la obviedad geográfica. Si bien ellos no podían ganar la guerra, tampoco la coalición podía organizar una invasión con éxito. Aquella contienda era una incontrolable hemorragia a la que ninguna de las partes podía poner fin.

—¿Y cómo vamos a contraatacar? ¿con qué números? —insistió el válido ante un renovado silencio del consejo—. Solia se encuentra arruinada. Sus campos abandonados. Los cuarteles vacíos. No hay caballos en las praderas. No quedan hombres en las ciudades ¡Nuestro pueblo se muere!

Pero el consejero Vidrán, el líder de la facción del consejo que abogaba por continuar la guerra a toda costa, habló. Y escupió sus palabras con un veneno más ácido que la ponzoña.

—Esta guerra dura ya casi cien ciclos. Y ni una leva ha sufrido el reino de Laurea en todo este tiempo. Toda la carga la han soportado los sufridos hombres y mujeres de Solia —el consejo guardaba silencio, temiendo lo que Vidrán iba a decir—. Yo propongo que convoquemos a las Comunidades de Laurea y ordenemos una leva de hombres en ese reino.

El válido se horrorizó ante la sola posibilidad de que se estuviera barajando la posibilidad de convocar a las Comunidades. En aquellos tiempos turbulentos, reunir al histórico cuerpo de comunes de Laurea equivalía a llamar al desastre.

Pero el resto del consejo pareció ajeno a los temores del válido y asintieron en silencio ante la idea. El válido conocía a los hombres que lo rodeaban. Sabía cuando convenía pelear y cuando lo prudente era no llevar la contraria a los demás consejeros. Porque abrazados a la desesperación, los demás miembros del consejo parecían decididos a intentar aprobar la leva como fuera, para poder prorrogar la guerra el máximo tiempo posible.

Las Comunidades serían convocadas.

Y así quedó sellado el destino de los reinos gemelos.

*

—Y entonces los weissanos volvieron a la carga —Lluca había conseguido llamar la atención de todos los miembros del comando alrededor de la mesa. Guara sonrió mientras bebía de aquella infame cerveza aguada. La única bebida alcohólica que se podía conseguir en Destacamento. Y aún así, ya era todo un lujo.

—Vamos Lluca, otra de tus historias no —rió Marne. Pero el viejo lo ignoró y siguió con su cuento.

—Estaban desesperados. Su batallón había desembarcado hacía dos días en aquel rincón perdido de Laurea. Su plan era aparecer de repente, quemar todo y volver a su barco ¿sabéis? Típico de los pérfidos. Pero aquellos pequeños hombrecitos vestidos de blanco habían mordido más de lo que podían tragar —Lluca no podía ocultar su desprecio al hablar de los weissanos, tradicional enemigo de los solios—. Nuestro regimiento estaba desplegado en la zona y los acorralamos en una pequeña torre medio en ruinas, cerca de la costa. Su flota nos disparó desde la orilla un par de salvas para intentar espantarnos. Pero al caer la noche sus barcos se retiraron mar adentro, abandonando a sus hombres. Típico de los pérfidos.

Lluca dio un trago largo a su jarra. Ahora todo el comando le escuchaba con expectación.

—Estaban atrapados como ratas. Ratas weissianas. Asaltamos su posición y ellos contraatacaban como perros rabiosos. Pero nosotros éramos más y los manteníamos a raya en su agujero.

El viejo hizo una pausa dramática mientras miraba al resto del comando con su único ojo. El otro se encontraba cerrado para siempre, bajo una fea cicatriz fruto de alguna vieja herida en el campo de batalla.

—Pero tampoco nosotros estábamos mucho mejor. Pasábamos hambre, porque el rancho no llegaba desde hacía semanas. Y los cerdos laureos no nos vendían ni hierba. Solo comíamos lo que podíamos robar aquí y allí. Así es la vida de soldado: te pasas medio día buscando algo que echarte al buche. Y el otro medio intentando que no te mate el enemigo.

Guara guardaba silencio. Esa era la guerra que él conocía.

—Así que pensé ¿qué soles estamos haciendo, peleando por nada? Los weissanos quieren marcharse de aquí. Nosotros queremos marcharnos de aquí. Que revienten los laureos y el Rey loco —todos alrededor de la mesa se miraron con cara de circunstancias. La figura del viejo Rey Varta aún guardaba un aura de admiración, aunque tras las duras derrotas que había sufrido su popularidad se hubiera desplomado.

—¿Y entonces qué hicisteis, maestro Lluca? —aunque la mayoría del comando trataba a Lluca como un mero charlatán, el chaval realmente reverenciaba al viejo y había seguido con atención su historia.

—Escucha bien chaval y aprende. Al caer la noche del tercer día, los chicos y yo ya estábamos hartos. Así que aprovechando que me tocaba centinela, me acerqué a las líneas weissianas y les arrojé una nota. La noche siguiente, haríamos la vista gorda si huían en dirección sur —Lluca detuvo su narración una vez más, ante la cara de horror del chaval—. ¿Un buen trato no? Así les debió de parecer también a los weissianos ya que al poco me lanzaron la nota de vuelta… envolviendo una moneda de cobre weissiana como prueba de conformidad —y diciéndolo Lluca sacó una vieja y oxidada moneda de algún bolsillo y la enseñó a su audiencia—. Una buena y auténtica moneda pérfida: en una cara el búho de Weiss. En la otra las tres feas cabezas de sus reyes. Un buen amuleto que uso desde entonces. ¡Y que no me ha fallado nunca!—. Y el viejo veterano señaló su ojo sano a modo de burla, mientras todo el comando estallaba en carcajadas.

Y con eso, Lluca pareció dar por terminada su historia y volvió la atención a su plato. Todo el comando se quedó intrigado ante el abrupto fin de la historia. Pero el único que se atrevió a protestar fue el chaval.

—Pe-pero maestro. ¿Y qué fue de los pérfidos? —el chaval estaba genuinamente intrigado.

—¿Los weissianos, dices? —Lluca parecía no darle mucha importancia al resto de la historia—. Efectivamente escaparon de la torre la noche siguiente. Pero su flota no vino a buscarlos. Típico de los pérfidos. A la mañana siguiente nuestra sección de caballería los atrapó en campo abierto. Se rindieron, esperando clemencia. Pero no la hubo. Esta guerra hace mucho que perdió todo tipo de honor y ya no es más que una miserable carnicería —apuntó Lluca con un deje sombrío—. Así que los liquidamos. Un centenar de hombres, uniforme blanco impoluto, colgando al viento de un centenar de sogas —Lluca se volvió a detener mientras masticaba un trozo de carne y escupía hacia un lado—. Así es esta guerra, chaval.

El silencio se hizo en la sala. Solo interrumpido por el comandante Guara levantándose de la mesa.

—Pierdes imaginación, Lluca. Cada vez que te oigo esa historia la cuentas de una forma más aburrida —y diciéndolo, el comandante cogió una bandeja de asado—. Llevaré algo de comer a nuestra centinela.

*

Varta eSol, el Rey loco, se despertó de un sueño profundo. Sumergido, como estaba, entre pesadas sombras.

¿Dónde estaba su edecán? ¿Por qué su tienda estaba tan oscura y silenciosa? La batalla estaba a punto de suceder. Los hvandeos y gineos los rodeaban y habían atrapado a su ejército en el valle de Murta. O luchaban y ganaban, o morirían todos y la casa eSol se desvanecería de la historia.

El anciano se levantó como pudo de su cama. Le dolían todas las articulaciones y su cuerpo le pesaba como si un dios cruel empujara de él hacia el suelo.

¿Qué era aquel sitio? ¿Por qué aquel silencio? Varta esperaba escuchar el sonido del cambio de la guardia, los jinetes galopando, el tronar de los cañones en la distancia. El Rey se encontraba en medio de una campaña y la quietud que lo rodeaba era algo inaudito.

Se palpó el cuerpo. Vestía un viejo y sucio camisón ajado. No lo reconoció. Él, que dormía siempre en finos pijamas tejidos con seda traída de Ultramar. ¿Qué era todo aquello?

Solo entonces, cuando intentó levantarse, se dio cuenta del pequeño grillete que rodeaba su mano izquierda. Unido a una fina cadena que lo ataba directamente a la pared.

¿Qué ultraje era aquel? Él era Varta eSol. El hombre más poderoso del mundo. Emperador del Continente. Rey de Solia y Laurea. Señor capitular de Ultramar. Protector de los clanes Oda. Príncipe de los feudos del sur y poseedor de otra docena de títulos menores… encadenado a la pared como un simple ladrón de ganado.

—¡A mí la guardia! ¡Keller! ¡Haumal! ¡Aartar!

Varta enloqueció y empezó a tirar de la cadena mientras seguía llamando a sus viejos subordinados de campaña. Todos ya muertos, o tan ancianos e inútiles como él mismo.

Amparado por la fuerza de la locura, el viejo consiguió su propósito. De un tirón, el clavo que unía la cadena a la pared comenzó a ceder. Un segundo empujón dejó colgando el enganche metálico de un fino hilo de estuco.

El acero del grillete se clavaba en la muñeca del anciano. Pero la adrenalina no dejaba sentir el dolor a Varta. El anciano agarró con su mano libre el grillete de la mano apresada y tomó fuerzas para un último intento que lo liberara definitivamente.

Varta calculó mal. El estirón arrancó de cuajo la cadena, desprendiendo un trozo de la pared y arrojando al anciano con un fuerte impulso hacia atrás. El viejo loco se desequilibró y cayó, con un estruendo sordo, golpeándose de espaldas contra un pequeño diván desmontándolo en mil pedazos.

Varta sangraba por la muñeca y se encontraba todo dolorido. Comenzó a gritar.

—¡Auxilio! ¡El Emperador está en peligro! ¡Keller!

El enorme escándalo por fin llamó la atención de alguien. Unos pasos apresurados se oyeron desde fuera y, finalmente la puerta de la habitación se abrió. Una mujer de mediana edad se asomó a la estancia.

—¡Ay mi madre! ¡Que el viejo está despierto! —la mujer se asomó de nuevo hacia el pasillo—. ¡Herta ayúdame, que el loco se ha soltado!

Varta no comprendía nada. Intentó ponerse de pie. La sangre le manaba intensamente desde la muñeca, formando un charco en el suelo.

Una segunda mujer entró en la habitación a cajas destempladas y agarró bruscamente a Varta del brazo, intentando incorporarlo.

—¡Pellejo arrugado! ¿Qué haces fuera de tu cama? Vuelve a tu catre y deja de molestar.

La indignación quemó por dentro a Varta eSol. ¿Cómo se atrevía esa sirvienta a tratarle así?

—¡Mujer atrevida! ¿Sabes quién soy yo? ¡Soy el Emperador del Continente! ¡Te haré azotar por tus palabras!

La otra mujer cogió del otro brazo a Varta e intentó mediar, con palabras conciliadoras.

—Disculpe las palabras inadecuadas de mi compañera, su Excelencia imperial. Pero debe usted volver a su lecho. Está enfermo y tiene que recuperarse para poder regir el imperio —la mujer casi no podía aguantar la risa mientras hablaba con aquel anciano.

—¡Quitad vuestras manos de mi! —Varta estaba fuera de sí. Con un ímpetu que sorprendió a ambas mujeres, el anciano se levantó del suelo y las empujó, abriéndose paso.

La puerta de la estancia estaba abierta y Varta se apresuró a cruzarla. El pasillo al otro lado se encontraba oscuro, salvo en una de las esquinas donde un candil iluminaba la figura de un centinela haciendo guardia.

Varta no reconoció los colores verdiblancos del uniforme del soldado. Pero asumió que era parte del ejército imperial.

—¡Soldado, el Emperador te necesita! —el centinela miró nerviosamente a Varta, sin romper la disciplina de su puesto de guardia—. Necesito llegar a mi estado mayor cuanto antes ¡Los gineos están cerca!

—¿Los gineos, alteza? —el soldado se encontraba claramente confundido—. Ginea está a más de mil tiros de aquí, su alteza primer Sol. Estamos en Alea.

El viejo Rey quedó absolutamente impactado. ¿Alea? Imposible. Hacía muchos ciclos que no pisaba aquella ciudad, que él particularmente odiaba.

Pero entonces los recuerdos le vinieron a la mente como un fogonazo abriéndose paso entre nieblas: la gran cabalgada hacia el norte. La entrada en la capital de Ginea: Vernita, la ciudad excavada en las profundidades. La formación de la coalición y el ultimátum hvandeo. Veinte mil jinetes hvandeos cruzando la frontera. Las furiosas campañas en las estepas. La emboscada de los gineos y hvandeos en el valle de Murta…

—¡Cómo que Alea! ¿Qué clase de engaño es este? —Varta cogió al soldado de su casaca de pulcro color verde y le gritó a la cara—. ¡Quiero que me lleves ante mi edecán mayor Keller! ¡Ahora mismo!

—Su alteza imperial, cálmese se lo ruego— una vez grave y firme se dirigió al anciano desde su espalda

Varta soltó al soldado y se giró para encararse con aquel nuevo intruso. Una cara ajada y anciana le devolvió la mirada. Aquel hombre se encontraba enfundado en un uniforme negro que el viejo Rey loco sí reconoció. Era un solio.

—Su alteza imperial, primer Sol. Este soldado dice la verdad. Usted se encuentra en Alea y no en campaña —Varta retrocedió, impactado por aquella revelación tan extraña—. Yo soy su médico y mi obligación es cuidarle.

—Pe-pero ¿Y la campaña en el norte? Los hvandeos. El valle de Murta —Varta se encontraba cada vez más confundido. Todos aquellos recuerdos que por un momento habían estado al alcance de su mano, se habían diluido otra vez en las arenas movedizas de su memoria.

—Su Alteza imperial. Usted derrotó a los hvandeos y gineos en el valle de Murta… hace más de diez ciclos —Varta miró a aquel extraño hombre, sin comprender— Tenga, respiré aquí.

El médico acercó a la cara del primer Sol un paño blanco de hilo, empapado de planta adormidera. A la primera inspiración de aquellos efluvios relajantes; el viejo emperador se tranquilizó y quedó manso, en brazos del galeno.

Desde el fondo del pasillo se apresuraban corriendo las dos cuidadoras del anciano Rey. El médico las amonestó gravemente.

—¡Son ustedes unas inútiles! ¡Su trabajo es cuidar de este hombre y estar con él en todo momento, no zanganear y chismorrear por los pasillos!

Las dos mujeres agacharon la cabeza, avergonzadas.

El médico les entregó al anciano. Que ya no era más que un cuerpo inconsciente y manejable.

—¡Y véndenle ese brazo antes de que se desangre! —el médico gritó mientras se perdía por la oscuridad del pasillo y reflexionaba pensando en la triste situación del Rey loco. Demasiado enfermo para reinar. Demasiado sano para morir.

En su caso, tal vez dejar que se desangrara sería lo más piadoso.

*

Era de noche cerrada. Y en aquella oscuridad salvaje, tan solo se reflejaban las sombras de varias figuras sentadas alrededor de un fuego. Y otra de pie, que se dirigía al grupo.

—Trescientos rifles y cinco mil cartuchos. Otros diez rifles dentro de dos lunas… y un gran mortero. No ha sido fácil, pero la coalición ha cumplido con sus promesas. Ahora es el turno de que los ancianos cumplan las suyas.

Los ancianos odanos guardaron silencio, sopesando el significado de aquellas palabras. Aquel extranjero los estaba llamando a la guerra.

Harl era un contrabandista. ¿Cuántos ciclos llevaba haciendo contrabando transmonte? ¿Cuántas veces había cruzado aquellas montañas malditas con carga a sus espaldas?

Hacía mucho que había perdido la cuenta.

Cruzar la cordillera Monte, blanco perpetuo y afiladas cumbres, era una tarea imposible… salvo para aquellos pocos elegidos que no lo era.

Su abuelo lo había hecho. Y había muerto congelado en las alturas. Su padre lo había hecho. Y había desaparecido, seguramente hundido en alguna sima mortal. Él lo hacía. Y estaba completamente seguro que algún día aquellos montes malditos se lo tragarían, tal y como habían hecho antes con sus antepasados.

Pero era mejor una muerte desconocida en el futuro, que una segura por hambre hoy. Porque Harl y su familia dependían completamente del contrabando para subsistir. Varias veces al mes el contrabandista llevaba pequeños objetos desde los valles de Nolia, pasando por la Monte hasta los clanes Oda. Y de vuelta hacia Nolia por el mismo camino infernal.

Los odanos apreciaban como verdaderos tesoros los cuchillos, tijeras, cacerolas y demás utensilios que Harl les traía. Y a cambio el contrabandista se llevaba de vuelta a Nolia ámbar. El amarillo y preciado secreto que los odanos recolectaban como si fuera un regalo de las profundidades.

Harl era cuidadoso. Mover mucho material habría llamado la atención de las autoridades a uno y otro lado de Monte.

Pero en algún momento había cometido algún error. Tal vez alguno de sus compradores de ámbar había sido demasiado indiscreto al mover la mercancía. Tal vez había sido delatado por algún vecino envidioso. Tal vez simplemente había sido un caso de mala suerte. Pero lo único cierto es que aquel día que dos jinetes con el uniforme azul de la guardia de Nolia llegaron a su granja preguntando por él, Harl supo que estaba perdido.

La coalición se encontraba en guerra total contra los reinos gemelos. Una guerra que estaban ganando a base de un constante y brutal desgaste. En ese estado de cosas, las naciones coaligadas harían cualquier cosa para quebrar la voluntad del Rey loco y rendir definitivamente a Solia.

Incluyendo llevar la guerra a los clanes Oda.

Harl no pudo negarse. Los jinetes habían apelado al patriotismo del contrabandista, pero él bien sabía que realmente no tenía opción. El contrabando con el enemigo en tiempo de guerra es castigado con la muerte. Y así es como el pequeño contrabandista nolio quedó reclutado para la guerra. Pero no luchando como soldado en el frente, sino haciendo lo que había hecho durante toda su vida: pasar mercancía de un lado a otro de Monte. Solo que ahora el contrabando sería de material de guerra.

El primer rifle causó sensación entre los clanes, pero lo más complicado había sido convencer a los ancianos odanos. Odiaban a los solios sin excepción. Pero también sabían que ellos estaban desarmados contra el acero del Rey Sol. Si el Rey loco quería, los podía barrer de la faz de la tierra de un solo plumazo. Provocar a los solios podía salirles muy caro.

Y luego estaba el Pacto.

Hacía cientos de ciclos, el alto Rey solio y los ancianos odanos habían llegado a un pacto de protección y respeto. Solia protegía a los clanes Oda, respetaba sus costumbres y forma de vivir. A cambio, los clanes reconocían el poder del Rey y renunciaban a la guerra y a las armas para siempre. El Pacto había permanecido así, imperturbable por generaciones. Cada vez que un Rey solio moría y otro le sucedía, este viajaba a los clanes y allí, ante el sanedrí de los ancianos odanos reunidos en solemne cónclave, renovaba el Pacto.

Aceptar los regalos de Harl era vulnerar el Pacto. Pero negarse a recibirlos hubiera sido estúpido. Los rumores de guerra también habían llegado a los clanes y la prudencia empujaba a los odanos a aceptar las armas.

Una solución intermedia había sido adoptada por los ancianos: recibirían todas las armas que la coalición quisiera regalarles. Pero las guardarían enterradas, para no tocarlas salvo en situación de emergencia.

Ese compromiso no había gustado a la coalición, al otro lado de Monte. Pero aún así los jinetes nolios habían seguido llevando los cargamentos de fusiles, puntuales, a la granja de Harl. Y el contrabandista había seguido pasándolos al otro lado de la cordillera, en una sucesión de penosos viajes. Ya que el paso de la Monte es complicado y traicionero. En el punto más alto, el aire se vuelve tenue y respirar se torna en un trabajo casi imposible. La nieve perpetua, hace de la senda entre las montañas un peligroso laberinto, en el que un paso en falso significa la muerte.

En esas condiciones, Harl solo podía pasar transmonte un fusil cada vez. Y así lo hizo. Día tras día. Semana tras semana. Mes tras mes. Ciclo tras ciclo.

Pero justo entonces, cuando la coalición pensaba en desistir de tan penosa operación ante la inacción de los odanos, ocurrió un golpe de suerte. Un estúpido comandante solio había secuestrado a la hija de uno de los ancianos odanos. El escándalo sacudió todos los clanes Oda. Los odanos sopesaron por primera vez ir a la guerra contra Solia. Harl tenía que darles el último empujón y convencerlos para que usaran las armas que la coalición les había dado.

El contrabandista llevaba toda la vida negociando con los odanos. Había sido su invitado, hablaba su idioma y simpatizaba con ese pueblo nómada y proscrito… pero aún así, no acababa de entender sus costumbres ni su particular forma de ser.

Había visto con sus propios ojos a dos odanos peleándose a muerte por cuestiones de honor. Juramentos imposibles de cumplir que habían arrastrado a familias enteras al desastre y venganzas absurdas ancladas en costumbres cuyo motivo ya todos habían olvidado.

Por eso Harl entendió el agravio que significaba que un extranjero tomara a una mujer odana. Se aprovechó de eso aquella noche, excitando el sentimiento de venganza y apelando al honor de los clanes. En aquel lugar y momento, rodeado de los ancianos que gobernaban los clanes Oda, Harl tenía en su mano el destino de los odanos.

—Eel visitante Hharl siempre ha sido un buen aamigo del pueblo dde la hoguera —el más anciano de entre los ancianos había tomado la palabra—. Pero ahora nos está llamando a una llucha suicida que no ttomaremos.

Harl no daba crédito a lo que estaba oyendo. Antes habría esperado ver la Monte volando que a un odano tragándose su orgullo.

—Pe-pero… las bestias solias han mancillado vuestro pueblo ¿dónde quedará el honor odano tras esta humillación?

Los ancianos se levantaron y empezaron a abandonar el lugar. El más anciano se mantuvo en su posición en el círculo alrededor del fuego. Las piernas cruzadas. La hoguera en el centro. Las estrellas arriba. Así era como se decidían las cosas más importantes en los clanes Oda.

—El ssanedrí de ancianos ha ddecidido que el asunto de Ssise es privado de su familia. Una mmadera podrida no puede perjudicar el ffuego de todo el ccampamento.

El contrabandista estaba furioso. ¡Aquellos bárbaros se la habían jugado! No pudo contener su indignación.

—Los solios se ríen de vuestro pueblo y los ancianos agachan la cabeza. ¡Pronto vendrán a vuestros campamentos! ¡Se llevarán a vuestras mujeres! ¡Mearán en vuestras hogueras! ¿Qué hará entonces el sanedrí? ¡Tenéis armas y no las vais a usar cuando el honor os obliga! ¡Cobardes!

El anciano odano se mantuvo inmutable ante las graves ofensas que había hecho el contrabandista. Reclinó su cabeza hacia atrás. En el cielo, la noche estrellada se abría como una incógnita escrita en el lienzo de la bóveda celestial.

El pueblo oda era famoso por vislumbrar el futuro en el firmamento. En aquel momento el anciano hubiera deseado ver su destino en ellas. Pero la oscuridad solo le devolvió el dorado tintineo de las estrellas.

—El vvisitante Hharl ya no es más un amigo ddel pueblo de la hhoguera. No queremos ccazos. No qqueremos cucharas. Yy desde luego nno queremos mmás armas. El vvisitante Hharl cruzará una última vvez la gran bbarrera hacia su ccasa para no vvolver más —el anciano se levantó penosamente y posó una última triste mirada en el contrabandista—. Y ssi volviera, será condenado a mmorir apaleado.

Y diciendo eso, el anciano abandonó la hoguera. Dejando al contrabandista, literalmente, entre la espada nolia y el apaleamiento odano.




3.- Tres ausencias molestas



Guara subió las escaleras cargado con una escudilla de asado en una mano y una jarra de cerveza aguada en la otra. Lo primero que había hecho el comandante nada más llegar a Destacamento había sido organizar un sistema de centinela. Bajo su mando, siempre había un hombre vigilando el horizonte, en dirección a los bosques que les rodeaban.

En dirección a los clanes Oda.

Pero cuando el comandante llegó a lo más alto de la atalaya, encontró el puesto vacío. El centinela no estaba en su lugar. La centinela, mejor dicho. La guardia de aquel día le tocaba a Sise.

Guara maldijo por todos los soles. La culpa era suya por haber confiado en aquella mujer odana. La inactividad en aquel destino maldito de los clanes le había vuelto confiado y débil.

El comandante se asomó al borde de la torre. Mientras su comando celebraba, Destacamento dormía en silencio como el oscuro y lánguido lugar que era. Pero una sombra entre la noche llamó la atención de Guara. En la esquina de uno de los edificios destinados a albergar a los visitantes, dos figuras oscuras se abrazaban y, tras besarse, se despedían.

¡Debía de ser Sise! Aquella mañana un carro de andrajosos odanos había llegado a Destacamento. Periódicamente aquellas bestias se acercaban al puesto solio a intentar comprar algunas de las cosas que necesitaban.  Guara se agachó para evitar ser visto. Tan pronto como la figura que el solio espiaba se movió, la luz de la luna reveló que efectivamente se trataba de Sise; que volvía apresuradamente a su puesto.

Guara ardía de rabia. Ahorcaría a aquella fulana por haber abandonado su puesto para frotarse con algún apestoso odano. Pero entonces, el comandante solio reflexionó: Sise era una proscrita para su pueblo. Un fantasma. Cualquier miembro de los clanes tendría que matarla nada más verla. Ningún hombre odano cortejaría a Sise. Ni tan siquiera querría ser visto a su lado.

Había algo en todo aquello que no cuadraba. Forzosamente tenía que haber algo más en aquel incidente.

Guara retrocedió sobre sus pasos y se ocultó en el piso de debajo de la atalaya. Al rato, escuchó los pasos acelerados de Sise subiendo por las escaleras y volviendo a su puesto de centinela.

El comandante volvió a subir las escaleras hasta el último piso.

—Buenas noches, soldado —Guara escasamente podía contener su furia y mantener un tono de voz normal—. ¿Algún incidente durante la guardia—

La odana se cuadró. Su fusil pegado al cuerpo y los pies juntos.

—Ttodo normal, mi ccomandante.

—Bien, soldado. Descanse de la guardia. Le he traído algo de comida de la fiesta de abajo. Puede comerla aquí mismo. Yo le relevaré por unos minutos —. Diciéndolo, Guara dejó la escudilla y la jarra a un lado.

—Gracias mi comandante —Sise dejó aparte su fusil y se lanzó sobre la comida como una loba hambrienta.

Guara oteó el horizonte. Destacamento era una pequeña mota de luz y civilización rodeada de la barbarie de los clanes. Por un momento, ese mero pensamiento le sobrecogió. La docena de soldados de su comando contra todo un pueblo. Los clanes se encontraban desarmados mientras que los solios tenían fusiles modernos, así como la empalizada del exterior y la atalaya fortificada. Pero aún con todo eso, Guara no podía evitar tener el presentimiento que algún día los clanes se les echarían encima. Y los aplastarían como una cucaracha.

Lo último que se podía permitir era perder un soldado. Aunque fuera alguien como Sise.

—¿Sabes Sise? —la odana dejó de comer—. Estamos en guerra… y la estamos perdiendo.

—Mi ccomandante —Sise estaba realmente extrañada de que Guara la llamara por el nombre—. Nunca ssalí de los cclanes. Ddestacamento es lo más lejos qque he visto ddel mundo.

—El mundo. El mundo es un sitio muy grande… y nos odia. Odia a Solia y quiere destruirla—Guara miró a Sise. La odana parecía querer entender—. Esta semana recibí correo. Tengo un amigo en el frente del Meer. Están enviando a los comandos como carne de cañón a Sargo para intentar frenar el asalto de la coalición… pero va a ser inútil.

Sise miraba a Guara con cara de desconcierto. Guara rió por dentro.

—Pero claro. Tú no sabes qué es un comando. Ni quién es el Rey loco, Sargo o la coalición —el comandante se levantó—. Escúchame Sise. Luchamos en una guerra de aniquilación. Y Solia necesita que todos los hombres sirvan… y también las mujeres —Guara chasqueó la lengua de disgusto—. La traición se castiga con la horca. ¿Has entendido?

Un destello de terror asomó en los ojos de la odana.

—Ssi, mi comandante.

—Bien —y diciéndolo, Guara abandonó aquel lugar dejando a Sise sumida en sus oscuros pensamientos.

* 

El joven dio un golpe seco de cadera. Y su venoso miembro entró de forma implacable en el interior del príncipe. El mismo impulso empujó el cuerpo de Aulo hacia delante y su propia hombría penetró los labios íntimos de la prostituta que se encontraba bajo él. Quedando los tres cuerpos encajados entre sí.

El príncipe de los reinos gemelos se quejó dolorosamente ante aquella invasión e intentó zafarse de su agresor. Pero la prostituta le abrazó por la espalda y lo mantuvo pegado a su cuerpo.

—Mi príncipe. Quédese conmigo. Mónteme. Hágame suya —y diciéndolo atrajo la cabeza de Aulo contra sus propios labios, besándolo con pasión.

El joven llegó al final del recorrido de la penetración y empujó unos centímetros más, apretando su pubis contra las nalgas de Aulo. El segundo Sol gritó de dolor. Y entonces el joven se retiró de forma sorpresiva, dejando una ausencia molesta en el interior del príncipe.

La prostituta hizo contacto visual con el joven y asintió levemente.

Aquello le estaba gustando a su cliente. Así que el joven arreció su monta. Agarró violentamente al príncipe por su dorado cabello y acercando su boca a la oreja del heredero le susurró.

—Putito. Estas disfrutando ¿cierto? Pues después de lo que voy a hacerte vas a quedar dolorido para toda la semana.

Y diciéndolo se dejó caer con todo su peso, violando con fuerza a uno de los hombres más poderosos de Laurea.

La prostituta abrió los ojos con enorme sorpresa. Aquel estúpido se la estaba jugando demasiado. Incluso encerrado en aquel palacio y con poco que decir sobre el gobierno de los reinos gemelos, Aulo eSol seguía teniendo poder como para hacerlos ejecutar de inmediato. Por un momento, la mujer temió que aquel bruto arruinara con su torpeza todos sus planes.

Pero el príncipe gimió de aprobación, dejándose hacer con satisfacción. La prostituta se relajó y volvió a besar al heredero. Y el trío se prolongó hasta bien entrada la madrugada.

*

Despertaban los primeros rayos del sol en el horizonte cuando Heera y Arcos, la pareja que habían satisfecho al heredero de los reinos gemelos, abandonaban la recámara del príncipe.

Arcos era un joven angelical. Solo de esta forma podía describirse. Un chico de talla mediana y poco músculo, casi famélico. Tenía varias cicatrices a lo largo de su cuerpo, testigos de heridas mal curadas causadas en alguna reyerta callejera. Cabello oscuro y ligeramente ondulado. Una nariz recta y pequeña, puntuada por una docena de pequeñas pecas de color carmín. Y una sonrisa torcida y traviesa.

Heera lo había descubierto en las calles. Como quien descubre un diamante en el barro. Y había decidido que le serviría para su propósito.  Porque Heera no era una simple prostituta, ni una cortesana buscando medrar al calor de la alcoba real.

Heera era una espía de la nación de Weiss.

Arcos sonreía durante el camino de vuelta. Orgulloso e hinchado de sí mismo. Se sabía victorioso al haber sometido al ¡heredero de la casa eSol nada menos! Él, un simple chico de la calle viendo como el mismísimo Aulo eSol se derretía por su miembro.

La espía miraba de reojo al chico. Cada vez dudaba más sobre si había sido una buena elección. Arcos le había dicho que tenía veinte ciclos de edad. Pero Heera sospechaba que aún ni siquiera los había cumplido y que era más jóven. Porque ¿cómo sabe un huérfano de la calle que nunca conoció a sus padres la fecha de su nacimiento? La juventud de Arcos lo hacía imparable y extremadamente deseable, como un anzuelo repleto de cebo que el príncipe había mordido. Pero ese mismo ímpetu podía ser la ruina de toda la operación.

—Te la jugaste demasiado chaval. Si al príncipe no le hubiera gustado lo que hiciste ahora tu bonito cuello tendría un collar de soga.

Arcos no borró la sonrisa de su cara. Y qué, si se había arriesgado. Estaba decidido a no volver nunca más a las calles y si tenía que correr riesgos para enamorar a quien fuera que le pagara, los asumiría.

—Bueno. Al final todo ha salido bien ¿no? —el chico reía a la vez que hablaba—. Estoy seguro que el segundo Sol nos llamará otra vez. Pero para la próxima vez tienes que pedirle más dinero, ya que esto no se paga solo —y diciéndolo se tocó obscenamente la entrepierna. 

Heera calló. Aquel chico le acabaría dando problemas. Pero lo cierto es que de momento lo necesitaba.

La espía había llegado a Alea hacía dos ciclos. Su misión original: asesinato. Incapacitado el Rey Varta eSol y muerto su hijo Aulo, se abriría una crisis sucesoria en los reinos gemelos que favorecería el discurrir de las armas de la coalición.

Pero la caída del príncipe en desgracia y el nombramiento de un válido y un consejo de regencia había trastocado todo. Ahora, la muerte de Aulo eSol no proporcionaría ninguna ventaja a Weiss y al resto de naciones coaligadas. Al contrario, el príncipe era conocido por su postura contraria a la guerra y ahora mismo, para la coalición valía mucho más vivo que muerto.

La misión había cambiado de asesinato a extracción. Sacar al príncipe de su prisión en Alea y llevarlo a territorio de la coalición. Seguramente Aulo eSol estaría dispuesto a aceptar la ayuda de los poderes coaligados y hacer la paz con concesiones a cambio de recuperar su libertad y su trono.

Pero eso era algo más sencillo de decir que hacer. Heera había tardado casi dos ciclos en acercarse a la corte. Había decidido hacerlo a través del estímulo más poderoso para manipular a una persona con poder: el sexo.

Aquella noche había ido bien. Habían causado buena impresión en su objetivo. Heera confiaba en que el príncipe les recordara y volviera a hacerlos llamar. Y así ella pudiera avanzar en su misión.

Pero algo preocupaba a la espía. Y mientras su compañero caminaba alegre, sombrías ideas sacudían la cabeza de Heera. Llevaba casi dos meses sin noticias ni instrucciones de Weiss. Una ausencia extraña y muy incómoda.

*

—Cuarenta días. Ya está anunciado. Ni un día más, ni uno menos —Carlotte puntualizó con voz seria.

—Cuarenta días. El válido tiene mucha prisa —acotó otro integrante de la reunión.

—Creo que no es el válido el que ha tenido la idea. Parece que ha sido más una idea de los radicales del consejo —señaló un tercero.

—¡Qué más da de quien haya sido la idea! —elevó la voz un notablemente molesto Carlotte—. Lo cierto es que es oficial. Convocan a las Comunidades. Es la oportunidad para nuestra libertad

—Es una trampa y deberíamos renunciar —susurró un cuarto—. Ya es complejo reunir en tan poco tiempo a los comunes de Laurea ¿cómo van a llegar los representantes de Ostelle y Ultramar? Imposible. Totalmente imposible —el que hablaba abrió sus brazos en signo de frustración—. Y además convocan la asamblea de la Comunidad a pocos tiros de la frontera con Solia. En... ¿Coss? ¿Qué lugar es ese? Es una trampa, digo yo. Vamos a ser pocos y prisioneros de la voluntad solia. Nos impondrán la leva.

Carlotte ignoró a su compañero derrotista.

—Cincuenta comunes por Alea. Veinte por Gerais. Otros veinte por cada una de las marcas. Cinco por Turba, Caram, Maior, Menor, Kitam,  Tomla, Xarac —Carlotte dejó de contar, perdido entre los números—. Podemos y seremos los suficientes para imponer nuestra voluntad al consejo.

Sus compañeros callaron, dejando al exaltado seguir su discurso.

—Cada uno de los que estamos aquí podemos asegurarnos la elección por nuestro distrito. Siempre que engrasemos un poco las votaciones soltando algo dinero aquí y allí —al sacar el tema del dinero Carlotte recordó—. Y... ¿dónde está Hyunnes? Faltar en un momento tan crucial para la patria como este. Que ausencia tan molesta.

—Precisamente por allí viene

Arol Hyunnes era muy seguramente el hombre más rico de todos los reinos gemelos. Incluso por encima de la casa eSol. Dedicado a los fletes con Ultramar, el bloqueo weissiano casi había arruinado a su familia.

Pero, siempre pragmáticos y apegados al dinero, los Hyunnes habían cambiado su negocio. Y en una guerra que ya duraba casi cien ciclos, ellos se dedicaban a la industria más lucrativa: la militar. Suministraban al ejército solio todo tipo de material bélico. Caballos para sus jinetes, cañones para sus baterías de artillería y fusiles para los soles de a pie.

Los Hyunnes tenían en concesión casi toda la industria bélica de los reinos gemelos. Pero aunque hacía su fortuna sirviendo a Solia, Arol Hyunnes se sentía sucio alimentando a la bestia opresora: Arol era un patriota laureo.

—¿Os habéis enterado? ¡Convocan a las Comunidades! —Arol se encontraba eufórico. Carlotte rió por dentro. Aquello haría más fácil que el industrial abriera sus bolsillos para financiar la causa.

—Precisamente, viejo amigo, estamos discutiendo que el consejo ha puesto la libertad a nuestro alcance —Carlotte comentó, hablando con tono zalamero—. Tan solo tenemos que alargar la mano. Y cogerla.




4.- Sogas y mordazas



La caravana odana permaneció dos días más en Destacamento. Y al amanecer del tercer día, cargados del fruto de sus trueques con el comerciante local, abandonaron el puesto solio.

Tras la caravana, le seguía los pasos el soldado Carón. Por orden del comandante Guara, que desconfiaba de las intenciones de los odanos.

Carón era un proscrito. Un delincuente que había sido condenado a servir en la marina de los reinos gemelos por diez ciclos en castigo por un delito de sangre.

Pero cuando la flota de los reinos gemelos fue volatilizada por la armada de Weiss en la bahía Kiburir, Carón se quedó sin barcos en los que cumplir su condena.

Así que su pena fue sustituida por el servicio en una unidad de tierra. Y para ello eligieron un lugar tan maldito como el propio Carón: el comando de Guara, con destino en los clanes Oda.

La caravana de los odanos avanzaba con una lentitud exasperante. Desde la lejanía, el proscrito los vigilaba con un pequeño catalejo cuidándose de no ser descubierto. Eran dos carromatos y seis adultos: una mujer y cinco hombres. Así como dos niños. Vista la lentitud con la que rodaban sus carromatos, a Carón le parecía que los odanos no tenían excesiva prisa por volver a sus malolientes tierras.

Sorprendentemente, antes de que el sol llegará a su punto más alto, la caravana se detuvo y acampó a la orilla de un bosque. Aquello no era lógico. ¿Qué sentido tenía detenerse ahora y perder al menos seis o siete horas más de sol para el viaje? El comandante tenía razón al sospechar. Aquellos pálidos se comportaban de forma muy extraña.

Pálidos. Así se conocía despectivamente a los odanos. Pueblo de piel cenicienta, casi transparente, y ojos azabache. A Carón le daban asco. No entendía la razón por la que los solios, un pueblo guerrero y conquistador, permitía la existencia de aquella raza. Aún peor, que Solia los protegiera en base a un pacto absurdo y sin sentido.

Para Carón los odanos no eran seres humanos. Eran animales que merecían ser exterminados.

El soldado se apostó tras una pequeña loma desde la que podía observar discretamente el campamento odano. Y esperó. El comandante Guara le había prometido redimirle dos ciclos de servicio si cumplía bien su misión. Y vaya si estaba dispuesto a todo por salir cuanto antes de aquel estercolero que eran los clanes.

Cayó la noche. Y el campamento de los odanos encendió su hoguera. Los pálidos tenían algún tipo de relación extraña con el fuego. Uno de ellos sacó una pequeña flauta de pico. Carón no podía oírla desde la distancia, pero por cómo se movían los demás pálidos alrededor de la hoguera en una danza extraña y melancólica; el soldado solio sintió escalofríos.

Aquella gente era siniestra.

Y entonces, de repente, tanto el que tocaba como los que bailaban se detuvieron. Uno de los niños señaló algo. Carón apuntó su catalejo en esa dirección. Una sombra que montaba a caballo se recortaba en la oscuridad.

Carón maldijo por lo bajo. Distraído por las chorradas de los pálidos no se había dado cuenta de la llegada de aquel jinete. Pero el solio había tenido suerte. Si el recién llegado hubiera venido por otro lado, le habría descubierto allí mismo.

El soldado reguló el catalejo, intentando identificar al extraño jinete. En la oscuridad era imposible asegurar quien era. Entonces, la luz de la hoguera se reflejó en la cara del recién llegado. Aquel jinete... ¡llevaba el uniforme del comando! El proscrito no podía dar crédito a sus ojos ¡era Sise!

¡Sucia traidora! ¡Desertora! Carón era un criminal y un asesino, pero nunca habría faltado a un juramento hecho a sus camaradas de armas. Aquella mujer había jurado lealtad a Solia y ahora rendía sus armas al enemigo. Era peor que un sacrilegio.

Los odanos estaban claramente excitados al ver a Sise. La única mujer del grupo corrió hacia la jinete. Sise descabalgó y se fundió en un intenso abrazo con ella.

El resto de los odanos se miraron entre sí, incómodos. Y finalmente volvieron a sus carromatos, dejando a la pareja bajo la luz de la hoguera. Tras hablar durante un breve rato, la mujer cogió a Sise de la mano y la llevó en dirección al bosque, a cuyo margen estaban acampados.

Carón se movió rápidamente. Tenía que averiguar que artimaña se escondía tras todo aquello. Agachado, se movió rápidamente rodeando el campamento en dirección al bosque. Afortunadamente ni Sise ni la mujer se habían adentrado demasiado entre la espesura. 

El solio afinó la imagen con su catalejo. Tirada al lado de las dos mujeres había una pala. Y más allá un agujero en el suelo. La odana sacaba algo que indudablemente había estado enterrado. Incluso entre la oscuridad, Carón pudo distinguir la cara de horror de Sise al descubrir el objeto. Aquella mujer le estaba mostrando… ¡un fusil!

Sise arrancó el arma de las manos de la mujer y la arrojó bruscamente al agujero, señalando la pala. Estaba claro que aquella odana le había ofrecido algo a Sise y ésta lo había rechazado. ¿Las razones? El proscrito no podía saberlas. Pero fuera lo que fuera él ya había cumplido su misión y se retiró de aquel lugar. Tenía que informar a Destacamento de la traición de los pálidos y de que uno de los suyos conspiraba con el enemigo.

*

Más de tres meses sin noticias de Weiss. Cinco semanas sin noticias de palacio. Heera empezaba a desesperarse. Si el príncipe no les reclamaba más, toda la operación habría sido en balde.

Entonces, justo cuando más preocupada se encontraba la espía, llamaron a la puerta de su apartamento. Heera no conocía a nadie en Alea. Solo podía ser alguien de palacio.

Al otro lado de la puerta se encontraba una mujer anciana que mostraba una expresión seria. Heera no sabía su nombre, pero la reconocía como la alcahueta real. La persona encargada de llevar carne a la cama de los eSol.

—Su alteza el segundo Sol os requiere para mañana por la noche. A ti y al chico moreno.

—Sí, mi señora. Pero el chico pide más dinero.

La alcahueta miró a Heera con desprecio.

—El chico cobrará lo acordado. Hay muchos como él en Alea —y diciéndolo, la anciana puso varias coronas de plata en la mano de Heera, como pago por adelantado—. ¡Ah! Y trae limpio al chico.

—¿Limpio, mi señora? —Heera no acababa de entender.

—Limpio. A fondo —rio la alcahueta antes de perderse fuera de aquel lugar.

*

—Menob Carlotte, común por el distrito siete de Alea.

—Presente

De más de cuatrocientos comunes convocados, escasamente habían concurrido alrededor de doscientos. Eso a Carlotte le traía sin cuidado. Lo importante era que la Comunidad se había constituido legalmente.

—Tomia Vardd, común por la milicia de Laura.

—Presente.

Presentes, si. Carlotte se relamía repasando las caras de los comunes presentes en aquella sala y memorizando sus nombres, recordando todo lo que sabía de aquellos hombres.

La situación no era la mejor. La propia sala donde se reunían era una estancia lúgubre y fría. Y además estaban a no más de treinta tiros de la frontera con Solia. Carlotte no era un ingenuo. Aquello era una muestra de desconfianza. La cercanía de Solia era a la vez una amenaza a los comunes y una garantía de seguridad para el consejo de regencia.

Si los comunes se comportaban de forma inadecuada, llamarían al ejército solio para intervenir.

Pero qué importaba si el consejo de los reinos gemelos les maltrataba de aquella forma. Más de un centenar de los presentes allí eran verdaderos patriotas comprometidos. El consejo les quería imponer una leva. Pero en vez de eso, se iba a encontrar algo muy diferente.

—Arol Hyunnes, común por el turno de servicios especiales al Sol.

—Presente.

Servicios especiales. Carlotte repitió la expresión en voz baja. Había sido el dinero de Hyunnes el que había puesto en aquella sala a la mayor parte de los comunes. El propio Hyunnes, era un separatista laureo. Aquel hombre era una curiosidad para Carlotte. Hyunnes no tenía nada en contra de los solios. Tan solo quería ver una Laurea independiente del yugo de los eSol.

Carlotte lo despreciaba en secreto. Separatistas como él, eran tan o más nocivos que los fanáticos por la guerra solios. Hyunnes quería mantener todo igual en Laurea. Sin cambios. Tan solo conseguir su pequeño trozo de mundo para explotarlo según su conveniencia.

—Lemo Charon, común por el turno de capítulo menor.

—Presente.

—Ynnaio Faber, común por el turno de servicios especiales al Sol.

—Presente.

—Nerlio Cuarte, común por la marca superior.

—Presente.

Carlotte sin embargo era un idealista. Le movía la pasión de las ideas. Él no quería trocear los reinos gemelos sino que quería cambiarlos y unirlos en una nación próspera y libre.

Hijo de un terrateniente venido a peor fortuna, Carlotte supo desde niño que tendría que trabajar para ganarse el sustento. Y por eso eligió la profesión de las leyes, que estudiaría en la universidad de Alea.

Lo que Carlotte hubiera pensado iba a ser un gris trámite en su vida, se descubrió sin embargo como una verdadera revelación.

Como un magnífico accidente, Carlotte se topó en la universidad con el Código de leyes. Por el Código todos los hombres son iguales y tienen derecho a la libertad y a la prosperidad. Hipnotizado por aquel torrente de ideas rompedoras, muy alejado del día a día de la sociedad de los reinos gemelos, el joven estudiante quedó atrapado para siempre.

Mientras sus compañeros disfrutaban de su juventud y salían por las noches a correrse juergas y perseguir mujeres, Carlotte se encerraba en la biblioteca a leer a los codificadores y sus ideas para lograr una sociedad feliz y libre.

Así, con la mente más en las nubes que en la tierra, Carlotte no fue un buen estudiante. Suspendió a menudo. Y lo que aprobó lo hizo más por caridad del examinador que por méritos propios. Pero finalmente, tras mucho sufrir, acabó licenciandose como escribano menor.

Y entonces, vino el amargo desencanto.

La libertad e igualdad que susurraba el Código como un seductor canto de sirena, no existía en el mundo real. Carlotte abrió un pequeño despacho, confiando en defender la justicia y la libertad de los ciudadanos. Pero en vez de eso, se dio de bruces con una miríada de pequeños pleitos miserables. Y es que Laurea era una maraña caótica de privilegios e injusticias: grandezas, servicios especiales, encomiendas mayores y menores, beneficios, prebendas y una larga lista de abusos interminables.

En Laurea la única libertad que existía era la que el dinero podía comprar.

Aún peor era el caso para Solia, el otro de los reinos gemelos. El poder de los eSol allí era casi absoluto, ahogando cualquier bocanada de libertad. Más un cuartel que una nación, en Solia no había ciudadanos. Solo siervos.

Finalmente Carlotte se rindió ante lo inevitable. Medró en su negocio. Se casó en un matrimonio ventajoso. Y se hizo un nombre en la ciudad de Alea.

Como una especie de revancha contra aquel mundo mal hecho, Carlotte entró en contacto con los patriotas laureos. Un grupo tan pintoresco como inofensivo. Allí había separatistas, contrarios a la casa eSol, opuestos a la guerra, partidarios de la guerra total, regionalistas y una lista tan larga como el catálogo de las emociones humanas.

Con paciencia, poco a poco y sirviéndose de una oratoria surgida del corazón, Carlotte fue hilando una pequeña trama de personas comprometidas con sus ideas de libertad: oficiales de la milicia, industriales, escribanos mayores… incluso el secretario de un grande de Laurea. Era un grupo con cierta influencia, pero sin capacidad real para cambiar nada en la nación.

Y entonces el consejo de los reinos gemelos convocaba a la Comunidad. ¡La oportunidad perfecta! Carlotte, con la ayuda del dinero de Hyunnes, había conseguido infiltrar a la mayor parte de sus partidarios en ella. Y estaba seguro que muchos de los comunes a los que no conocía personalmente, le acabarían apoyando igualmente.

Pero alguien interrumpió a Carlotte, distraído como estaba en sus pensamientos.

—Eh, Carlotte ¿cómo crees que nos matarán los solios si esto fracasa? —Nedrán, el común que se sentaba a su lado era bastante conocido por su humor negro.

—¿Cómo? —titubeó Carlotte sin saber que contestar.

—Si, hombre. La forma en la que nos ejecutarán por traidores —la pregunta había tomado por sorpresa a Carlotte, que contestó casi sin pensar.

—Soga, seguramente.

—Claro. Soga. —Nedrán chasqueó la lengua en signo de disgusto—. Les encanta la soga a los bastardos solios.

Carlotte estaba furioso. No por la inoportuna distracción de Nodrán. Sino porque incluso para la muerte, los solios elegían un método miserable y humillante.

En el nuevo mundo que él crearía, las ejecuciones serían dignas. La nación ejecutaría, si. Porque la muerte es un castigo necesario para todo aquel que se oponga a la felicidad de la mayoría. Pero incluso en la muerte los hombres deberían irse de este mundo libres. Y no como animales atados a un cordel.

*

Carón había vuelto al trote a Destacamento a informar al comandante.

Pero Guara no le había dejado ni hablar

—Es Sise ¿verdad?

—Sí, mi comandante.

Guara había estado seguro todo este tiempo. Lo sabía. ¡Lo sabía! Pero necesitaba confirmarlo antes de actuar.

—Tiene que ver con la caravana de ayer ¿cierto?

—Sí, mi comandante. Están acampados a unos cinco tiros de aquí. Trafican con armas de fuego.

Aquello era mucho peor de lo que Guara hubiera podido imaginar. Tenían que actuar rápido antes de que se encontraran con todos los clanes en rebelión.

—¿Cuántos son?

—Cinco hombres, mi comandante. Además de una mujer y dos niños.

Guara reflexionó durante un momento.

—Despierta a Coro, Viccto y Damia. Cabalgad hasta el campamento. Apresad a los pálidos y esperadme allí. Yo llegaré al alba. Dad un rodeo por el camino. No quiero que os crucéis con Sise.

—¿Cómo dice, mi comandante?

—Esa fulana pálida no es una simple desertora. Es una traidora. Nos quiere vender a su pueblo. Esta noche ha salido para concertarse con los pálidos de fuera. Pero va a volver a Destacamento antes de que amanezca, para mantener las apariencias. Y cuando vuelva, yo la estaré esperando.

*

El cuerpo desnudo de Arcos colgaba del techo, asido por dos sogas atadas alrededor de sus hombros que tiraban de él hacia arriba. Una tercera cuerda que caía suelta, rodeaba su cuello.

Estaba claro que aquel era un trabajo de precisión. Si la soga hubiera medido tres centímetros menos, Arcos se habría ahogado hace horas. Pero la longitud de las cuerdas era la justa como para permitir a Arcos tocar el suelo con la mitad delantera de sus pies. Si el chico relajaba un poco su postura y su cuerpo descendía, la soga en su cuello se tensaba y ahogaba su respiración.

Era una tortura refinada.

Heera contemplaba la escena con horror disimulado. Arcos ya no era más que un muñeco indefenso y patético. Su pelo estaba revuelto y alborotado. Su boca, amordazada y chorreando saliva. Un extraño dispositivo metálico con cerrojo rodeaba su miembro, aplastándolo en una tortura continua. Finas líneas de sudor recorrían su espalda y goteaban por todo su cuerpo, hasta caer al suelo.

Estaba claro que el príncipe se había empleado a fondo para vengarse y recuperar el orgullo perdido de la última vez.

Y es que, horas antes, nada más entrar en la alcoba real; tanto Heera como Arcos se dieron cuenta que esa noche las cosas serían muy diferentes. Dentro, además del príncipe, les esperaban dos fornidos miembros de la guardia solia.

Heera estaba preparada para aguantar cualquier trato, por duro que fuera. Pero aún así, quien se llevó la peor parte fue Arcos. Cuando uno de los dos brutos solios terminó con la espía weissiana y recibió autorización del príncipe para marcharse, el otro aún estaba comenzando con el chico.

Colgado de aquel dispositivo de cuerdas, poco pudo hacer Arcos cuando el guardia solio le encajó el miembro dentro de sus carnes. La violación fue brutal. Aulo parecía complacido con los gritos del chico, pero cuando le resultaron molestos, lo amordazó introduciéndole en la boca unas medias rotas.

Cuando el guardia solio descargó dentro del dolorido chico y pudo marcharse a satisfacción de su amo, Heera pensó que la tortura habría concluido.

Se equivocaba.

El segundo Sol ató una fina cuerda de terciopelo alrededor de los testículos del chico. Estirando hacia abajo, estiraba también la piel íntima de Arcos. Quien para mitigar el dolor no tenía más remedio que hacer descansar su cuerpo hacia abajo tensando a su vez la soga a su cuello y ahogándose.

Durante casi una hora torturó el segundo Sol al chico. Entre la falta de aire y el dolor punzante en sus testículos Arcos creyó enloquecer. Hasta que el príncipe se cansó también de aquel juego.

—Tienes un cuerpo bonito, pequeño puto —dijo Aulo—. Pero debes aprender que todo tu, todo lo que está en estos reinos, me pertenece.

Y diciéndolo, el príncipe cogió una pequeña llave plateada que se encontraba sobre la cómoda. Se agachó y la introdujo en el dispositivo que aprisionaba el miembro de Arcos. Con un casi imperceptible “click” el dispositivo se abrió y Aulo arrojó el mecanismo a un lado.

El miembro del chico, que en su plenitud se hubiera erguido imponente apuntando hacia el techo, ahora se encontraba empequeñecido y lánguido por los efectos de la tortura sobre Arcos. Tan pequeño como el de un niño.

Aulo se incorporó, agarrando el pelo de Arcos y estirándolo para abajo, arrastrando con ello el cuerpo inerte del chico y apretando la soga alrededor de su cuello. Acercó su boca a la oreja del chico y susurró.

—¿Disfrutas puto? Tú sí que vas a quedar dolorido. No por una semana. Sino por un mes.

Arcos se ahogaba. Aún sin la mordaza, se encontraba tan agotado que hubiera sido incapaz de pedir clemencia. Sus ojos se encontraban en blanco.

—Mi señor —Heera se incorporó rápidamente y agarró los antebrazos de Aulo, relajando la tensión de la cuerda sobre el cuello de Arcos—. Mi señor, tened piedad del chico. Lo necesitáis.

La reacción de aquella prostituta sorprendió al segundo Sol.

—¿Necesitar? —rio Aulo—.  ¿Y eso por qué?

—Porque es su forma de escapar de esta prisión.

*

Tal y como esperaba Guara, Sise volvió a Destacamento confiando en no haber sido descubierta.

Pero se equivocaba.

No le costó nada al comandante solio reducir y apresar a la traidora. Guara podía haber montado a la odana en un caballo. Pero prefirió atarla de pies y manos a su montura y llevarla tirando todo el camino. Según Carón, el campamento odano se encontraba a ocho tiros de distancia.

Sería un agradable paseo matutino.

Sise gritaba y sollozaba. Hasta el punto que Guara tuvo que desmontar.

—Escucha, puta pálida. La próxima vez que me hagas descabalgar pondré  mi caballo al trote y me acompañarás a rastras ¿entiendes?

Sise asintió con la cabeza, tragándose las lágrimas. Por si acaso el comandante la amordazó.

La odana sabía que la habían descubierto, pero al ver el campamento de su gente se desmoronó definitivamente.

Los cuatro comandos habían tomado por sorpresa al campamento, mientras sus moradores dormían. Ahora, siete figuras gemían y se quejaban atadas a los carromatos. Un niño de corta edad era el único al que los soldados solios no habían apresado, apiadándose de él. Casi sin saber andar, el niño se tambaleaba de un lugar a otro por entre los carromatos, llorando  amargamente.

El comandante desmontó.

—Caballeros. Es un encuentro desafortunado el de esta mañana —Guara se volvió hacia uno de sus soldados—. ¿Carón?

—Sí, mi comandante.

—Quién. Dónde.

—Sise. Y la mujer de allí —dijo el soldado Solio señalando a la mujer que le había enseñado el rifle a Sise—.  El alijo se encuentra oculto en el bosquecillo de más allá.

—Muéstramelo.

*

El segundo Sol estalló en carcajadas.

—¡Dos putas servir al heredero a los reinos gemelos! —Aulo se dejó caer, divertido, sobre su cama—. Esto sí que es gracioso. Escucha. No soy un monstruo. Aunque me haya excedido un poco con tu amigo, le pagaré más por haberme entretenido bien. Pero dudo que me podáis servir para nada más.

Aulo se incorporó. Sacó un pequeño puñal afilado de entre sus ropas y comenzó a cortar las sogas que aún sostenían a Arcos en pie. Al cortar la última, el chico cayó a plomo al suelo.

El príncipe cogió a Arcos de forma cariñosa y lo incorporó, apoyándolo sobre su hombro y depositándolo en la cama. Arcos gemía de dolor.

—Es un chico guapo. Lo he usado duro —el príncipe parecía arrepentido—. Puede descansar un rato aquí, luego podéis marcharos a vuestra casa.

—Su alteza, segundo Sol. No bromeaba. No soy una prostituta —dijo Heera muy seria—. Soy una agente de Weiss. Y puedo sacarlo de esta prisión, para llevarlo a territorio de la coalición… con su prima.

El rostro de Aulo eSol se endureció de repente. Blandió el puñal en dirección a la espía.

—¿Sabes, puta? Esto ya ha dejado de ser gracioso. Si mientes, yo mismo te rajaré la garganta por decir el nombre de mi prima en vano. Si dices la verdad, te entregaré a mis guardias para que te torturen y te saquen toda la información que sepas de nuestros enemigos. ¿Qué prefieres?

La princesa Eliona eSol. Heera sabía que ella era uno de los puntos débiles de Aulo. Ofrecida en matrimonio a uno de los reyes de Weiss hacía diez ciclos para conseguir una tregua en la gran guerra, la paz se había frustrado. Pero el matrimonio se había consumado y desde entonces, la princesa languidecía en Weiss sin poder saber de su familia.

Aulo, que se había criado con su prima con la que tenía escasa diferencia de edad, tampoco había podido saber de ella en todo ese tiempo.

—Mi señor. Su prima me dijo personalmente que espera que algún día puedan volver a juntarse en los campos de trigo dorados de Laurea. Como los cachorros de león que son.

Heera se estaba arriesgando al máximo. Ella nunca había hablado en persona con la princesa Eliona. En Weiss alguien le había preguntado a la princesa sobre algún dato que solo Aulo y Eliona pudieran reconocer. Y luego, le habían hecho llegar la información a la espía.

Si alguien en aquella cadena de información se había equivocado. Si la información era inexacta, o simplemente si el príncipe se había olvidado o no reconocía aquella referencia… la espía estaba muerta.

Pero Aulo sí lo había reconocido. Soltó la daga. Su cara se encontraba desencajada.

—¿Puedes llevarme con mi Eliona? —por primera vez el tono del príncipe no sonaba altivo o engreído, sino suplicante.

Heera cogió la cara de Aulo y la acercó a la suya propia.

—Mi príncipe, alteza real. Puedo hacer mucho más que eso. Puedo liberarle de esta cárcel. Llevarle a un sitio seguro y hacer que recupere sus reinos —la espía endureció su rostro—.  Pero tiene que confiar en mí.

*

Diez fusiles. Tres cajas y doscientos cartuchos en cada una de ellas: todas armas extranjeras, hechas en Nolia.

Aquellos estúpidos odanos ni siquiera se habían preocupado en ocultarlo demasiado bien. Carón señaló rápidamente el lugar donde se encontraban. La tierra removida delataba el alijo enterrado. Era patético.

Sise y la otra mujer presenciaron en silencio como los comandos desenterraban las armas.

—Abandono del puesto de centinela. Contrabando. Uso de armas extranjeras en tiempo de guerra. Quebrantamiento del pacto de los clanes. Según la Ley del Rey debería ahorcarte cuatro veces, Sise —Guara hablaba con voz gélida.

—Mmi comandante. Yyo... intenté evitar qque esta ggente usara las armas.

—¡Silencio! Confié en tí, Sise. Te salvé la vida. Te acepté en el comando. Puse mi vida y la de mis hombres en tus manos… y me mientes. ¡Sigues mintiéndome aún con el cuerpo del delito delante de tí!

Guara se dirigió al resto de los comandos.

—Caballeros, nos llevamos las armas. Habrá que usar uno de los carros de los pálidos para ello. Aunque apeste, no tenemos alternativa. Quemaremos todo lo demás. En cuanto a los odanos —Guara se detuvo a reflexionar sus siguientes palabras—. Por romper el pacto de los clanes y con la autoridad de comandante en plaza, yo les condeno a la pena de muerte que será ejecutada de inmediato. La traidora será llevada a Destacamento donde será juzgada por el resto del comando, como es costumbre en Solia.

—¡Nno! ¡Tteneis que escuchar! ¡Es ttodo una cconfusión! —Sise había enloquecido.

—¡Sujetad a esa mujer! —Damia volvió a introducirle la mordaza en la boca.

Guara sentía náuseas por la traición de Sise. Tan solo quería dejar aquel sitio lo antes posible.

—¿Y los niños, comandante? —susurró Viccto.

Los niños. El primer pensamiento de Guara había sido ahorcarlos también. La sola idea le horrorizó. ¿Cuándo se había convertido en un monstruo? ¿En qué momento de todos aquellos ciclos de guerra sin fin había dejado de ser un hombre para convertirse en un animal?

El comandante sabía que seguía vivo porque podía sentir su corazón latir. Pero en algún momento indeterminado de aquella interminable peregrinación de muerte, sangre y pólvora, Guara había muerto definitivamente por dentro.  

—Es cierto. Había olvidado a los niños —el comandante titubeó, sin saber muy bien que hacer con ellos—. Ponedlos en una de las mulas de los pálidos y soltadlos en dirección al territorio de los clanes. No podemos hacernos cargo de nadie. Lo que les ocurra con ellos, no será nuestra responsabilidad.

—Si, comandante.

Y mientras Guara se marchaba asqueado de aquel lugar, los miembros del comando se dispusieron a perpetrar su labor de muerte.




5.-En la frontera del río Meer



La ciudad de Sargo se recortaba como un fantasma infernal contra la oscuridad de la noche. La coalición había apostado ante las murallas de la ciudad-fortaleza el tren artillero más grande de la historia de la guerra en el Continente. Durante más de cien días, cientos de bombardas, morteros y grandes cañones de asalto habían descargado una lluvia de plomo sobre aquella plaza.

Sargo había dejado de existir.

Sus avenidas de piedra se habían fundido en ríos de lava. Sus atalayas habían reventados en millones de mortales esquirlas afiladas. Sus edificios se habían arruinado por la metralla. Sus trincheras se encontraban rellenadas por cadáveres y escombros. Sus habitantes, pulverizados por el infierno que había caído sobre ellos, ya no eran más que cenizas y huesos calcificados.

Aún se luchaba en algunas zonas de la ciudad y los puentes sobre el río Meer habían sido volados en el último momento por los solios, en un intento de mantener a los invasores al otro lado de la orilla. Así que la coalición había mandado zapadores a desplegar pontones. Aún a medio construir, los defensores los habían ametrallado desde su lado del Meer consiguiendo detener el avance enemigo.

Por el momento.

La coalición había tenido que desplegar nuevas piezas de artillería para cubrir el trabajo de sus zapadores. Pronto, descargas de fuego y azufre barrieron toda la orilla solia, como si se tratara de la ira de un Dios vengativo. 

Los solios habían conseguido desplegar alguna boca de fuego en respuesta. Pero su contrabatería era escasa y débil. Tan pronto como los cañones del Rey Sol disparaban, causando daño en el trabajo de los pontoneros, la coalición respondía con cien veces la potencia de fuego.

La construcción de los pontones avanzaba. Tenían que ser detenidos a cualquier precio. Ya que si el enemigo cruzaba el río, no habría nada entre el Meer y la ciudad de Arsaj, capital de Solia.

Sería el final.

*

Los niños odanos llegaron al asentamiento del siguiente clan casi muertos. Desfallecidos, como fantasmas salidos de una pesadilla. La mula sobre la que los habían montado los soldados solios se había encabritado al poco de abandonar el campamento y habían tenido que hacer el camino a pie.

Casi diez largos tiros andando. Solos. Sin comida ni bebida. Bajo un sol de justicia.

Varios de los hombres del clan se ofrecieron a hacer el camino de vuelta y descubrir que había pasado con aquellos niños. Lo que encontraron, escapaba de su propia comprensión.

Era un paisaje de desolación. Los restos de un carromato calcinado y, al lado, los cadáveres de las mulas con varios disparos en sus cabezas. Más allá, en un pequeño bosquecillo, seis figuras colgando de seis sogas. Atada a una de ellas, un pequeño letrero:

El Rey Sol condena a muerte a los pálidos que incumplen el Pacto.

Quien no cumpla su obligación con lealtad, pagará con sangre ✱

Ninguno de aquellos odanos sabía leer. Pero para aquellos hombres el mensaje estaba muy claro: el Rey Sol les estaba declarando la guerra.

*

Al caer la noche, la artillería de la coalición disminuía la intensidad del bombardeo. Los observadores del otro lado de la orilla no podían dirigir de forma exacta el tiro entre la oscuridad y los proyectiles caían de forma desordenada e ineficaz entre las filas solias.

Era el momento del contraataque.

Cuatro barcazas se deslizaban silenciosamente por las oscuras aguas del río Meer. A bordo, cuarenta hombres contenían el aliento mientras apretaban las armas contra su cuerpo.

Solia había decidido lanzar a los comandos, sus fuerzas de elite, al fuego de la batalla. Tan desesperada era la situación que su última baza en la guerra era sacrificar en el fuego del campo de batalla a sus mejores hombres, en un intento de detener a toda costa el avance de la coalición.

Turmo sabía que aquello era una locura. Cuarenta hombres contra… ¿cuarenta mil? ¿Cuántos soldados de la coalición los estarían esperando al otro lado del Meer? Hombres de todos los rincones del Continente: Nolia, los Feudos, Merk, Hvandea, Ojah, Ginea, Weiss…. todas las naciones coaligadas que habían prometido arrasar Solia y esparcir sus cenizas al viento, desplegaban en ese momento sus tropas en aquella frontera.

Con un estruendo grave, un proyectil de mortero explotó cerca de las barcazas levantando una columna de agua. ¿Acaso los habían descubierto? En aquella noche oscura y sin luna era imposible saber si los comandos habían sido detectados o si el proyectil había sido un disparo a ciegas.

Por si acaso, Turmo arengó silenciosamente a sus hombres para que arreciaran el ritmo de remada. Tenían que llegar a la otra orilla cuanto antes. Su única oportunidad era golpear rápido y fuerte. Inutilizar el mayor número posible de cañones de la coalición y volver a la otra orilla.

Justo entonces, un segundo proyectil de mortero dio en el blanco. La barcaza de al lado explotó en un millón de astillas, metralla y trozos de carne calcinados.

La onda expansiva golpeó a las demás barcazas como una ola de muerte y calor, haciéndolas zozobrar y volcándolas. De tal forma que la mayoría de los comandos fueron arrojados a las sucias aguas del Meer. Algunos, inconscientes por el golpe de la deflagración, se ahogaron de inmediato. Otros, heridos por la metralla y lastrados por el equipo que cargaban se hundieron hasta el fondo gritando por un socorro que nunca llegaría.

Turmo soltó las correas que le unían a su fusil para evitar que su peso le arrastrara hacia las profundidades. La parte izquierda de la cara le ardía como si le hubieran arrancado la piel de cuajo. A su alrededor, varios de sus hombres intentaban nadar y salir de aquella trampa de plomo y fuego.

Una batería afortunada de la coalición había localizado las barcazas de los comandos y estaba dirigiendo el fuego en esa dirección.

El comandante nadó con todas sus fuerzas. A su alrededor varios cuerpos flotaban inertes. Uno de ellos se revolvía, chillando con desesperación en la oscuridad. Turmo se aferró a él. Por un momento, ambos cuerpos se sumergieron en el agua del Meer.

Turmo nadó hasta la superficie, tirando del cuerpo hacia arriba.

—¡Comando! ¡Nade! ¡Nade! —el comandante agitaba el cuerpo de aquel soldado para que respondiera.

Aturdido, el comando no daba señales de vida. Pero tampoco oponía resistencia a Turmo, quien lo agarró del cuello y empezó a remolcarlo.

Más allá, a mitad del cauce del Meer, había una pequeña isla formada por la acumulación de sedimentos y basura que había sido arrojada río arriba. Turmo vio en aquel pestilente lugar su salvación. Nadó con fuerzas arrancadas de la desesperación, llevando consigo al soldado inconsciente hasta llegar a la maloliente playa de aquel pequeño refugio. Turmo reptó, arrastrando aquel cuerpo más muerto que vivo hasta hundirse ambos, en el fango húmedo y caliente.

Solo entonces el comandante pudo examinar al soldado que había sacado del río. No era más que un chico y estaba gravemente herido. Allí donde debía estar su hombro, solo había una masa asquerosa de carne y hueso. Una esquirla de metralla le había seccionado el brazo izquierdo por completo.

¿Cómo hacer un torniquete cuando no hay carne en la que atar nada? Turmo se arrancó la cubierta del uniforme y la metió como pudo en aquel agujero de sangre y vísceras.

El chico gritó de dolor. De alguna manera seguía vivo.

El comandante se dejó caer de espaldas sobre el lodo. Había visto muchas heridas y aquella era mortal sin ningún tipo de salvación. El soldado moriría en cuestión de minutos.

Y entonces, en aquella noche estrellada, se oyó un agudo silbido rasgar la noche. Y una explosión levantó centellas y relámpagos en la orilla solia del río Meer.

Pronto, eran miles los silbidos que perforaban la oscuridad. Un número incontable de cohetes lanzados al cielo, que convertían la noche en día y descargaban una verdadera lluvia de fuego sobre las posiciones de los soldados del Rey Sol.

Turmo no había visto nada semejante en toda su vida. La escala de destrucción que la coalición había desplegado para quebrar a sus enemigos estaba fuera de cualquier cosa que pudiera haber imaginado.

—Es precioso ¿verdad? —susurró el chico, sumido en un estado febril que acariciaba la muerte.

Solo entonces, cuando la adrenalina dejó de correr por sus venas, Turmo volvió a sentir el dolor en su cara. Algo le había golpeado en el ojo izquierdo. Se lo tocó con cuidado y sintió un líquido, mezcla de sangre y humor vítreo, correr por su cara. El comandante también estaba malherido y tenía que curarse la herida cuanto antes. O moriría por la infección.

—Escuche, soldado. Tan pronto como acabe el bombardeo tenemos que salir de aquí. Guarde fuerzas porque tendremos que volver a nuestras líneas nadando por nosotros mismos.

Pero si el soldado llegó a oír a su comandante, poco importó. Murió instantes después. Y Turmo pasó toda aquella noche solo, refugiado en aquella cuna de barro y rodeado de un brillante infierno que iluminó toda la noche hasta que el sol despuntó el nuevo día.

*

Tres penosos días había durado la lectura de las peticiones al Rey por parte de la Comunidad. Siguiendo un formalismo arcaico, todos y cada uno de los comunes habían subido al estrado y leído sus quejas y agravios: más libertad. Eliminación de impuestos. Desaparición de los oficios enajenados. Creación de una Constitución. Abolición de los títulos nobiliarios y una larga lista que se alargaba hasta el infinito.

Y siguiendo el mismo anticuado y caduco formalismo el consejo de los reinos y su valido, en representación del Rey Sol, había oído todas y cada una de las intervenciones.

Sin embargo, tan pronto el último de los comunes terminó con sus peticiones, el válido tomó la palabra.

—Leídas todas las reclamaciones de la Comunidad, el válido del Rey estima que no son destinadas a la felicidad de los reinos y tienen que ser negadas. Sin embargo, hay una cuestión necesaria que la Comunidad tiene que oír y resolver. Las necesidades de la guerra hacen imperiosa la obligación de constituir una leva en nuestro reino de Laurea, para que así… —el válido no pudo terminar su discurso.

—¡No aceptamos la decisión del consejo! —el grito cayó en la sala tan de improvisto que el válido se quedó sin habla.

Los miembros del consejo alzaron su mirada para intentar descubrir al alborotador.

—¡Si! ¿Dónde está el Rey loco que nos niega nuestros derechos? ¡Traedlo para que lo veamos! —una segunda voz clamó.

—¡Queremos libertad! —gritó un tercero.

—¡Una Constitución! —dijo algún común, más allá.

—¡Muera el mal gobierno! ¡Abajo la guerra de los eSol que arruina a Laurea! —la amalgama de gritos ya era indescifrable.

Los miembros del Consejo se miraban entre sí, perplejos. La Comunidad estaba fuera de control. El válido intentó imponer su autoridad ante aquel mar de caos.

—¡Orden! ¡ORDEN! —los gritos continuaban—. Si no se mantiene el orden haré disolver la Comunidad por la milicia.

Las protestas y los abucheos se elevaron de tono.

La milicia de Laurea mantenía el orden en el reino. Laurea nunca había sido una región militarizada, a diferencia del vecino reino de Solia. Los milicianos eran voluntarios y únicamente podían ser llevados a la guerra en el extranjero con su consentimiento.

—¡Conciudadanos laureos! ¡Amigos! ¡Patriotas todos! —Carlotte se había puesto en pie sobre su silla y había logrado que gran parte de la sala le atendiera—. Ya habéis oído las amenazas solias ¡nos quieren disolver por la fuerza!

—¿Qué locura es esta? ¿Qué indignidad quiere cometer la Comunidad? —el válido ya se encontraba fuera de sí—. Milicianos ¡arrestad a aquel hombre —dijo señalando a Carlotte.

Pero los milicianos permanecieron en su puesto, inmóviles. De tal manera que Carlotte pudo continuar.

—Y digo yo, ya que a la vista está que los solios nos convocan solo para amordazarnos y arrancarnos una leva que ninguno desea… ¡constituyámonos nosotros en Comunidad libre! Libres de la bota solia y de un consejo de regencia que no representa a nadie, más que a ellos mismos. ¡Acompañadme amigos míos!

Y diciéndolo, Carlotte abandonó aquella sala seguido por la mayoría de los comunes. Salvo unos pocos leales al consejo que permanecieron en su sitio, sentados y confundidos sin saber qué hacer.

Hyunnes fue el primero en seguir al rebelde. Carlotte lo esperó y acercándose a su oreja le susurró.

—Y dime, amigo. Seguro que los milicianos están con nosotros ¿verdad?

—Les he prometido diez coronas de plata a cada uno. Cien al capitán. En este momento son los milicianos mejores pagados del reino —dijo suspirando Hyunnes—. Pero, amigo ¿a dónde vamos?

Un enorme grupo de comunes seguía a Carlotte. Pero este, en la excitación, se había dado cuenta que no había previsto a donde ir. ¿Dónde poder reunir a varios cientos de personas en asamblea?

—A dónde sea, compañero. Da igual —el líder de la Comunidad miró a su alrededor—. A los establos, mismamente. ¡Hoy comienza nuestra libertad!

Y así fue, en una explosión de libertad, la forma en la que nació la Unión de comunes. Rodeada de las moscas y el olor del estiércol de unas caballerizas destechadas y mal atendidas.

*

Cuando los primeros rayos de sol comenzaron a fundirse con el horizonte, Turmo abandonó su refugio de lodo y se dejó caer al río Meer.

Demasiado cansado como para nadar, el comandante se dejó llevar por la corriente de aquel río, repleto de cadáveres y restos de la guerra. Hasta que poco a poco las aguas templadas del río, calentadas por el fuego de los cañones de la coalición, le acercaron a la orilla.

Todos los campamentos solios al otro margen del río habían sido bombardeados por la artillería de la coalición, que aún esporádicamente seguía disparando algún proyectil desde sus posiciones en la otra orilla. Por todas partes podían verse columnas de humo y restos calcinados de tiendas, soldados, caballos… como si la muerte  hubiera caído sobre todos los ejércitos solios apostados en las orillas del Meer, segándolos de un solo golpe.

Turmo se fue arrastrando por toda aquella desolación. Hasta que entre aquel reino de cenizas encontró una pequeña tienda intacta. A su alrededor se agolpaban los heridos. La mayoría ni tan siquiera podían quejarse del dolor: el bombardeo de saturación de la coalición había creado bolsas de aire abrasador que, al ser respiradas, les habían calcinado la tráquea y las cuerdas vocales. De tal forma que ahora, tirados alrededor de aquella tienda superviviente, una multitud de heridos agonizaban en un silencio sobrecogedor.

El comandante se acercó, tambaleándose ante lo que creyó que era el oficial médico y consiguió trastabillar algunas palabras.

—Soy el comandante Carol Turmo, del comando número once con destino en el Meer. Necesito que me lleve ante el general Fellen o ante algún miembro de su estado mayor.

El oficial médico ni se giró.

—Comandante, el general Fellen y todo su estado mayor son cenizas ahora mismo. El ejército se ha deshecho. La coalición cruzará el río en cualquier momento y entonces seremos todos prisioneros —el médico sentenció finalmente—. Si no está herido, no moleste.

Turmo sintió como el corazón se le aceleraba y la sangre le golpeaba la cabeza. Más por la noticia de la derrota que por la gravedad de sus heridas, sintió náuseas en su boca y creyó que todo a su alrededor se volvía borroso. Consiguió sentarse en el suelo antes de perder el conocimiento del todo.

*

—Gguerra —la palabra sonó de forma especialmente amenazante en aquella noche oscura solo iluminada por la hoguera odana.

Uno tras otro, los seis ancianos de los clanes Oda se pronunciaron a favor de la guerra contra los solios. Sin embargo, cuando llegó el turno del séptimo, no hubo contestación.

Actro, el patriarca del clan Toll, guardó un silencio profundo que nadie se atrevió a interrumpir.

Era el más anciano de entre los ancianos. Había visto morir miles de lunas como la de aquella noche, ausente en el firmamento. Cuando la oscuridad solo se rompía por la hoguera ceremonial ante la que se reunía el sanedrí de ancianos odanos.

Penosamente, Actro se levantó de la hoguera y observó detenidamente a los demás ancianos. El odio se reflejaba en sus ojos de forma más intensa que el propio fuego que ardía ante ellos. Actor hubiera deseado hacer un discurso. Convencerles de la futilidad de la guerra y de la locura de su decisión. Pero él más que nadie sabía que ninguna palabra detiene la sed de venganza cuando el odio ya ha echado raíces. Aún menos cuando se trata del pueblo odano.

De tal forma que Actro comenzó a andar lentamente de vuelta a su carromato, alejándose de la hoguera.

No hacía falta nada más. Sin la unanimidad de todos los ancianos, los clanes Oda no adoptarían ninguna decisión. No habría guerra contra los solios.

*

Carlotte, Hyunnes y el resto de comunes habían trabajado febrilmente durante los últimos días protegidos por la milicia de Coss que Hyunnes había sobornado. Impotente ante las circunstancias, el consejo de regencia no se había atrevido a actuar contra los rebeldes, que se habían constituido bajo el grandilocuente nombre de “Unión de comunes”, dándose una carta propia:

“Carta de Unión de las Comunidades de Laurea, Solia y sus territorios”

1.- Los comunes aquí reunidos, en nombre del pueblo de Laurea, Solia y sus territorios, prometen no disolverse hasta haber cumplido todos los mandatos que se dan en la presente carta.

2.- Será elaborada una Constitución para los reinos gemelos y sus territorios que será aprobada por los comunes y los demás representantes legítimos.

3.-La Constitución será presentada al Rey legítimo de los reinos gemelos para su sanción y publicación.

4.- Todos los que actúen contra esta Unión, serán declarados traidores y sujetos a la pena capital.

—¿Qué es esto de una carta de Unión? ¡Qué cosa más ridícula! —el miembro del consejo arrojó al suelo el pasquín que un representante de la Unión les había presentado.

—Tienen el control de la milicia de Coss y están decididos a actuar. Ya no es algo ridículo. Este panfleto va a circular por toda Laurea. ¡Estamos ante una revolución y nosotros somos sus prisioneros! —el válido escasamente podía hablar sin ocultar su ira—. Ya os avisé que convocar a las Comunidades era llamar al desastre

El resto del consejo guardaba un temeroso silencio. Estaban a punto de perder el control de Laurea. Aún peor, sus propias cabezas pendían de un hilo. El punto cuarto de la Carta de la Unión era una amenaza dirigida directamente contra ellos.

—Sin embargo, ya preví algo así. —el válido intentó tranquilizar al resto de los miembros del consejo—. Vienen refuerzos en camino. Y con ellos arrancaremos esta traición de raíz.  

*

El capitán de caballería ligera Feral observaba la puesta de sol.

Diez días apostados en la frontera con Laurea. Y si al décimo día no recibía noticia alguna, sus instrucciones eran cruzar la frontera a toda velocidad, llegar hasta la ciudad de Coss y contactar con el consejo de regencia.

Esas eran sus órdenes. Y de esta forma había esperado pacientemente Feral hasta el atardecer del día décimo.

Aquello era frustrante. Las noticias del frente eran malas. Y sin embargo, mientras sus compañeros morían en el frente; él y su escuadrón de jinetes estaban apostados ahí, ociosos. Como si fueran las niñeras al cuidado de un grupo de niños maleducados.

Sea como fuera, se había cumplido el plazo de diez días y Feral no había recibido ninguna contraorden. Mandó formar a sus hombres y tener listo el material de campaña. Cabalgarían los treinta tiros que los separaban de Coss y llegarían allí a la mayor brevedad posible.

Feral deseaba que algo grave ocurriera de verdad y su misión resultara justificada. Un oficial solio al servicio de las necesidades de la política laurea… era algo humillante.

Lo que no sabía el oficial solio es que iba a ver con creces saciada su sed de sangre.

*

Tan pronto como Guara volvió a Destacamento ordenó que se fortificara la plaza. Encerró a Sise en la cárcel de la atalaya y escribió a Arsaj, comunicando el inicio de la instrucción de un consejo de guerra contra la soldado odana. También solicitó el envío de refuerzos, advirtiendo de la traición de los clanes Oda.

Guara siempre había temido que los odanos se estuvieran preparando para atacarles. Pero ahora que sabía a ciencia cierta que aquellos pálidos tenían armas de verdad, estaba seguro que Destacamento se encontraba bajo un riesgo real. Al menos ellos habían dado el primer golpe y parte de las armas habían sido confiscadas. Pero ¿cuántas más se encontrarían en manos de aquellas bestias?

Destacamento no era una fortificación. Era más bien un pequeño asentamiento rodeado de una empalizada y la atalaya de piedra de la guardia. No había ningún punto donde atrincherarse para el caso que los odanos rompieran el perímetro.

Guara ordenó a su comando prepararse para un futuro ataque. Redobló las guardias y prohibió a los civiles de Destacamento abandonar el recinto.

Y con eso deberían resistir hasta que Arsaj les enviara ayuda.

*

La convocatoria a las Comunidades había tardado casi veinte días en cruzar el océano Circular. Las enormes distancias de Ultramar había provocado que a los comunes elegidos les llevara casi treinta días más reunirse y embarcarse en dirección al Continente.

Mientras los comunes de Laurea se dirigían a Coss, los comunes de Ultramar se encontraban aún al otro lado del océano.

Las armadas de los reinos gemelos, aliadas a la de Ostelle, se habían disputado el océano con la flota de Weiss durante casi cincuenta ciclos. Pero la guerra, al menos en el mar, ya se encontraba perdida para la casa eSol. Tras la catastrófica derrota naval en la bahía de Kiburir, el reluciente blanco del pabellón weissiano controlaba de forma indiscutible el océano Circular. Y con ello, el tráfico marítimo entre el Continente y Ultramar.

Los comunes de Ultramar debían realizar el trayecto en un momento del ciclo adverso. Con vientos malos y sorteando el bloqueo de Weiss. Y aún así, con todos aquellos peligros, se embarcaron en dirección al Continente. En teoría Ultramar era territorio neutral respecto a la guerra del Continente. De tal forma que un navío pacífico y sin armas tenía derecho legal a transitar sin ser detenido por el bloqueo de los buques de la coalición.

La realidad era distinta.

Los vientos del océano Circular soplan en dirección Ultramar cuando se toma la ruta sur. Y en dirección al Continente cuando se toma una ruta en dirección norte. El capitán del bergantín Tierraseca había adoptado una ruta lo más pegada al sur posible, dentro de las necesidades de encontrar vientos favorables. Con eso esperaba eludir a los weissianos.

Pero al amanecer del séptimo día de navegación, una fragata de guerra de Weiss se perfiló en el horizonte. El Tierraseca y su preciada carga de comunes no podían hacer otra cosa que esperar a ser interceptados. El bergantín ultramarino era más lento y se encontraba absolutamente desarmado frente a la fragata weissiana.

Al mediodía, la fragata ya se encontraba a distancia de tiro de cañón. El navío weissiano lanzaba destellos de luz con lámparas y espejos a través de un sistema de signos. En el lenguaje del mar, estaba diciendo al bergantín que los iban a abordar e inspeccionar su carga. Y que la resistencia sería duramente castigada.

Pronto una veintena de marines, de uniforme blanco impoluto, abordaron la cubierta del Tierraseca. El capitán del bergantín se acercó y tendió la mano al jefe del batallón de marines que, siempre educado, devolvió el saludo.

—Soy el sargento Tanboroh de la Marina tres veces Real de Weiss —el weissiano hablaba el laureo despacio y de forma correcta, casi sin acento—. Conforme las reglas del mar vamos a inspeccionar su navío y su destino. Y si no son un objetivo de guerra podrán seguir su trayecto —el marine se detuvo por un instante mientras miraba a su alrededor—. ¿Cuál es su destino y carga, capitán?

El capitán decidió que mentir no tenía sentido alguno.

—Sargento, mi carga es la que veis —y diciéndolo señaló a la veintena de comunes que se encontraban en cubierta, que se habían engalanado con sus uniformes oficiales para recibir al grupo de marines—. Y mi destino es la ciudad de Alea, en el Continente.

El sargento weissiano frunció ligeramente el ceño.

—Capitán, Alea es puerto enemigo. Y no podemos permitir que llegue a él material que favorezca la guerra del Rey de Solia.

—Afortunadamente, sargento, nuestra misión es diplomática —el capitán volvió a señalar al grupo de comunes—. Transportamos a nuestros pasajeros a las Comunidades convocadas en Laurea. Estos viajeros no empuñarán armas contra Weiss ni contra ningún miembro de la coalición.

—Eso está por ver. Mis hombres inspeccionarán vuestro navío y luego yo decidiré.

Los marines examinaron el Tierraseca palmo por palmo y de forma concienzuda, hasta casi agotar el día. Finalmente los weissianos tuvieron que reconocer que el bergantín no representaba ningún peligro para las armas de la coalición.

Pero el Tierraseca no iba a salir indemne del encuentro.

—¿Cuánta tripulación necesita para gobernar el navío, capitán? —el sargento preguntó de forma cruel, mientras sus marines se preparaban para abandonar el bergantín.

—N-no entiendo, sargento —pero el capitán sí entendía lo que pretendía el weissiano.

—He contado veintidós hombres de la tripulación, además de usted, que en respeto a su condición de oficial queda dispensado. Esos hombres pueden luchar y por tanto están sujetos a las reglas de la guerra —el sargento empezó a rebuscar entre su morrión.

—Pe-pero sargento Tanboroh. Son hombres de Ultramar. No tienen nada que ver con Solia ni van a luchar por su bandera —el capitán intentó suplicar.

—Esa cuestión es indiferente —el sargento entregó una tira de papel arrugado al capitán—. Aquí tiene un salvoconducto por si es interceptado más adelante por otro de nuestros buques.

El sargento habló brevemente en su idioma con el grupo de marines, que avanzaron armas en mano hacia la tripulación del Tierraseca.

—Quince de sus hombres más jóvenes quedan reclutados para servir en nuestra flota. Con los siete marinos que le dejo, la ayuda de sus “diplomáticos” y tal vez un poco de suerte; serán capaces de manejar el navío y llegar al Continente. ¿Ha entendido capitán?

El capitán del Tierraseca no tenía elección. Era eso o ser hundidos allí mismo

—Si sargento. Gracias sargento.

—Y, capitán —el sargento sonreía con una mueca de burla—. No hace falta que adopte una ruta sur para intentar burlar el bloqueo. Tome rumbo norte para aprovechar los vientos. Y si de verdad pretende llevar a sus pasajeros a las Comunidades, no atraque en Alea sino en Metat. El camino a Coss es más corto desde ese puerto.

Los temores de los comunes de Ultramar eran infundados. Estaba claro que los weissianos no iban a impedir que se reunieran con las Comunidades.

*

Actro se despertó en medio de la noche.

El anciano estaba casi ciego. Todo su cuerpo le dolía y de forma cada vez más frecuente la memoria le jugaba malas pasadas. Pero su oído seguía siendo tan fino como cuando era un niño que corría desnudo por los traicioneros pantanos de Toll.

Alguien había entrado en su carromato.

Actro sabía a qué había venido aquel extraño. Era algo casi inevitable. ¿Qué podía hacer, aparte de resignarse? Él no era más que un viejo decrépito que no podía ni alimentarse por sí solo. Dependía enteramente de los clanes y, ahora, los clanes habían decidido que Actro era un obstáculo intolerable.

Una molestia. Si. Actro había conocido la última guerra entre los clanes hacía muchas, muchas lunas. Había visto los carros arder y a familias enteras jurar muerte a sus enemigos y quedar atrapadas por promesas de venganza que nunca podrían cumplir.

La sociedad odana era intrínsecamente violenta. Pero era una violencia dentro de un orden. Todas las deudas podían cobrarse en sangre según las reglas de los clanes. La venganza tenía límites.

Sin embargo la guerra era otra cosa. La guerra era el caos. Una espiral de brutalidad donde el fuerte toma todo lo del débil y únicamente encuentra límites a sus acciones en su propia fuerza.

Y a esa locura, a esa sin razón, pretendían los demás ancianos arrastrar a los clanes Oda.

Entre la oscuridad, una mano se cerró alrededor del cuello de Actro. El anciano no pudo reconocer a su agresor. Con seguridad sería alguno de los otros seis ancianos. Encomendar esa tarea a otra persona habría sido un insulto al propio Actro.

Con su último aliento, el patriarca recordó lo que hacía mucho tiempo no recordaba: las caricias de su madre. Una mujer menuda y recia. Alegre, siempre con una canción en los labios. Aquella madre que la guerra le había arrebatado y que pronto, como un monstruo hambriento, devoraría igualmente a los clanes por entero.

Instantes más tarde, los seis ancianos odanos votaron de nuevo.

Esta vez decidieron ir a la guerra por unanimidad.




6.- Una cabalgada en la noche



El Tierraseca tocó puerto en Metat, más por capricho del azar que por habilidad de su tripulación. Los comunes ultramarinos habían resultado de poca ayuda en la navegación. Si hubieran topado con alguna borrasca adversa, muy seguramente el barco se habría ido a pique.

Metat era un puerto diminuto, esculpido entre altos acantilados. Tenía el mérito de que su bahía permitía un refugio seguro en una costa traicionera. Pero por su propia situación, ubicado demasiado al sur de las rutas de navegación habituales, era un amarre poco concurrido. Para empeorar las cosas, el bloqueo weissiano había eliminado el poco tráfico que Metat hubiera podido albergar en otro tiempo.

La delegación de comunes desembarcó en aquella plaza, que tenía un aspecto extrañamente festivo. Las calles estaban engalanadas de extravagantes banderas de color blanco, gualda y negro. Por todas partes se formaban apretados corrillos de gente y algunos transeúntes portaban pequeñas escarapelas con los mismos tres colores de las banderolas.

La delegación de comunes ultramarinos estaba intrigada por aquel inusitado comportamiento. Pero, más preocupada por encontrar un pasaje a Coss y reunirse con las Comunidades, se dirigieron al edificio del gobernador para pedir ayuda en su viaje.

El edificio del gobierno civil de Metat  era un caos. Una muchedumbre se agolpaba a sus puertas. Alguien leía en voz alta lo que parecía ser la transcripción de unos diarios de sesiones. Cada poco la muchedumbre jaleaba entre hurras y aclamaciones. En la fachada del edificio ondeaba una gran bandera tricolor. No había a la vista ni rastro de los símbolos reales de la casa eSol o del reino de Laurea.

Los comunes de Ultramar se encontraban totalmente desconcertados

—¿Pero qué locura es esta? ¿Es esto Laurea? Más bien parece que el reino ha sido puesto del revés —uno de los comunes, sobrepasado por la situación, no pudo contenerse y expresó en alto lo que ya pensaban sus compañeros—. ¿Dónde están los símbolos del Rey Sol?

Varias personas cercanas se volvieron, mirando al grupo de comunes de forma poco amistosa. Una de ellas se encaró con quien había puesto en palabras el pensamiento de todo el grupo.

—El Rey Sol nada más tiene que decir sobre el destino de Laurea —señaló hacia unos pasquines pegados en las paredes del edificio del Gobierno civil—. Ahora tiene que besar la Carta de Unión y pronto tragará la Constitución que le daremos.

Los comunes se miraron entre sí, entendiendo cada vez menos aquella situación. Finalmente, otro de los ultramarinos intervino para intentar descubrir el misterio que se escondía tras todo aquello.

—Disculpe nuestra ignorancia, caballero. Pero somos extranjeros venidos allende el océano Circular y desconocemos las últimas noticias de los reinos —el común señaló su solapa donde lucía un broche con las barras rojas, símbolo de Ultramar—. Venimos en calidad de comunes en representación de Ultramar y tenemos que llegar a Coss a la mayor brevedad para reunirnos con las Comunidades.

La hostilidad del extraño cambió de inmediato a una alegría inmensa.

—¡Eh! ¡Escuchad! Está aquí una delegación de comunes. ¡Nuestros libertadores están en Metat!

La muchedumbre desató la locura. Pronto, toda la delegación de comunes ultramarinos fue aclamada y recibida entre aplausos. Varias personas les arrancaron los símbolos reales que aún portaban en sus ropas. Algunos les pusieron en la cabeza gorros de color blanco, coronados por escarapelas tricolores.

Entre gritos y hurras, toda la delegación fue acompañada, casi empujada, hasta las dependencias del gobernador civil de Coss.

Los ultramarinos no salían de su asombro. Definitivamente el Tierraseca había errado el rumbo. En vez de atracar en un puerto de los reinos gemelos habían llegado a un país extraño de fantasía, lleno de gente enloquecida.

* 

—¡Una Constitución para todos los reinos! ¡Los ciudadanos no entenderán otra cosa que no sea una Constitución única! —el ponente declamaba desde la tribuna ante las aparentes muestras de aprobación de los miembros de la Unión.

El mismo día que las Comunidades se habían alzado en rebelión contra el consejo de regencia, constituyéndose en Unión tras un solemne juramento en el edificio de las caballerizas, todos los miembros de la Unión habían prometido dar una Constitución a los reinos o morir en el intento.

Carlotte pensaba que el consejo de regencia iba a oponerse a sus intenciones. Y contaba con los hombres de la milicia de Coss, pagados por los hondos bolsillos de Hyunnes, para imponerles su voluntad por la fuerza.

Pero extrañamente, tanto el válido como el consejo de regencia se habían sometido a la situación y reconocido a regañadientes la autoridad de la Unión. Carlotte desconfiaba de aquellos hombres. Pero de momento, otra cosa más urgente requería su atención.

¿Una Constitución conjunta para todos los reinos? ¿o una Constitución para cada territorio? Los debates habían sido un quebradero de cabeza desde las primeras sesiones de la Unión.

Carlotte y un pequeño, pero firme, grupo de radicales habían apostado por una sola Constitución para Solia, Laurea y todos los demás territorios del Continente y Ultramar que se agrupaban bajo la corona de los eSol.

Pero la mayor parte de los miembros de la Unión opinaban lo contrario y preferían una carta constitucional para cada territorio.

Carlotte ardía de rabia. Incluso ahora que estaban tan cerca de la libertad había hombres con miserables ambiciones egoístas que pretendían obstaculizar su misión. ¡Trocear la libertad! ¡Nunca! Pero Carlotte debía de ser cauteloso. Muchos de los que tenían ideas diferentes a la suya en cuanto a la forma de ordenar los reinos gemelos eran personas que necesitaba. Entre ellos, su amigo Hyunnes. Cuyo dinero había sostenido la Unión hasta ahora.

Era precisamente Arol Hyunnes el siguiente ponente que subía al estrado para pronunciar su discurso. Vestía un impecable traje de color blanco puro, símbolo claro de su compromiso con Laurea. Carlotte frunció una mueca. Aquello no podía ser más que un adelanto de lo que se avecinaba.

—Honorables miembros de la Unión. Señores miembros del consejo. Señor válido de la casa eSol —el rostro de Hyunnes era extremadamente serio y solemne—. Hablo aquí, ante esta Unión, no como miembro de la misma. Aun siéndolo. Ni tampoco como común, aún cuando mis compatriotas me eligieron como tal. Y aún menos como siervo del Rey Sol, aunque mi familia sea su amiga y no le desee ningún mal a su persona ni a su hijo Aulo.

Carlotte estaba lívido. Miró a la tribuna donde se encontraban los miembros del consejo, que cuchicheaban notablemente alterados. El válido se encontraba en silencio. Su cara inmovil, en un rictus pétreo, fulminaba con la mirada a Hyunnes

—Y es por esto que seré breve, ya que lo que se discute aquí en esta sala ya fue resuelto para mi patria —Hyunnes había sacado una serie de cuartillas de papel entre sus ropajes y las agitaba en dirección a la audiencia—. Esta es la carta constitutiva de la república de Laurea que los propios comunes laureos votaron y juraron defender en el día de ayer.

Un enorme escándalo se formó en la sala de la Unión.

—Orden ¡Orden! —por primera vez en todo el día el válido del Rey, que a la sazón presidía la sesión, pronunció palabra—. El honorable común Arol Hyunnes tiene el turno de palabra y tiene el derecho a usarlo.

La llamada al orden del válido tuvo un efecto inmediato, por lo sorprendente de aquello. El válido del Rey Sol permitiendo que el común Hyunnes diera su discurso subversivo. ¿Qué extraño acuerdo era ese?

Hyunnes terminó su intervención. Aunque más que un discurso, hubiera tomado el cariz de una amenaza.

—Por eso, ni yo ni los patriotas laureos tomaremos voto en esta decisión. Tanto si la Unión decide adoptar una Constitución como si prefiere muchas, Laurea ya cuenta con una carta que reúne a todos sus ciudadanos bajo ella.

Y diciéndolo, Hyunnes abandonó el estrado y la sala acompañado por el resto de comunes laureos, que le apoyaban.

Tras él, lo persiguió Carlotte.

El radical alcanzó al laureo a bastante distancia de la sala de debates. Estaba tan furioso que escasamente podía contenerse. Lo cogió del brazo y lo detuvo de forma brusca.

—¡Arol! ¿Qué significa esto? ¿Acaso has enloquecido?

Hyunnes miró a su compañero con cara de superioridad. Se encontraba totalmente dominado por la sensación de triunfo tras el golpe de efecto que había dado en la sala de la Unión.

—Estimado Menob. Esta Constitución es todo lo que siempre soñamos. Votada por los patriotas laureos. Mírala. Está aquí. Es de verdad.

—¡Pero yo soy laureo y no he votado nada, maldito inconsciente! ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¡Has matado la Unión! —Carlotte estaba absolutamente fuera de sí y sin darse cuenta agarró a Hyunnes de la chaqueta—. Si nos dividimos… ¡Los solios nos destruirán! ¡Y si no, lo hará la coalición!

Hyunnes miró a su antiguo amigo con un rostro gélido.

—Suéltame Menob —varios acompañantes de Hynnes se interpusieron entre ambos—. Por eso precisamente no te avisamos de lo que pretendíamos hacer. La Constitución de Laurea ha sido votada por la mayoría de los comunes designados por nuestra patria. No podemos dejar que la ambición de una o dos personas, se interponga en la libertad de nuestro pueblo —Hyunnes sacó de entre su chaqueta las mismas cartillas que había mostrado a la Unión y se las arrojó a Carlotte—. ¡Toma! Lee y conocerás la voluntad de Laurea.

Y diciéndolo, el laureo y su cohorte de seguidores se marcharon. Dejando a Carlotte solo, con su rabia.

*

No había transcurrido ni tan siquiera una luna desde que Guara aplicó el riguroso castigo a los odanos traidores, que la guerra llegó a Destacamento.

Los clanes Oda no acudían a la guerra en décadas. Y ahora que lo hacían, para muchos era casi un motivo de fiesta.

Al alba, varios centenares de carretas procedentes de las boscosas tierras interiores de los clanes Oda rodearon Destacamento y le pusieron sitio. Los niños correteaban entre las carretas, las mujeres cocinaban el rancho y se peleaban por conseguir los mejores sitios donde desplegar sus tiendas. Algunos hombres, montados en caballos y armados con lanzas y primitivas armas de fuego, se acercaban tanteando la respuesta de la posición solia.

Un solo disparo se oyó en el horizonte. Un jinete odano que se había acercado demasiado al fortín se desplomó de su montura, alcanzado por un impacto en plena cabeza.

Esta guerra no iba a ser una fiesta.

*

“La república de Laurea, independiente, indivisible e indisoluble, se constituye en la reunión de todos los laureos del Orbe…”

Carlotte había leído tan solo la primera frase del panfleto que le había dado Hyunnes y con eso ya había tenido bastante. ¡Una república independiente! Aquello era una locura. Arrojó furiosamente las cuartillas al suelo y volvió sus pasos hacia la asamblea de la Unión.

Pero el destino tenía preparado un golpe de suerte para Carlotte.

—Es usted el común Carlotte ¿verdad?

—¿Quién lo pregunta? —El común se giró, sobresaltado

—Soy un soldado al servicio del destacamento de milicia que protege la comunidad—efectivamente, aquel desconocido portaba los colores verdiblancos de la milicia de Laurea.

—Soldado, ahora no tengo tiempo para la cuestión de vuestro dinero. Preguntad al común Hyunnes — dijo Carlotte con una mueca irónica.

—Honorable común. No se trata de dinero —el soldado se acercó al radical y clavó sus ojos negros en los de Carlotte—. Se trata de que los solios se acercan a Coss. Y nos matarán a todos.

*

Renlo Taros, el gobernador civil de Metat, señaló su propia escarapela tricolor que coronaba el gorro que portaba.

—Blanco, por el color de Laurea. Gualda, en representación de la casa eSol. Y negro, el color de Solia. De aquí nace nuestra nueva bandera, tal y como acordó la Unión de comunes hace escasos días.

El gobernador civil estaba explicando a la delegaciones de comunes ultramarinos las novedades que ellos desconocían. Los comunes habían embarcado como servidores del Rey y aparentemente habían desembarcado como miembros de una extraña rebelión.

—Pero entonces ¿por qué la muchedumbre abuchea las menciones a los eSol? —uno de los comunes preguntó intrigado.

Taros abrió sus brazos en un gesto apaciguador.

—Bueno, las cosas son un poco confusas y siempre hay algunos alborotadores a los que les interesa crear el desconcierto —el gobernador hablaba con aire inocente—. Pero la paz del Rey Sol queda garantizada. En Metat. Y en el resto de los reinos gemelos.

—Aclarado entonces —el más anciano de los comunes tomó la palabra—. Es de nuestro interés llegar cuanto antes a Coss, puesto que ya nos hemos perdido suficientes novedades… ¿nos proporcionará la ciudad medios para llegar a nuestro destino?

—No solo os proporcionaremos transporte, sino también escolta. Es más, yo mismo y la milicia de mi guardia personal os acompañaremos para que lleguéis a Coss sin ningún percance. Hoy pueden ustedes comer y descansar en este mismo edificio y mañana al alba partiremos —el gobernador se levantó de su asiento, señalando el fin de la reunión.

Los ultramarinos se miraron desconcertados. Pero no podían hacer otra cosa más que agradecer la generosidad de su anfitrión.

Pero si no había ningún peligro por el camino... ¿por qué iban ellos a necesitar una escolta?

*

Tan pronto el grupo de ultramarinos abandonó la habitación, Taros suspiró de alivio. No podía creer aquel golpe de suerte. Justo el mismo día que había decidido escapar de Metat para refugiarse en un sitio más seguro, el azar le proporcionaba una excusa creíble para poder huir de la ciudad.

Y es que, por mucho que el Gobernador aparentara mantener la calma, Laurea se encontraba al borde del caos.

La convocatoria de las Comunidades había sido el disparadero para la agitación. La atmósfera se encontraba enrarecida: por todo el reino, grupúsculos y alborotadores habían comenzado a reunirse y conspirar.

El gobernador ya había reprimido otras muchas algaradas antes. En el pasado, con el apoyo de la milicia había bastado para mantener la Ley del Rey en la ciudad frente a aquellos que habían desafiado la autoridad real.

Ahora sin embargo era diferente. Nadie en Laurea sabía cual iba a ser el resultado de la reunión de las Comunidades. La prudencia aconsejaba esperar y no tomar partido hasta entonces.

Pero los conspiradores no habían esperado. Envalentonados por ciertos rumores que emanaban de Coss, a lo largo de todo el reino se estaban formando pequeños depósitos de armas por grupos de patriotas laureos que se habían confabulado para luchar si así se lo ordenaba la Unión de comunes.

La milicia permanecía leal a la corona y al orden. Pero…  ¿por cuánto tiempo?

Y entonces, hacía dos días, una carta de Coss llegó al gobierno civil de Metat. La firmaban los tres comunes elegidos por la ciudad. Taros los conocía: eran un trío siniestro. Fanáticos laureos ferozmente opuestos a Arsaj y a la casa eSol. El Gobernador se preguntaba cómo personas así habían sido elegidas para representar a nadie. Metat era una ciudad pequeña, mayormente pacífica. Pero las ideas radicales habían ganado paulatinamente adeptos, conforme crecía el hastío de la guerra y el descontento contra la casa eSol.

Los tres comunes ordenaban al gobierno civil de Metat prepararse para una situación de emergencia. Desatender las órdenes que pudieran proceder de Arsaj o de cualquier otra autoridad real. Reunir armas y víveres. Y obedecer solo las instrucciones de una futura república de Laurea que estaba por constituirse.

Taros leyó aquella misiva con horror. Presumiblemente otras cartas semejantes habrían sido enviadas a lo largo y ancho de toda Laurea.

Era la llamada a una rebelión. Era la guerra.

Rápidamente Taros sondeó al comandante de la milicia en Metat. El destacamento de la ciudad contaba con unos escasos veinte milicianos, dependientes de la primera brigada de milicia situada más al norte. El gobernador sabía que los oficiales de la milicia eran leales a la corona. Pero no podía descartarse que los conspiradores hubieran atraído a parte de los hombres para su causa.

Afortunadamente el comandante de la milicia estaba de su parte. Pero puso de manifiesto otra obviedad: la insubordinación no sería secreta durante mucho tiempo y en Metat ya había grupos organizados esperando la orden de alzarse en armas. Con el puñado de hombres a su disposición, no podrían mantener el control de una ciudad como Metat.

Había que huir.

Huir hacia el norte. El comandante de la milicia conocía al general al mando de la segunda brigada. Aquel hombre era un caso singular: el general de Aspe. Ni solio, ni laureo, un hombre que se mantendría fiel al orden y a la legalidad.

Pero el plan era más sencillo de decir que hacer. El pueblo de Metat no dejaría que el gobierno civil al completo y toda la milicia armada abandonara la ciudad. O como mínimo, al desaparecer la autoridad, se corría el riesgo de que toda la ciudad se deslizara hacia un estado de absoluta anarquía.

Y entonces había aparecido aquella comitiva de comunes ultramarinos salidos de la nada. En el momento perfecto.

Taros agradeció al destino aquel golpe de suerte. Todos los preparativos para huir de Metat estaban ya hechos. Tan solo necesitaba una excusa. Y ya la tenía.

*

—Comandante. Tengo otro a tiro —Coro susurró, mientras apuntaba a un nuevo odano que intentaba deslizarse por entre las sombras del amanecer.

—Vuélale la cabeza —contestó Guara cruelmente.

El sonido del disparo rasgó la mañana. La bala impactó en la parte inferior de la cara del odano, arrancándole la mandíbula y saliendo limpiamente por el otro extremo de la cabeza. Sangre, vísceras y masa encefálica regaron la sedienta tierra que rodeaba Destacamento.

Coro observó desde la atalaya como su presa se desplomaba. Y luego volvió su atención a su fusil de francotirador, limpiando rápidamente los restos del cartucho y pólvora que habían quedado en el cañón del arma.

A los pocos segundos ya estaba listo para un segundo disparo.

El comandante palmeó cariñosamente al tirador en la espalda.

—Buen disparo, Coro. A este paso en una semana nos quedamos sin pálidos que abatir.

Una docena de cuerpos caídos alrededor de Destacamento eran testigo de que Guara no hablaba en vano.

*

Uwe observó atentamente como aquel estúpido era abatido fácilmente por los demonios solios.

¡Idiotas! ¡No se podía asaltar directamente el fuerte de los demonios!

El clima festivo del bando odano se había desvanecido tan pronto como murieron los primeros hombres. Los odanos habían rodeado Destacamento y los demonios solios estaban cercados. Nadie podía entrar o salir del fuerte.

Pero los odanos tampoco podían acercarse a menos de medio tiro de las empalizadas que rodeaban el fortín. La enorme llanura descubierta alrededor de Destacamento era un territorio mortal. Cualquiera que se acercara era blanco fácil de los rifles de los demonios.

Uwe era uno de los pocos que sabía manejar las armas extranjeras, ya que había sido uno de los jóvenes odanos a los que los ancianos del clan habían permitido tener contacto con el contrabandista que había venido del otro lado de Monte.

Harl había traído a los clanes Oda armas modernas: fusiles, municiones e incluso un sofisticado mortero. Todo un arsenal para los desarmados odanos. Pero todo ello era inútil sin personas que supieran usar aquellos instrumentos de muerte.

El contrabandista había instruido a Uwe y a un puñado de jóvenes odanos en el manejo de aquellos instrumentos que parecían traídos de otro mundo. Y así es como Uwe se había quedado absolutamente prendado del mortero cuando los vio. Aquella máquina tan perfecta y reluciente que, según el contrabandista, podía arrojar fuego a más de doscientos pasos. Para el joven odano aquel arma era como las historias de dragones que su abuela le contaba de niño. Solo que en este caso, la destrucción era real.

Uwe se excitaba con la idea de poder arrojar fuego desde los cielos, como las bestias de las leyendas antiguas. Y todo ello al alcance de sus manos.

Desgraciadamente las explicaciones del contrabandista habían sido escasas y teóricas. Harl les había explicado cómo funcionaba aquel mortero. Pero nunca habían disparado un solo proyectil.

En aquel momento Uwe deseaba haberlo hecho.

El cilindro de metal brillaba bajo el sol del amanecer, apoyado en su cureña de madera. A su alrededor, una docena de muchachos intentaban montar los componentes y cargar el mortero. Más allá, varios centenares de odanos armados con rifles, palos, espadas y todo tipo de estrafalarias armas observaban con curiosidad.

Uwe depositó con cuidado la bolsita de pólvora en el fondo del cañón tal y como recordaba según las instrucciones del contrabandista.

—¡Traed el proyectil!

Dos jóvenes odanos se acercaron rápidamente, acarreando una pesada bola de hierro.

—Despacio… ¡despacio! Hay que depositarla en el fondo —Uwe observaba atento, como sobre la cama de pólvora y metralla se posaba el proyectil. Ya estaba listo.

La muchedumbre había ido acercándose lentamente alrededor del mortero. Observaban el espectáculo con ojos intrigados.

—¡Apartaos! ¡Voy a encenderlo! —gritó Uwe.

La cara de los odanos que se encontraban alrededor se tornó de curiosidad a miedo en un mero instante. Algunos niños salieron corriendo.

Uwe se detuvo por un momento. Se encontraba solo frente a la máquina. Acercó el encendedor a la hoguera que habían preparado y prendió la punta. Luego, lentamente, acercó el alargado palo al alimentador de la parte inferior del mortero.

No ocurrió nada.

El joven lo intentó de nuevo. Volvió a acercar el palo a la hoguera, esperando que la llama consumiera la yesca. Luego, lo acercó una vez más al mortero, introduciendo a conciencia el encendedor por el hueco de alimentación.

Esta vez la máquina tronó. Una lengua de fuego se elevó descontroladamente hacia el cielo. Uwe retrocedió ensordecido por el enorme estruendo mientras intentaba no apartar la mirada de la trayectoria del proyectil.

La bala disparada trazó un recorrido oblicuo hacia el cielo. Por un momento Uwe creyó que el proyectil se detenía en su punto más alto, antes de caer de nuevo hacia la superficie.

Al contacto con el suelo la bala estalló como mil truenos golpeando la superficie. La explosión lamió la tierra en una bola de fuego y sulfuro, abrasando todo a su alrededor.

El disparo se había quedado corto. Muy corto. Harl les había dicho que aquella arma tenía un alcance de no más de trescientos pasos. Y el fortín de los demonios se encontraba al menos a una distancia de quinientos pasos.

Uno de los jóvenes odanos que había ayudado a Uwe a montar el arma se acercó, dubitativo, mientras miraba hacia el lugar donde se había producido la explosión.

—Demasiado corto, Uwe. La máquina extranjera no llegará al fuerte de los demonios desde aquí.

Uwe asintió ante la obviedad.

—Tendremos que montar el arma más cerca.

—Pero… —el joven señaló hacia los cuerpos de los guerreros odanos que habían intentado acercarse al fuerte solio y habían sido derribados por aquel mortal francotirador que disparaba desde Destacamento.

Uwe reflexionó durante un momento.

—Entonces cavaremos una trinchera.

*

—Hay un escuadrón solio de camino a Coss —el miliciano hablaba con solemnidad—. Llegarán aquí en cuestión de días, si no horas, y nos ahorcarán a todos por traidores.

Carlotte escasamente podía ocultar su sorpresa.

—¿Y cómo sabéis eso, soldado?

—Hace diez días, el válido del Rey convocó ante su presencia al sargento de la milicia y al mejor de los jinetes bajo su mando. Ese era yo —el miliciano sonrió, orgulloso—. La misión consistía en estar preparados para entregar un mensaje al capitán Feral, destacado en el otro lado de la frontera con Solia.

— ¿Un mensaje decís? —el común no acababa de entender a donde pretendía llegar aquel soldado—. Entonces ¿habéis entregado un mensaje a los solios?

—Esa es precisamente la clave, común Carlotte. La orden de llevar el mensaje nunca fue dada —el miliciano hablaba ahora muy agitado—. El válido previó la posibilidad de verse incomunicado, tal y como se encuentra ahora. Pero al otro lado de la frontera, los solios esperan un mensaje suyo que les diga que todo va bien. Y si ese mensaje no les llega, actuarán según las órdenes que les hayan dado de antemano.

El común empezaba a comprender las implicaciones de la situación. Por algo el válido había permanecido imperturbable durante todo este tiempo. Sabía que la Comunidad sería pronto disuelta por la fuerza de las armas solias.

—Soldado ¿cuál es tu nombre? ¿y por qué me estás contando todo esto?

—Mi nombre es Beral Garra, común Carlotte. Y soy un patriota laureo. Defenderé mi tierra, no por el dinero que nos han dado. Sino porque la amo.

—Garra, aunque creo que los solios son perfectamente capaces de lo que dices, aún hay algo más que considerar. Laurea cuenta con milicia suficientemente armada para defenderse. En Coss tenemos un destacamento que nos protege Y el resto de la primera brigada se encuentra entre nosotros y la frontera de Solia —Carlotte afirmó, aunque él mismo no se encontraba del todo convencido sobre si la milicia sería de fiar—. Estoy seguro que la milicia es suficiente para garantizar nuestra seguridad.

—Mi señor. ¡El general de la primera brigada es un borracho y su tropa un completo desastre! Si vamos a depender de él, mejor haríamos en ponernos las sogas alrededor de nuestros cuellos y ahorrar tiempo a los solios —el rostro del miliciano mostraba la frustración por la urgencia de la situación.

Carlotte sopesó la situación. Por un lado, ahí en Coss, tenía la revolución en ciernes de los laureos republicanos. Y si lo que aquel soldado decía era cierto, por el otro a los solios buscando su cabeza.

Estaba atrapado.

—Y si la situación es tan crítica, soldado ¿qué sugieres que deberíamos hacer? —preguntó Carlotte, desconfiando.

El miliciano contestó sin titubear.

—Mi señor común. La segunda brigada de la milicia se encuentra acuartelada en Limas, a cuarenta tiros al norte. Ellos son la última esperanza de la Unión de comunes —dijo Garra, con una seguridad aplastante.

*

La columna del capitán Feral había cruzado la frontera con Laurea sin ningún contratiempo. Los solios cabalgaban a buen ritmo, transportando sus cañones ligeros de campaña y toda la impedimenta como si se encontraran en campaña. No era para menos, la columna cabalgaba a la guerra.

Sin embargo, los exploradores que se abrían paso por delante de la columna pronto se toparon con una unidad hostil en el camino: la primera brigada de milicia de Laurea que se hallaba desplegada bloqueando su ruta.

El capitán había enviado a uno de sus hombres de incógnito para tomar información de sus enemigos. Y ahora el batidor volvía. Entre tanto, los solios mantenían una disciplina férrea. Todos los jinetes de la columna se encontraban montados y dispuestos a cabalgar según las órdenes que recibieran.

—Los laureos están más adelante, a un tiro más o menos. El campamento es un desastre, mi capitán. Los hombres deambulan sin disciplina alguna. Escasamente hay guardia. La munición se amontona por los rincones de forma desordenada —el batidor escupía al hablar, despreciando a los laureos—. Un centinela aceptó beber unos tragos conmigo y le pude sonsacar alguna información. El laureo me confesó que estaba cansado de la guerra y de la vida militar. Eso no son soldados, capitán. Son civiles desmoralizados.

—¿Cuántos son?

—El campamento es grande, capitán. Estimo que entre cinco y diez mil.

—Umm —el capitán acariciaba cariñosamente la crin de su caballo, mientras pensaba—. Ellos pueden ser diez mil. Y nosotros no llegamos a mil soles. ¿Qué opinas soldado?

—No sé, mi capitán —el batidor se encogió de hombros y sonrió inocentemente—. ¿Tal vez si les pedimos paso se aparten y nos dejen seguir con nuestro camino sin más?

—¿Pedirles paso, soldado? —el capitán hizo una mueca. Y entonces, con la habilidad de un veterano de mil batallas, soltó el estribo de su pierna derecha y con su pie liberado se sirvió para ponerse en pie sobre la silla de montar. Su caballo, perfectamente entrenado, se quedó inmovil mientras sostenía la figura erguida de su jinete.

Desde esa posición Feral tenía una vista privilegiada de sus soldados. La columna se desplazaba en filas de a cuatro jinetes de ancho que se perdía en el horizonte como un río negro y plata, llenando completamente el camino. Todos los solios vestían el uniforme tradicional de Solia y, a sus cuellos, lucían los colgantes relucientes en forma de sol que los identificaba como los mejores soldados del mundo.

—¡Soldados de Solia! ¡Mis soles! —Feral comenzó a arengar a la columna—. Estamos en tierra amiga, pero no os equivoqueis. ¡Somos hombres de guerra! ¡Y a la guerra cabalgamos!

Feral hizo una pausa. Todos los soldados de la columna tenían fijada la atención en él.

—Más adelante, hay desplegada toda una brigada de milicianos laureos. Nuestros hermanos laureos, que han sido malos amigos y peores soldados —los jinetes solios estallaron en risas—. Se interponen entre nosotros y nuestra misión. Porque, soldados ¡compañeros! Nos ha sido encomendada una misión sagrada por el mismísimo válido del Rey Sol.

El capitán vio la ansiedad en los ojos de sus hombres. Para ellos, el Rey Sol era una figura mítica. En tiempos pasados, los reyes de Solia entregaban los colgantes personalmente a sus soldados. Aunque aquellos tiempos habían quedado atrás hace mucho. Feral recordaba como Varta eSol, al que ahora algunos llamaban el “Rey loco” le había ceñido en persona su Sol alrededor de su cuello.

Pero aquello había sido hacía casi veinte largos ciclos. La mayoría de sus soldados nunca habían visto en persona al Rey Sol, que se había encerrado hacía mucho tiempo en Alea tras los desastres de la campaña en Hvandea. Sin embargo, aquello no había mermado ni un ápice la veneración que se tenía en Solia por su Rey.

Los soldados seguían adorando la figura de sus reyes con una fe inquebrantable. Y mientras hubiera un eSol que los condujera a la guerra, los soldados lucharían hasta el final

—Aquí, mi fiel batidor, me sugiere que pidamos permiso a los laureos para seguir nuestra marcha —Feral sonrió a su explorador y este le devolvió la sonrisa, sabiendo que ambos hombres hablaban bromeando—. ¡Y yo digo! ¿Cuándo un soldado solio ha pedido permiso para ir allí a donde se le antojare?

—¡Nunca! —todos los soldados de la columna clamaron ante el capitán.

—En ese caso, mis soldados; mis fieles soles ¿Qué les decimos a los laureos? —Feral hizo una pausa dramática, antes de llevarse el puño al pecho al estilo del saludo militar solio—. ¡Permiso o muerte!

—¡Muerte! —un millar de voces gritaron al cielo mientras devolvían el saludo marcial.

El capitán descendió y volvió a sentarse en la silla de montar. Llamó al oficial de artillería.

—Que se desplieguen de inmediato los cañones. Que los hombres se preparen para cabalgar.

*

Heera había necesitado todo su arte en la persuasión para conseguir que Arcos accediera a otra noche de sexo con el segundo Sol.

La agente weissiana había prometido al joven más dinero. Le había tentado con los títulos y honores que el príncipe Aulo le daría si accedía a servirle. Y finalmente, había tenido que amenazarle directamente. El príncipe estaba acostumbrado a obtener lo que quería. Si Arcos no acudía voluntariamente, el heredero de los eSol mandaría a sus matones a secuestrarlo de todas formas. Y entonces sería mucho peor para el chico.

La pareja se encontraba en la recámara del príncipe, a la espera de que el heredero los recibiera. Arcos estaba tremendamente nervioso.

—Toma. Respíralo —Heera alargó al chico un pequeño frasquito de porcelana cerrado herméticamente.

—¿Qué es esto? —el joven abrió intrigado aquel tarro y olió ligeramente su interior. Apartó rápidamente su cabeza. Aquel efluvio tenía un olor metálico que embotaba los sentidos.

—Pero ¡tonto! No lo desperdicies —la espía weissiana cogió de nuevo el tarro y lo volvió a acercar al rostro del angelical chico. Tapó con su mano uno de los agujeros de la nariz de Arcos e insertó el frasco bajo el otro agujero que quedaba libre—. Vamos ¡aspira fuerte!.

El chico no tuvo otra alternativa que respirar la droga tóxica. A la primera bocanada sintió su nariz arder. Pronto, el ardor se extendió por todo su cuerpo. El rostro le quemaba y su cabeza le zumbaba mientras comenzaba a notar un efecto anestesiante en sus sentidos.

Heera mantuvo presionado el frasco contra el rostro de Arcos hasta que el chico apuró todo su contenido. Mientras, acariciaba su miembro sobre la ropa que comenzaba a crecer fruto de la excitación de la droga y de los movimientos de la espía.

Heera conocía bien los efectos de aquel tóxico. Pronto la excitación que aquella droga producía, permitiría que Arcos se dejara hacer cualquier cosa.

Era mejor así, pensó la espía. Que el chico no sufriera.

*

El centinela estaba inquieto. Su guardia estaba siendo extraña. Primero aquel hombre solitario que había aparecido cabalgando diciendo que se había extraviado. Hablaba laureo de forma correcta, con un claro acento extranjero y había sido extraordinariamente educado. Pero al fin y al cabo tampoco era nada sospechoso, puesto que se encontraban cerca de la frontera con Solia.

Habían charlado un rato hasta que el jinete solitario se había ido por donde había venido. Y luego, más tarde, el miliciano había oído gritos crueles provenientes de entre las colinas.

Si algo sospechó el centinela, debería de haber dado la alarma. Pero muy probablemente los oficiales de la brigada tampoco habrían hecho nada.

Justo cuando el sol comenzaba a ponerse y la tarde se teñía de rojo, una docena de explosiones resonaron en el horizonte. El miliciano se agachó instintivamente justo antes de que varios proyectiles impactaran en el campamento.

La salva causó el caos más absoluto entre los milicianos. Los hombres salían de sus tiendas corriendo en todas las direcciones, desprovistos de sus armas y buscando refugio. Algunos oficiales intentaron organizar a sus unidades con poco éxito.

A los pocos segundos, una segunda salva impactó en el campamento. Y al rato, una tercera.

La primera brigada se deshacía en el caos. El centinela decidió que había tenido suficiente y comenzó a correr hacia un bosque cercano en busca de cobertura.

Justo a mitad de su carrera, los vio. Una columna de jinetes oscuros armados con pistolas y sables avanzaban a paso lento por el camino. El miliciano arrojó el fusil, cuyo peso le molestaba, y huyó lo más rápido que pudo hasta ponerse fuera de la vista de los atacantes.

Desde su refugio entre los árboles el centinela pudo observar como los jinetes completaban su formación tranquilamente mientras una cuarta salva de artillería golpeaba el campamento de la brigada, volatilizando varias tiendas de campaña. Un impacto afortunado cayó sobre un depósito de pólvora y la explosión resultante se elevó como una enorme bola de fuego hacia el cielo.

Uno de los jinetes, sable en mano, arengaba a la formación. Una quinta salva martilleó el campamento. Algunos milicianos del campamento ya habían visto a los jinetes y ahora huían despavoridos. Los menos, alzaban sus fusiles e intentaban repeler a los atacantes, disparando al azar y errando su blanco.

Entonces, con una calma hipnotizante, los jinetes comenzaron a avanzar. Primero a un ritmo endiabladamente lento. Poco a poco, acelerando el paso. Hasta que casi ya en los límites del campamento, los solios espolearon sus caballos al galope.

Los jinetes cargaron a sangre y fuego, deshaciendo a todos aquellos milicianos lo suficientemente locos como para oponérseles.

Había hecho falta una sola carga. Y la primera brigada de milicia de Laurea ya no existía.

*

Heera había necesitado gastar su segundo tarro al poco de entrar en la cámara del príncipe. Y un tercero más tarde.

El joven gimió, sumido en un sueño narcótico, cuando Aulo se irguió retirando su peso del cuerpo desnudo tumbado bocabajo de Arcos.

El príncipe empezó a secarse el sudor de su cuerpo con una toalla. La espía weissiana seguía lamiendo el miembro del joven, en un intento de distraerle del maltrato del segundo Sol.

Aulo sonrió. Era una imagen excitante. Aquellos dos valían hasta la última corona que pagaba por ellos. Alargó la mano y cogió una jarra de agua. Dio un trago largo. Y entonces se le ocurrió una idea cruel.

Se acercó a la pareja. Arcos gemía levemente, con los ojos entornados mientras Heera seguía concentrada en su tarea. El príncipe cogió al chico por el pelo y lo estiró hasta elevar su cara hasta la altura de su entrepierna. Introdujo su sexo en la boca del joven. Y empezó a mearla.

Casi inconsciente, el chico tragaba sin poder oponer oposición. El orín discurría por las comisuras de sus labios, goteando hasta el suelo. Finalmente el príncipe descargó por completo y, satisfecho, se apartó a un diván en el que se dejó caer.

—¿Y bien? —el príncipe preguntó a la espía weissiana—. Ahora sácame de aquí.

*

El capitán Feral limpió cuidadosamente su sable de sangre, antes de guardarlo en su funda. A su alrededor el campamento de los milicianos ardía. Había cuerpos por todas partes. Aquí y allí se seguían oyendo disparos cuando los solios hacían blanco contra los milicianos que escapaban.

—Mi capitán, los laureos huyen en todas direcciones —el sargento se cuadró ante Feral—. El camino está expedito.

—¿Bajas, sargento?

—Tres muertos. Cinco heridos graves, mi capitán.

—Bien —el capitán sopesó la situación—. Llevad a los muertos y a los heridos junto con la impedimenta. Dejaremos un escuadrón para que la guarde y escolte. Llevamos mucho retraso y debemos llegar a Coss, como muy tarde por la mañana.

El capitán se volvió hacia sus hombres.

—¡Caballeros de Solia! ¡Cabalgamos toda la noche!

*

Heera sacó dos pequeñas latas de entre sus ropas y le alcanzó una a Aulo.

—Su majestad, aplíqueselo en el pelo —la espía weissiana abrió la segunda lata y se acercó a Arcos. El joven dormía profundamente, sumido en un sueño etílico.

Aulo abrió la pequeña lata. Contenía una especie de grasa negra. Olisqueó con cuidado aquella sustancia. No olía a nada.

—¿Qué es este pringue, cortesana? Ni muerto me mancho el pelo con esta porquería.

Heera empezaba a hartarse del tono del segundo Sol. Pero no había tiempo para discutir. Tenían que moverse rápido. Cada minuto de más dentro del palacio era tiempo en el que podían ser descubiertos.

—Majestad. Si queréis salir de esta cárcel, debéis dejar a otro hombre en vuestro lugar que engañe a la guardia mientras escapamos —Heera ya había empezado a aplicar la sustancia sobre el pelo de Arcos. Parte de su cabellera morena ya había sido cubierta por un tono dorado que coincidía con el pelo rubio del príncipe—. Tenéis una altura similar. Con las ropas cambiadas y el engaño del color del pelo se os puede confundir a uno por el otro

—¿Su-sus ropas? ¡Pero si están rotas y meadas! —el príncipe señaló el rincón donde se amontonaban los jirones de las ropas de Arcos, que había arrancado con sus manos y hasta donde habían llegado los orines del segundo Sol.

—Majestad ¡Por el triple demonio ahogado! —a Heera se le escapó un juramento weissiano que el príncipe no entendió—. Le ruego se apresure. No tenemos tiempo para escrúpulos.

Aulo no tuvo más remedio que aplicarse la sustancia en la cabeza y embutirse en los harapos del chico. Al terminar, el resultado era bastante deplorable. De cerca no engañaría a nadie, pero la espía confiaba en que a aquellas horas de la madrugada nadie se fijaría con mucho detenimiento en ellos.

Heera acabó de aplicarle la grasa dorada al pelo de Arcos. Lo empujó hacía un extremo de la cama e intentó taparlo lo máximo posible con una manta, mientras el chico balbuceaba en su inconsciencia. Durante un instante, la espía pensó en el futuro del chico. Tarde o temprano los guardias descubrirían el engaño. ¿Qué sería entonces de Arcos? Muy seguramente le torturarían para sacarle toda la información. Y después, le arrojarían a una celda. O directamente le cortarían el cuello.

Ese era el problema de su profesión: Heera traficaba con personas. Las usaba y exprimía. Y cuando dejaban de ser útiles, las sacrificaba.

La espía se había endurecido con el pasar del tiempo. Pero no podía dejar de pensar que, tan pronto como ella misma ya no sirviera a los intereses de la triple corona de Weiss, sería ella la desechada.




7.- Arde Laurea



Las noticias del nacimiento de la república de Laurea se difundieron por todo el antiguo reino como un incendio descontrolado.

Alea, la enorme capital-metrópolis, era un hervidero de descontento. A la escasez y el hambre que la guerra había provocado se unía ahora la llamada revolucionaria de la naciente república.

Los comunes elegidos por Alea que habían contribuido a la secesión promovida por Hyunnes, escribieron cartas a todos los poderes de la ciudad. Al gobierno civil. Al gobierno militar. A la milicia. A los capítulos… incluso a aquellos poderes ocultos en la sombra: agitadores, delincuentes, rebeldes y librepensadores.

Todo aquel con algo de poder en la ciudad recibió la misma misiva: tenían que jurar lealtad a la nueva república, armarse y esperar órdenes del nuevo gobierno que estaba por constituirse.

Con el consejo del Rey atrapado en Coss, el caos atenazó la ciudad ante la falta de autoridad.

Los pocos soldados solios que quedaban en Alea se atrincheraron en la fortaleza del puerto. Por un momento, pensaron en rescatar y llevarse consigo al primer y segundo Sol. Pero lo descartaron rápidamente: no hubieran podido hacerlo aunque hubieran querido. Y por otra parte, lo más probable es que el Rey y su heredero estuvieran más seguros en sus palacios, protegidos por los guardias.

Los oficiales de la milicia laurea, indecisos sobre a quién obedecer, ordenaron a sus soldados permanecer en sus cuarteles.

Las calles de la ciudad amanecieron aquel día desiertas. La población de Alea se refugiaba en sus casas, sabiendo lo que se avecinaba.

Al caer la noche comenzaron los disturbios.

La muchedumbre, hambrienta por la escasez de paz en la ciudad y jaleada por los alborotadores, se lanzó al saqueo. La masa asaltó almacenes, hornos, panaderías y mercados en búsqueda de algo que llevarse a la boca. El poco éxito que tuvieron en su intento los enervó aún más.

Entonces, alguien de entre aquel grupo descontrolado gritó que los solios almacenaban el grano en las bodegas de varios buques anclados en la bahía. El bulo se difundió rápidamente y la muchedumbre marchó en dirección al puerto.

El puerto fortificado de Alea había visto días mejores. Antes de la guerra había sido uno de los amarres más concurridos del Continente. Ahora, con la flota de los reinos gemelos destruida, la escuadra de Weiss era la dueña del océano y bloqueaba todas las rutas marítimas. Por lo que el puerto de Alea languidecía sin ninguna actividad.

Tres viejos navíos de guerra desarmados se pudrían en uno de los fondeaderos. La tripulación había desmontado sus cañones y con ellos habían armado la fortificación que protegía la ensenada.

Resguardando el puerto y vigilando la ciudad, se alzaba una torre de una altura de no menos de cien pasos. Sola, en el centro del puerto y rodeada de agua por todos sus lados, se encontraba conectada con la ciudad por un pequeño puente. Y a su otro extremo una pequeña fortificación guardaba el acceso.

Desde la fortaleza del puerto, la pequeña guarnición solia destacada en el castillo miraba hacia las calles en llamas de Alea. Una riada humana fluía en su dirección. Miles de personas discurrían por las apretadas calles en dirección al mar.

*

La guarnición de la fortaleza del puerto se encontraba aterrorizada.

Todos eran soldados profesionales solios. Pero la guerra había provocado que la guarnición fuera descuidada. Los jóvenes hacía mucho tiempo que habían sido llevados al frente así que en la fortaleza no había más que un centenar de viejos y lisiados. Restos humanos inútiles para la guerra

No aguantarían mucho si la ciudad entera se les echaba encima. El comandante lo sabía.

—Abrid la puerta y bajad el puente levadizo hasta la mitad. Negociaré con los laureos —el comandante dio la orden a la guardia de la puerta.

—Pero mi señor ¡lo lincharán! No lo haga. Empeorará las cosas. Esperemos al amanecer, la turba acabará cansándose y se deshará —uno de los soldados que manejaba el mecanismo de la puerta intentó advertirle.

—¡Estúpido! ¡A este paso estaremos muertos antes de que termine la noche! —el comandante solio se encaró con sus soldados—. ¡Abrid la puerta!

Los soldados obedecieron a regañadientes. Los goznes comenzaron a crujir mientras el mecanismo se ponía en funcionamiento, liberando la puerta y provocando que el puente levadizo descendiera lentamente.

Al otro lado del foso, la muchedumbre enloqueció al ver la puerta de la fortaleza abrirse y el puente levadizo abatirse. Espoleados por aquella oportunidad única, la masa se lanzó hacia delante. Algunos laureos, empujados por aquellos que les seguían detrás, cayeron a las aguas del foso. Otros lanzaron piedras y objetos hacia la puerta. Un par de cuerdas se lanzaron de forma futil hacia el mecanismo de la puerta con intención de trabarlo y bloquear definitivamente la puerta para que no pudiera ser cerrada de nuevo.

El comandante de la fortaleza retrocedió para evitar ser apedreado. La situación se había descontrolado de forma inasumible. Tenía que hacer algo rápido.

—¡Soldados! ¡A mi orden disparad por encima de las cabezas!

Una veintena de soldados solios apuntaron desde lo alto de la fortaleza hacia la masa que amenazaba con asaltar la fortaleza. Por un momento el comandante dudó. ¿Ordenaba disparar? ¿sería eso suficiente para salvar la situación?

El ruido de la muchedumbre seguía in crescendo. De entre la multitud surgió una traviesa de madera que fue arrojada hacia la fortaleza, quedando cruzada sobre el foso y formando un frágil puente por el que podía cruzarse.

—¡Fuego!

Los fusiles tronaron. Los proyectiles silbaron por entre las cabezas de la multitud, sin hacer blanco.

La salva de fusilería cayó como un jarro de agua fría entre los laureos. Como si fueran niños traviesos, y no una muchedumbre enfebrecida, la masa dejó de arrojar objetos hacia la guarnición. Sin embargo, el tumulto no se disolvió. Aun al contrario, más y más gente seguía acumulándose alrededor de la fortaleza, jurando y maldiciendo por lo bajo. Gritando mueras a los eSol y a la guerra de Solia.

Los soldados solios, movidos por su entrenamiento, recargaron rápidamente sus fusiles. El comandante sabía cómo se comportaba una muchedumbre descontrolada. Con la primera salva los había asustado. Pero si no conseguía que se disolvieran pronto, la próxima salva no surtiría ningún efecto y entonces perdería definitivamente el control de la situación.

—¡Soldados! Apuntad a hacer blanco.

Los soldados obedecieron, sujetos a la disciplina marcial. Por un momento el comandante solio dudó. En un extremo de la muchedumbre, varios laureos comenzaron a intentar cruzar el foso de nuevo.  Entonces, casi sin darse cuenta y tal vez movido por el miedo, las palabras se le escaparon al comandante de la boca.

—¡Fuego!

El destacamento solio abrió fuego sobre los laureos. Una letal línea de humo y pólvora se abatió sobre la muchedumbre reunida alrededor de la guarnición, de tal forma que la primera fila de cuerpos se desplomó como segados por una guadaña invisible. La furia de la muchedumbre se tornó en terror y los supervivientes de entre la multitud comenzaron a correr para alejarse del tiroteo.

Era el caos.

*

La marcha se había parado. El grupo que iba en cabeza se había detenido por alguna razón, impidiendo que los que los seguían detrás pudieran continuar avanzando. El gentío comenzaba a acumularse en las calles que rebosaban de todo tipo de personas. El nerviosismo crecía.

Imposibilitados de llegar hasta la fortaleza del puerto, la muchedumbre que se había detenido ante el palacio del amanecer giró su ira hacia el edificio. Algunos tiraron botellas, basura y demás objetos contra su fachada. Otros comenzaron a colgarse y zarandear las verjas metálicas que rodeaban los jardines del palacio. Los asustados guardias laureos del palacio hacía tiempo que habían huido, de tal forma que el palacio se encontraba completamente desprotegido.

Por un momento, parecía que iban a asaltar el palacio. Pero entonces, uno de los cabecillas del grupo logró subirse al tejadillo de una casa y desde allí se dirigió hacia a la multitud.

— ¡Compañeros! ¡Amigos! ¡Ciudadanos todos de Alea! ¡Escuchad, puesto que lo que tengo que decir es de máxima importancia!

El agitador comenzó a agitar una bandera, atrayendo la atención de los que se encontraban en sus cercanías.

—Mirad esta bandera —el agitador blandía un trapo blanco manchado de un amarillo pálido—. El color gualda representa a nuestro Rey que vela por nosotros. ¡No profanemos la casa de su único hijo! ¿Qué será de nosotros si cometemos semejante ultraje?

La muchedumbre se detuvo por un momento, avergonzada. Por un instante el agitador creyó que iba a conseguir su objetivo y que la masa desviaría su furia contra otro objetivo. Pero entonces, desde el fondo de la calle, se oyó un sordo clamor del gentío. Una marea humana aterrorizada se abalanzaba sobre ellos.

Sin espacio para avanzar ni para retroceder, la masa de cuerpos comenzó a comprimirse y aplastarse entre sí. Centenares de desafortunados murieron aplastados y ahogados por sus compatriotas. Y otros tantos, pisoteados contra el empedrado de la calle.

El agitador, desde su posición elevada, intentó ayudar a alguno de los que se encontraban en el suelo a encaramarse hacia la seguridad de las alturas. Pero ante la avalancha del gentío que incluso amenazaba con derribar el tejadillo, pronto incluso él tuvo que pisar manos para evitar ser arrastrado hacia la carnicería de abajo. En aquella carnicería, no había más alternativa que pisar o ser pisado.

La ciudad de Alea estaba sin control.

*

El sonido de los cristales roto tintineó en la oscuridad. Heera golpeó de nuevo con la empuñadura de su daga, limpiando de cristales el marco de la ventana.

—Por aquí, su majestad— la espía señaló el jardín del palacio que se abría al otro lado de la ventana. El plan era deslizarse silenciosamente por la oscuridad hacia el puerto, donde Heera tenía un contacto que los sacaría de la ciudad. Al otro lado de la bahía de Alea, la flota de Weiss bloqueaba la ensenada. Con un pequeño bote podrían llegar fácilmente hasta la flota y, desde allí, a la seguridad de las filas de la coalición.

La pareja salió del palacio hacia los jardines. Sin embargo, Heera pronto se dio cuenta que algo iba mal. Alea era una ciudad ruidosa incluso de noche. Pero aquel no era el ruido propio de la juerga y los borrachos.

Era el estruendo de una revolución.

*

Cuando el pánico de los manifestantes se disipó, el empedrado de las calles se llenó de laureos muertos, aplastados por sus propios vecinos.

El horror de la matanza fue el disparadero del desastre.

Se desató la verdadera ira. Incapaces de vengarse contra la guarnición solia que se encontraba protegida por la fortificación del puerto, los ciudadanos de Alea volcaron su furia contra su propia ciudad.

La turba, febrilmente alzada, asaltó las puertas del palacio del amanecer. Con palos, piedras y, finalmente, sus manos desnudas, hundieron la verja de la puerta y entraron en el palacio como una marea desbocada. Con el único objetivo de causar el mayor caos posible, arrancaron delicadas flores traídas desde el extranjero. Derribaron las fuentes hechas de fina aleación de bronce y plata. Rompieron las esculturas de mármol en mil pedazos.

Sedientos de sangre, un grupo de laureos acorraló a uno de los jardineros del palacio que no había tenido ocasión de escapar. Lo lincharon en ese mismo lugar. Y su cabeza, brutalmente desfigurada, fue paseada clavada en una de las horcas que el mismo ajusticiado había usado instantes antes para trabajar el jardín.

Liderados por tan siniestro estandarte, la turba asaltó el edificio del palacio. Derribaron las puertas. Arrancaron los estucados. Mordieron el pan de oro de los revestimientos. Rompieron las ventanas. Robaron los delicados muebles de exóticas maderas y los minuciosamente tejidos de los tapices.

La turba husmeaba en busca de la presa más valiosa. Pues era de sobra conocido que en aquel palacio vivía el segundo Sol. El príncipe traidor. Mal hijo. Descastado por su propia estirpe. Vergüenza de Laurea.

Aulo eSol: el príncipe prisionero por su propia ambición.

Los primeros alzados subieron rápidamente por las escaleras del palacio hacia las plantas superiores, rajando las paredes y destruyéndolo todo a su paso.

Pronto llegaron a la cámara real, que se encontraba desprotegida. La guardia del segundo Sol hacía mucho tiempo que había huido, abandonando sus uniformes y camuflándose entre la muchedumbre pasando por civiles. Pero incluso enardecida por la furia de la masa asesina, los primeros laureos que llegaron ante la puerta se detuvieron impactados por la majestuosidad de la estancia.

La puerta era un óvalo, oscuro como la noche, con una altura de más de seis pasos. Rodeando su marco, un centenar de rayos dorados se disparaban en todas las direcciones formando un sol, el símbolo de la casa eSol.

Finalmente uno de los laureos que encabezaban la turba se atrevió a dar un paso adelante y giró el pomo de la puerta. Ante él se abrió un pequeño pasillo que daba finalmente acceso a la estancia interior. A los lados, grandes murales mostraban escenas de batallas pasadas ganadas por la casa eSol durante los últimos mil ciclos.

Al final del pasillo, la puerta se encontraba entreabierta. El cabecilla del grupo empujó levemente la hoja de la puerta y ésta se abrió lentamente.

Era una habitación pequeña pero ricamente amueblada. Con un suelo completamente alfombrado con una gruesa moqueta roja y una cama alta de rica madera lacada. Varios armarios de madera maciza que llegaban hasta el techo cubrían las paredes. En uno de los extremos de la habitación descansaba un escritorio repleto de frascos vacíos, legajos y demás instrumentos de escritura.

Y entonces, lo vieron. En un rincón, desnudo y meado, el príncipe Aulo se apoyaba contra la pared. De la comisura de sus labios le brotaba una espuma blanquecina.

Si hasta entonces los asaltantes habían mantenido un temor reverencial a aquel lugar y a su ocupante, ver a aquel despojo humano deshizo definitivamente el hechizo. La plebe se incendió, asqueada.

—¡Mirad al descastado! ¡borracho y colocado mientras nosotros morimos por las calles como perros! —alguien gritó, expresando en alto el pensamiento indignado de todos los allí reunidos.

La masa se lanzó sobre aquel cuerpo semiinconsciente. Panaderos, costureras, pescadores, escribanos… aquellos seres ya no eran humanos: eran bestias hambrientas de odio que se lanzaban sobre una víctima desamparada.

Lo patearon. Le arrancaron el pelo. Una anciana le clavó su dedo arrugado en un ojo. Un chico, casi niño, que blandía un pequeño cuchillo de despellejar pescado, hundió su filo en uno de los glúteos desnudos del príncipe.

La víctima gritaba desesperada ante el linchamiento. Pero sus aullidos de auxilio no hicieron más que espolear a sus asaltantes. A la vista de la sangre, la masa enloqueció aún más si cabe. Uno de los agresores cerró sus dientes en la espalda de su desafortunada víctima. Otro, estiró con sus dos manos de una herida abierta, arrancando una gran tira de músculo y sangre mientras la masa rugía de satisfacción.

Aquella noche, cuando la turba de Alea creyó haber lavado sus problemas con la sangre del segundo Sol; lo único que realmente hizo es descuartizar brutalmente a un chico que, por dos coronas de cobre, entregaba su culo a desconocidos en la calle.

*

Cuando la coalición cruzó el río Meer, tres días después de la lluvia de fuego que había desatado sobre la margen solia del río, lo hizo de forma masiva. A lo largo de todo su cauce, miles de barcazas cruzaron las anchas aguas del Meer y pusieron, ahora sí por fin, un pie en la maldita y mítica Solia que tantas desgracias había causado al Continente.

La resistencia del ejército solio fue casi inexistente. Algunos comandos y unidades regulares intentaron formar una tibia defensa en algunos puntos aislados. Pero la mayor parte de los soldados se desbandaron ante la acometida enemiga. En otros casos, los soldados de la coalición tan solo tuvieron que apartar del camino las cenizas de los solios calcinados y seguir avanzando.

La coalición no era una unión homogénea, sino la reunión de una docena de naciones que bajo el estandarte común del odio a Solia, se habían unido para la guerra. Y por eso, cada ejército actuaba según su voluntad.

Sin embargo, de entre todos los ejércitos que se desperdigaban avanzando por las llanuras quebradas de Solia en dirección a Arsaj, el que con más ahínco y odio se cebaba en el cadáver del enemigo derrotado era el de la Hvandea.

Los hvandeos habían sufrido como ningún pueblo la agresión solia. Por orden del Rey Sol sus ciudades habían sido arrasadas. Sus mujeres y niños arrojados a la ventisca helada. Sus campos de cultivo arrancados y sembrados de sal, para no aceptar nunca más otra cosecha que aquella que produce la semilla del odio.

Y ese fruto había germinado ahora. La flor de la venganza se había abierto, roja y temible como la sangre recién derramada, en la primavera de la guerra.

*

El joven kadiv hundió su cuchillo romo en el cuerpo rechoncho del niño y abrió en canal su pecho, ante la excitación de los que lo rodeaban.

Aquellos kadiv se lo habían pasado realmente bien. Habían torturado con sádica dedicación al chico. Le habían cortado los dedos de los pies y de las manos uno a uno, causándole el máximo dolor posible. Pero no el suficiente como para que su víctima perdiera el conocimiento. Habían tenido cuidado como para prolongar su agonía todo lo que habían podido y así alargar el disfrute de su infamia.

Tan solo cuando el niño entró en shock y dejó de gritar y responder a la tortura, los kadiv le sacaron los ojos. No lo habían hecho antes porque deseaban que su víctima viera hasta el final lo que le esperaba. Uno de los más ancianos del grupo reclamó para sí el sangriento premio y devoró los ojos, comenzando por los nervios arrancados de raíz. Todo ello en la absurda creencia que, de esta manera, recobraría las fuerzas de su propia vista. Que era cada vez más menguante.

Finalmente, el joven kadiv terminó su trabajo. Había hecho un corte irregular sobre el cuerpo del chico, desde el cuello hasta el pubis. En el pecho, el corazón de la víctima daba los últimos latidos salpicando de sangre los alrededores.

El grupo de kadiv se arremolinó alrededor del cuerpo abierto en canal. Y como una bandada de buitres rodeando un charco, acercaron sus caras y abrevaron en la sangre aún caliente del niño. De esta manera, no sólo recuperaban las fuerzas gastadas en la batalla. Sino que rejuvenecían tomando la fuerza de su víctima. Tal y como establecían sus milenarias tradiciones.

Si los hvandeos eran brutales y salvajes para los estándares de la coalición, el pueblo de los kadiv era la escoria de entre los hvandeos. Sus siniestros rituales de sangre, que entroncaban con antiguas tradiciones perdidas en la noche de los tiempos, les habían ganado el sobrenombre de “desangradores”. Si la coalición los había llevado a la guerra desde sus lejanas tierras de pastos en la mítica Hvandea, era porque los kadiv son excepcionales guerreros. Hábiles jinetes de precisa puntería y soldados de disciplina marcial.

Pero una vez acabada la batalla, se revelaba la infamia. Los kadiv creían que con cada pelea su espíritu guerrero se desvanecía. Y que este solo podía recobrarse devorando a sus enemigos. Era al fin y al cabo un halago. Si el enemigo de los kadiv era lo suficientemente fuerte, aquellos guerreros lo honrarían comiendo de su carne para adquirir su fuerza.

De esta forma los kadiv se habían ganado una siniestra fama en todas sus batallas desde las lejanas estepas de la Hvandea hasta el río Meer. Sin embargo, las necesidades de la coalición habían hecho que durante la campaña todos hicieran la vista gorda con aquellos repugnantes actos.

Pero cuando los kadiv cruzaron el Meer, pasaron de ser una sección del ejército de la Hvandea a convertirse en una banda de absolutos descontrolados.

Careciendo de objetivos militares, los desangradores se habían lanzado de forma salvaje contra los civiles que habían encontrado por su camino. Tal había sido la devastación causada por aquellos jinetes salvajes que finalmente, las demás naciones de la coalición no pudieron ignorarlos más y declararon a los kadiv bandidos y proscritos.

Repudiados incluso por sus propios compatriotas hvandeos, todos aquellos kadiv que eran encontrados en situaciones sospechosas, eran declarados traidores y ejecutados sumariamente.

Así, mientras los ejércitos de la coalición avanzaban en dirección sur apuntando hacia la capital solia de Arsaj, las bandas de kadiv que habían cruzado el Meer se adentraban cada vez más en territorio solio, hacia el norte. Huyendo del mundo, que ahora los repudiaba por completo, y cebándose en venganza con todos aquellos con los que se cruzaban en su camino.

Y así es como las primeras bandas de kadiv cruzaron toda Solia y se internaron, sin saberlo realmente, en territorio de los clanes Oda.

*

Carlotte y Garra habían abandonado Coss, cabalgando toda la noche en dirección norte para cruzar la campiña de Laurea. Doliéndose por todos los costados, el común y su escolta habían llegado a las cercanías de la ciudad Limes. Donde acampaba la segunda brigada de Laurea.

El general interino de la segunda brigada de Laurea era un caso singular. Hijo de madre laurea y padre solio, había sido perjudicado por esta causa desde nacimiento. Ya que en Solia quien atribuye la nacionalidad al hijo es la madre. Pero en Laurea quien lo hace es precisamente el padre.

Por esta razón, Albur de Aspe era un extranjero en ambos reinos. Y se había visto imposibilitado de triunfar. En otras circunstancias habría hecho carrera militar en el ejército solio. Y muy seguramente habría ascendido a una posición de mando mucho más alta de la que ostentaba ahora.

Porque de Aspe era hábil y ambicioso. Pero no del tipo de ambición que busca una posición mejor por la simple avaricia del bienestar personal. Sino de esa clase que inflama los sueños, quema el alma y empuja al individuo hacia gestas más elevadas que él mismo.

Tras toda una vida de servicio fiel y diligente a su patria, de Aspe había llegado finalmente al puesto de general de brigada. Una posición digna, como premio por su lealtad a Laurea. Pero como si el regalo del puesto viniera envenenado, su cargo lo era tan solo con carácter interino. De forma temporal, hasta que los burócratas de Alea nombraran a algún otro idiota que pagara lo suficiente como para comprar el puesto que ahora ocupaba de Aspe.

Y así, en ese estado de frustración y sabiendo que tarde o temprano le arrebatarían la posición que tanto se merecía, es como de Aspe había seguido con mucha atención las noticias de los últimos meses. Había recibido con suspicacia la noticia de la convocatoria de las Comunidades de Laurea. Luego, la proclamación de la constitución de la Unión. Y más tarde, los inquietantes panfletos que circulaban entre sus soldados y que llamaban a la formación de una república independiente de Laurea.

De Aspe sentía que algo estaba cambiando en los reinos gemelos. Se estaba creando un vacío de poder en Laurea, que sería llenado tarde o temprano.

Pero… ¿por quién?

*

Heera andaba a paso apresurado por las calles de Alea arrastrando a un Aulo eSol en estado de shock. El segundo Sol había permanecido los últimos dos ciclos arrestado en su lujosa habitación del palacio del amanecer. Y en su primera hora de libertad, se había topado con una revolución incendiando las calles de Alea.

Largas columnas de humo se alzaban por toda Alea allí donde la turba había prendido fuego a todo aquello que había podido. El palacio del amanecer se encontraba totalmente en llamas. Y en el horizonte, se podía vislumbrar una densa humareda allí donde debía estar el palacio del atardecer, residencia del primer Sol.

Ese pensamiento, disparó un pensamiento instintivo en la mente del príncipe Aulo.

—¡Mi padre! ¡Debemos rescatarlo antes de que lo linchen!

Un golpe de pánico golpeó a Heera. Si alguien se enteraba de que aquel hombre que llevaba de la mano era el príncipe Aulo eSol, estaban perdidos.

—Silencio, insensato —siseó la espía—. ¿Es que acaso quieres morir? Este no es el mejor momento para presumir de familia. Tendremos suerte si abandonamos Alea de una pieza.

Al final de la calle, una turba había conseguido poner sus manos encima de alguna víctima. Tal vez era un oficial del ejeŕcito solio, un miembro de la milicia o simplemente algún noble adinerado. La turba arrastraba al desafortunado por el empedrado de la calle mientras una mujer lloraba y gritaba suplicando por su vida. En un momento dado, empujaron al hombre contra una pared. La turba se arremolinó a su alrededor, insultando y escupiendo.

Entonces, uno de los que parecía dirigir a la turba, alzó las manos mandando callar al grupo. Heera podía ver que llevaba un pañuelo rojo rodeándole el cuello. ¿Qué significaba aquel extraño símbolo?.

El cabecilla pareció dar un breve discurso. Y entonces, de repente, sacó una pistola que llevaba escondida en el cinto y disparó a bocajarro sobre el pobre hombre, que hasta ese momento había estado de rodillas pidiendo por su vida. El cuerpo del ejecutado se desplomó al suelo en un charco de sangre, con la cara medio arrancada por la deflagración del disparo.

La muchedumbre rugió de satisfacción. Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Heera, que volvió a tirar del príncipe para escapar de allí antes de que nadie reparara en su presencia.

Alea era una ciudad en caos, donde el orden se había desvanecido y las calles habían sido tomadas por descontrolados. Tenían que salir de allí cuanto antes. Aquel lugar ya no era seguro para nadie, aun menos para el heredero de la casa eSol.

*

Los odanos se habían aplicado con una intensidad febril a cavar la trinchera. Hasta el punto que en tres días habían abierto una zanja que serpenteaba desde su campamento, en dirección a la posición de los demonios solios.

Sin embargo la guarnición de Destacamento no se había quedado ociosa. Por tres veces uno de los desafortunados cavadores había asomado la cabeza fuera de la zanja. Y tres veces la infalible mano de Coro había hecho un único disparo que había dado en el blanco.

Aquel solitario tirador que segaba vidas en un instante causaba terror entre las filas de los odanos. Y solo el firme liderazgo de Uwe había mantenido el orden en sus filas y los trabajos en marcha. Así, palada a palada día y noche, los odanos se habían ido acercando inexorablemente a Destacamento. Hasta que Uwe había decidido que ya estaban lo suficientemente cerca de la posición solia como para alcanzarla con el mortero. En ese lugar donde la trinchera excavada era más honda, habían montado una posición resguardada en forma de círculo y protegida por un terraplén de tierra.

Y entonces Uwe mandó traer de nuevo el arma.

Con mucho cuidado, el joven odano montó personalmente el mortero. Asegurándose que la cureña se encontraba bien anclada al suelo, que el cañón se encontraba en perfecto estado, sin ningún tipo de daño y que la pólvora estaba seca y dispuesta para explotar.

Depositó con reverencia casi sagrada las balas de metralla de hierro fundido dentro del mortero y se aseguró de apretarlas contra el propelente hecho con pólvora y azufre. Cuando estuvo todo listo, mandó marcharse a todos los que estaban a su alrededor, dejando a Uwe solo en aquella pequeña hondonada excavada en la tierra. Como un brujo haciendo un sortilegio secreto encerrado en su laboratorio.

Para cuando el odano había acabado con aquella especie de ritual, ya anochecía. Y las estrellas asomaban por entre los últimos rayos del día que escapaba. El odano intentó escudriñar entre los astros celestes algún signo favorable. Pero las nubes tapaban el cielo y con ello toda pista sobre el futuro.

Uwe acercó una pequeña yesca encendida al extremo del mortero y el arma respondió de inmediato. El odano sintió la explosión de calor y luz impactándole en la cara. Y luego, con un silbido agudo, una enorme estela de fuego se alzó devorando la oscuridad de aquella noche naciente.

La bola de fuego se elevó hasta convertirse en una más de las estrellas. Y luego, con una lentitud que parecía imposible para semejante poder de destrucción, cayó con la fuerza de mil demonios entre las empalizadas de Destacamento. Explotando en una deflagración de fuego, azufre y madera astillada.

Uwe sonrió, mientras a sus espaldas todos los odanos gritaban de júbilo. Su pueblo nunca más miraría impotente el cielo en busca de las estrellas, cuando allí en la tierra, tenía la capacidad para crearlas y dirigirlas contra sus enemigos.

En los sucesivo, los clanes Oda forjarían su propio destino.

*

Allí donde el general de Aspe era un idealista, el brigadier Varon era un oportunista. Si el general era un caballero, educado y con un respeto estricto por la etiqueta; el brigadier era una rata callejera: miserable en el trato con sus subordinados e insultantemente adulador con sus superiores.

Así era Luce Varon. Un conseguidor. Un taimado negociador. Una persona con muchas caras y ninguna verdadera. En definitiva, el tipo de persona que muchas veces se necesita para engrasar el sistema y que las cosas ocurran.

Es por eso que la dupla de Aspe-Varon había funcionado tan bien hasta entonces. Cuando las Comunidades (con una autoridad dudosa que pretendía suplantar las órdenes del consejo real) mandaron a la segunda brigada desplegarse más al norte, en el camino hacia la fortaleza de Evrán, el general había mandado una educada carta de protesta. Varon se había preocupado de montar un campamento vacío, en la localización ordenada, mientras el grueso de la brigada se mantenía en su posición original en Limes. Un sitio mucho más conveniente para los intereses personales del general de Aspe.

Cuando las pagas de la tropa habían comenzado a llegar tarde y de forma parcial, de Aspe había cabalgado a Alea para reclamarlas del tesoro laureo, sin éxito. Varon se había preocupado de extorsionar a los nobles y pequeños terratenientes de la zona para arrancarles el dinero suficiente y tener así contentos a sus milicianos.

En el momento en que los primeros libelos y pasquines llamando a la rebelión en favor de una república laurea habían circulado entre la brigada, de Aspe había dado un emotivo discurso a sus hombres apelando a la lealtad al Rey. Pero Varon había conseguido mantener el orden en la unidad, asesinando de forma discreta a algunos de los soldados de la brigada más exaltados que se perfilaban como los cabecillas de una inminente sublevación.

Es por eso que cuando Carlotte y Garra llegaron al campamento de la segunda brigada, reclamando auxilio en nombre de las Comunidades, de Aspe declinó recibirlos. Viendo el riesgo de que aquellos recién llegados le trajeran alguna propuesta que él no debiera escuchar.

Pero mandó que fueran atendidos por Varon.

*

Luce Varon estaba tremendamente irritado. Le habían sacado de la cama en plena noche para atender a aquellos desconocidos de los que no estaba ni siquiera seguro que fueran las personas que decían que eran.

A Varon, Carlotte no le había caído bien desde un principio. El común decía venir pidiendo auxilio en nombre de las Comunidades. Pero para el brigadier era obvio que aquel hombre callaba más de lo que contaba.

Tampoco le agradaba la actitud de aquel extraño hombre que decía llamarse Garra. Por todo lo que le habían contado, no era más que un miliciano que había escoltado al común desde Coss hasta Limes. Pero sin embargo, aquel hombre se comportaba como si ostentara algún tipo de autoridad que mereciera ser tenida en consideración.

En otra situación Varon habría azotado a aquellos extraños y los habría arrojado fuera del campamento. Pero aquellos eran tiempos complejos y convenía actuar de forma cautelosa. Había que ser muy cuidadoso en elegir a los enemigos… pero aún más al elegir amigos. Y aquellos dos no parecían ser de interés ni para uno ni para otro caso. Así que Varon decidió que lo mejor sería desentenderse cuanto antes el asunto, sin comprometerse.

—Caballeros, las noticias que me cuentan son muy serias —Varon intentó dar un tono grave a su contestación—. Pero mucho me temo que no puedo hacer nada al respecto. Daré órdenes para que se os de cama esta noche y mañana seáis escoltados de vuelta a Coss —Varon se levantó de su silla, dando fin a la audiencia—. Mañana al despertar, informaré personalmente al general y él decidirá lo que más convenga al interés de los reinos.

Carlotte y Garra se miraron desconcertados. Aquel había sido un viaje solo de ida. No podían volver a Coss después de esto. Pero fue el miliciano el primero que reaccionó y tomó la palabra.

—Luce, todo el mundo en el reino sabe que el general hace lo que tú le dices —el miliciano estaba genuinamente enfadado—. ¿Es que no has oído lo que te hemos dicho? ¡Los solios ahorcarán a nuestros comunes! ¡Van a secuestrar a las Comunidades de Laurea!

La ira incendió al brigadier por dentro. ¡Aquello había sido el límite! Ordenaría que aquellos dos intrusos fueran arrojados del campamento a patadas. ¡Y aún debían agradecerle que no los mandara hechos pedazos de vuelta a Coss!

Afortunadamente Carlotte pudo intervenir a tiempo.

—Mi señor brigadier, perdone el atrevimiento de mi subordinado —Carlotte echó una mirada fulminante a Garra—. Estoy seguro que en otras circunstancias nuestra relación habría sido más… fluida. Pero muchas veces el destino viene por sorpresa, en noches oscuras como esta. Y depende de la grandeza de los hombres tomarlo o dejarlo escapar.

Varon miraba a Carlotte con renovada curiosidad. El común acercó su cara a la del militar. Unos centímetros más y podrían haber sellado su pacto con un beso.

—¿Quiere ser el hombre más rico de los reinos gemelos, brigadier Varon? Yo puedo hacerlo posible —aseguró el común en tono solemne.

*

La marcha hacia el norte del gobernador de Metat, junto con la comitiva de comunes ultramarinos y su escolta, había sido extremadamente penosa. Metat se encontraba a una distancia de alrededor de cien tiros de Coss, algo que representaba unos tres días de marcha a buen ritmo. Pero el gobernador había decidido cargar con todo el equipaje que había podido y su impedimenta ocupaba varias carretas aparatosas y lentas.

El gobernador había tenido la decencia de ceder los pocos caballos disponibles a los comunes ultramarinos más ancianos. Pero el resto de la columna avanzaba lentamente a pie. Una veintena de milicianos de Metat abrían la marcha. El gobernador Taros, su familia y los comunes en el centro de la columna. Después, los carros y la impedimenta. Y el resto de los milicianos cerrando la formación.

Vencía el atardecer del quinto día de marcha cuando la pequeña columna, cansada y empapada por un chaparrón que los había acompañado durante los últimos diez tiros, se acercaba a las afueras de Coss.

Y justo en ese momento, los jinetes solios cayeron sobre ellos.

*

Cuando la unidad de Feral llegó a Coss, las noticias hacía tiempo que habían causado el pánico en la ciudad. Sin duda los laureos eran mejores corriendo que luchando. Y algunos milicianos de la deshecha primera brigada habían llegado antes a Coss que los propios solios, difundiendo lo que le había ocurrido a su desdichada unidad.

El capitán Feral observaba la pequeña ciudad desde un promontorio que le daba una visión privilegiada de la situación. Coss no era una gran población. Carente de fortificaciones, la ciudad se abría indefensa a cualquier invasor.

Tan sólo uno de los edificios destacaba entre los demás. Una gran mole de piedra de la que se alzaban dos altas torres en una de sus alas y varias pequeñas construcciones de madera en su otro extremo. Alrededor de aquel palacio de líneas rectas y sobrias, se apresuraban a formar varios grupos de milicianos que lucían el tradicional color verde y blanco de la milicia de Laurea.

Feral había identificado aquel edificio como su objetivo. Los milicianos debían de estar protegiendo a los comunes, refugiados en el interior. El capitán tenía que asegurarse el control de Coss y el de los comunes con las menores bajas posibles, poniendo a salvo al consejo real y al válido. Y para lograrlo, el capitán Feral había dividido a sus hombres en tres pequeños grupos.

El grupo más numeroso se mantendría junto con Feral, en aquella elevación, a la vista de los milicianos. El capitán pretendía de esta manera divertir la atención del enemigo con su mera presencia. Y de momento lo estaba logrando. Los milicianos laureos estaban formando enfrente del edificio y montando barricadas, esperando la carga de aquellos jinetes que merodeaban provocadoramente a su vista.

Mientras esto ocurría, Feral había desviado dos pequeños grupos, de no más de un centenar de jinetes, en cada uno de sus flancos. El primer grupo barrería Coss por su flanco izquierdo, impidiendo que nadie huyera de la ciudad y cubriendo el terreno para el caso que más unidades de milicia pretendieran reforzar la ciudad.

El segundo grupo, al mando del mejor oficial de Feral, se deslizaría por el flanco derecho. Fuera de la vista de la milicia laurea, rodearía el edificio donde se refugiaban los comunes y caería sobre la retaguardia de los milicianos que se estaban fortificando en sus alrededores.

Feral sabía que con sus escasas fuerzas no podía permitirse ningún desliz. Y más sabiendo que el válido y el consejo real eran rehenes de los laureos. Su única opción era dar un golpe de mano contundente antes de que los milicianos pudieran atrincherarse. O peor aún, lastimaran a los miembros del consejo de regencia.

En la lejanía, Feral pudo ver movimiento de soldados más allá del edificio objetivo. Una primera veintena de jinetes solios salieron a la vista y comenzaron a escaramuzar con algunos disparos de pistola a los sorprendidos milicianos laureos que esperaban el ataque desde la posición contraria. Más a lo lejos, otro grupo de jinetes de negro uniforme formaban en posición de carga.

Ya había comenzado.

*

Heera y Aulo llevaban andando a buen ritmo desde antes que amaneciera. Pero ahora, el sol del mediodía caía sobre ellos con una furia ardiente y el cansancio pesaba duro sobre sus cuerpos agotados.

La espía weissiana insistía en poner toda la distancia de por medio entre ellos y Alea. Pero la pareja se encontraba exhausta. Los mojones a los lados del camino marcaban una distancia de veintidós tiros hacia la capital de Laurea. Demasiado cerca para el gusto de Heera.

Además, ellos no habían sido los únicos que habían tenido que abandonar Alea apresuradamente. A lo largo de la calzada, grupos de fugitivos huían en todas las direcciones del caos causado en la capital. Algunos en caballos. Otros, sirviéndose de alguna carreta. Los más, a pie, arrastrándose tristemente hacia la seguridad del campo.

Por eso, cuando en el horizonte se recortó la figura de una de las posadas que poblaban las lindes de los caminos en Laurea, Heera supo que deberían parar. Llevaban casi dos días sin dormir. Se encontraban al límite de sus fuerzas y ya eran incapaces de dar un paso más.

La posada era casi una pequeña fortaleza. Varios edificios de piedra rodeados de una empalizada de madera que los cerraba por delante formando un recinto protegido. Alrededor de la empalizada se acumulaban una enorme cantidad de refugiados exhaustos y tirados por el suelo por todos los lados. El cansancio de aquella masa de gente provocaba que ni tan siquiera tuvieran fuerzas para protestar. La mayoría dormían, arrojados contra el suelo o apoyados en la empalizada.

Heera aporreó la empalizada. Al no obtener respuesta golpeó la madera de nuevo, esta vez más fuerte.

Una pequeña ventana se abrió en la puerta de madera. Al otro extremo, se asomó una mujer anciana y menuda. En su mano izquierda portaba una vieja pistola que intentaba ocultar entre unos delantales roídos. Aquella arma era seguramente más vieja que su dueña. Estaba claro que los disturbios habían llegado también de improvisto a esa posada. Y los dueños se habían armado como habían podido.

—Estamos cerrados ¡cerrados! —la vieja chilló con una voz aguda y desagradable.

Pero Heera fue más rápida. Antes que la anciana pudiera reaccionar metió su brazo en la ventana abierta, impidiendo que fuera cerrada. La vieja enloqueció.

—¡Cerrados he dicho! —e intentó apuntar torpemente el arma que portaba contra aquel brazo invasor.

Y entonces la anciana se dio cuenta. La mano que Heera había metido a través de la ventana enseñaba una redonda y brillante corona de oro.

*

Hubiera sido difícil señalar que grupo de los dos se había sentido más sorprendido al encontrarse frontalmente el uno con el otro. Pero sin duda el entrenamiento marcial solio había marcado la diferencia.

A la vista de los milicianos que encabezaban la columna del gobernador de Metat, los primeros jinetes solios cargaron sin esperar ninguna orden. Ni tan siquiera desenvainaron sus sables o sacaron sus pistolas. Los caballos solios aplastaron por su propio peso a los milicianos, que comenzaron a huir en todas las direcciones casi de inmediato

El avance de la carga llevó a los jinetes hasta el centro de la columna, empujando a los civiles fuera de la formación y provocando que las bestias de tiro se encabritaran, arrastrando los carros fuera del camino.

Algunos de los milicianos que cerraban la columna intentaron reaccionar, disparando sus fusiles de forma aislada y sin efecto. Pero la mayor parte de ellos huyeron en todas direcciones. Algunos jinetes solios echaron mano de sus pistolas y consiguieron derribar a un par de hombres, antes de que los milicianos huyeran poniéndose fuera del alcance de sus armas.

En el centro del caos de la columna deshecha, entre los gritos y lamentos, un aullido de dolor se oía por encima de todos los demás.

—¡Mi padre! ¡Ayuda! ¡Está malherido!

El sargento Vadra, al mando del escuadrón de jinetes, descabalgó y se acercó al joven que gritaba desesperado. Era un adolescente, casi niño. Su cara tenía rasgos extranjeros y definitivamente no era un laureo. A su lado, un anciano yacía bocabajo colgado de su caballo, inmóvil y con la cabeza empapada de sangre. Su pie derecho aún se encontraba enganchado al estribo de su montura.

Aquel desafortunado debía haber estado cabalgando en el momento en que el escuadrón de Vadra había atacado la columna. Encabritada la bestia que montaba, su jinete había sufrido una mala caída. La asustada yegua que había montado aún intentaba escapar, arrastrando el cuerpo del anciano hacia delante, mientras el joven, abrazado a quien era su padre tiraba hacia el otro lado intentando que el cuerpo no se le escapara.

Vadra sacó su cuchillo y cortó de un golpe los arreos de la yegua. La bestia escapó al trote mientras la pierna derecha del anciano, ahora liberada, caía a plomo al suelo. El solio se acercó a examinar a aquel hombre.

El accidente había sido ciertamente desafortunado. El anciano había caído de espaldas, golpeándose la nuca. Un charco de sangre a unos pasos de allí, así como el reguero de sesos y hueso que el anciano había ido dejando mientras había sido arrastrado por su montura, eran testigo de eso.

Vadra se acercó a la cara del anciano. Aquel hombre no respiraba.

—Está muerto, chaval. No hay nada que se pueda hacer —y ante la noticia el adolescente comenzó a sollozar desconsolado, mientras se abrazaba fuertemente a su padre.

Solo entonces, Vadra examinó a aquellos civiles que integraban la columna. Ciertamente parecían gente extraña. Estaban bien vestidos y definitivamente no parecían equipados para la guerra. Les escuchó hablar en susurros. Y aunque Vadra hablaba el laureo, casi no pudo entender el fuerte acento rudo y cortante con el que hablaba aquella gente.

—¡Caballeros! Tomaremos como prisioneros a los civiles y los presentaremos ante el capitán. Él decidirá —Vadra era un hombre de guerra, ajeno a las sutilezas de la sociedad. Pero incluso a él no se le escapaba que había algo muy raro en todo aquello.

*

La vieja había cogido al vuelo la moneda que Heera le había plantado en la cara. La espía weissiana había soltado el redondo trocito de oro y luego la ventanita de madera se había cerrado de nuevo.

Por un momento Heera había pensado que la vieja iba a tomar la moneda y a desentenderse de ellos. Pero entonces, con un sonido hueco, la puerta se abrió ligeramente: una pequeña rendija. Lo justo para que la pareja pudiera entrar en el recinto.

La voz chillona les advirtió.

—¡Estamos cerrados! ¡No hay sitio! ¡Solo en los establos!

La espía comenzaba a perder la paciencia. Estaba agotada y el agudo tono de voz de aquella mujer estaba siendo más de lo que podía soportar.

—Te he pagado una corona de oro, vieja urraca. ¡Con eso casi puedo comprar tu posada al completo!

La anciana retrocedió ante la ira de Heera. Por un momento pensó en expulsar a aquella extraña pareja de la posada. Pero luego, la avaricia le pudo. Era muy posible que aquella mujer tuviera más dinero que darle. Le convenía ser educada con ella.

—Disculpad mis palabras, mi señora. Pero como podéis ver, son tiempos duros —la posadera hizo una pausa, pensando sus próximas palabras—. La posada está al completo, no hay habitaciones… pero puedo acomodaros en un lugar preferente en los establos. Os llevaré comida caliente y podéis estar allí todo el tiempo que necesitéis. Estaréis más cómodos que en la mayoría de las habitaciones.

Heera observó el recinto. Los establos se encontraban apartados a un lado de la empalizada de madera. La espía había esperado poder descansar en un sitio algo mejor. Pero… ¿qué otra alternativa tenían?

*

Los jinetes batidores cabalgaban en círculos. En el momento en que más cerca se encontraban de la línea enemiga, hacían puntería y descargaban sus pistolas sobre sus blancos. Recargaban mientras completaban el círculo y para cuando habían terminado el recorrido y habían vuelto a acercarse al enemigo, disparaban de nuevo.

Los milicianos que protegían el edificio de las Comunidades en Coss habían sido formados en una línea que miraba hacia el escuadrón de caballería de Feral. Pero la aparición de los batidores solios en su retaguardia había sido una desagradable sorpresa.

Aquellos solios ya habían hecho varios blancos. Un puñado de milicianos tendidos moribundos en el suelo eran testigos. Y para cuando los oficiales de la milicia habían conseguido reorganizar la línea, los batidores se habían escabullido por un flanco para seguir hostigando la línea de la milicia desde otro ángulo.

Entretenidos por los batidores solios, los milicianos no se habían percatado de que en su otro flanco había aparecido una nueva línea de jinetes solios. Desenfundaron sus sables con una siniestra calma, pero sin avanzar. Quedando así fuera del alcance del fusil de los milicianos.

Una vez más, la línea de la milicia laurea había tenido que ser reorganizada para encararse a esta nueva peligrosa amenaza. Pero en este caso la falta de entrenamiento y sangre fría de los laureos comenzó a hacerse notar.

Algunos milicianos hicieron fuego ciego sobre los jinetes, sin alcanzar blanco alguno. Bajo el fuego de los batidores, que seguían disparando contra ellos desde su retaguardia, algunos milicianos de las filas traseras comenzaron a retroceder en busca de cobertura.

Los jinetes laureos, sable en mano, comenzaron a avanzar lentamente hacia la línea de milicianos. Aquello fue demasiado para los laureos, que empezaron a disparar sus fusiles de forma desorganizada. Al ver que los solios seguían acelerando su carga tras aquella salva, la línea de milicianos comenzó a entrar en pánico.

El capitán Feral había observado toda la operación desde su posición privilegiada. Los jinetes solios habían mantenido el orden en todo momento. A menos de cincuenta pasos, una segunda salva de fuego disparada desde la línea laurea cayó sobre ellos a bocajarro.

Varios caballos y jinetes fueron derribados, regando el campo de sangre. Pero la intensidad de esta segunda salva había sido poco densa. Los milicianos no habían tenido la disciplina necesaria como para retener sus disparos hasta el último momento, cuando hubieran sido más efectivos.

En todo caso, la línea solia se mantuvo firme tras sufrir escasas bajas. El sargento al mando de los jinetes dio la orden de carga a menos de treinta pasos del enemigo. Desbocados y a punto de romper la formación, los jinetes solios se lanzaron, sable en mano, contra la línea laurea.

Los milicianos podrían haber tenido alguna oportunidad si se hubieran organizado en una formación apretada, bayoneta calada contra la carga enemiga. Pero en vez de eso, comenzaron a huir dando la espalda a aquella oleada de bestias y acero que se abalanzaba sobre ellos.

Feral sonrió satisfecho ante una maniobra perfectamente ejecutada. Los milicianos corrían por todas partes mientras sus jinetes los cazaban uno a uno. Algunos laureos se habían refugiado en el gran edificio de las Comunidades, desde el que el capitán podía ver como salían lenguas de fuego. Alguien disparaba desde el interior.

La sonrisa del capitán se heló en su cara y su rostro se tornó en un rictus agrio. Aquello no iba a terminar allí. Feral ya había luchado antes en el cerrado combate urbano, entre las ruinas de una ciudad. Y aquella había sido la experiencia más brutal y despiadada que había sufrido nunca en campaña. Si aquellos laureos se decidían a atrincherarse en el edificio y no salían por las buenas, no habría más remedio que volar todo el edificio por las malas.

Hizo un gesto al subordinado que se encontraba a su derecha.

—Dad la orden para que la unidad avance —Feral meditó durante unos instantes—. Quiero que los cañones se desplieguen en esa posición.

Y diciéndolo, Feral señaló una explanada a unos doscientos pasos. Desde donde había un perfecto tiro directo hacia el edificio de las Comunidades.

*

Jule Ravine era “el amigo del pueblo”.

No siempre había sido así, por supuesto. Antes de eso Ravine había intentado ascender en la sociedad laurea por otros muchos medios. A través del matrimonio. Mediante los méritos de la ciencia. Buscando un empleo en la administración. Incluso por el escalafón militar.

Y en todos esos intentos había fracasado. Su esposa había resultado carecer de herencia. Su ciencia había sido ignorada y despreciada por la academia laurea. Sus solicitudes de empleo, rechazadas por carecer de contactos. Sus méritos militares, inútiles para una Laurea que se abrazaba con ojos ciegos a una paz ilusoria.

Así, corroído por el resentimiento, Ravine había vuelto su mirada a la única parte de la sociedad sobre la que se sentía superior: los desposeídos.

Alea era una de las ciudades más ricas del Continente. Pero mientras unos pocos vivían en la opulencia, cientos de miles lo hacían en la más absoluta pobreza. La mayoría de la población de Alea subsistía en miserables bloques de viviendas, compartiendo muchas veces varias familias una sola habitación. Sobreviviendo con lo justo, tras largas jornadas extenuantes de trabajo mal pagado, el jornal de un hombre no alcanzaba más que para comprar unos panes hechos con harina adulterada y un poco de carne de dudosa procedencia con el que alimentar a su prole.

La nefasta marcha de la guerra había apretado aún más la soga al cuello del pueblo. El bloqueo naval de la coalición había provocado el corte de los suministros traídos de Ultramar y los campos de Laurea se veían incapaces de suministrar comida a todas las bocas hambrientas que vivían en Alea.

Tras un par de ciclos de pobres cosechas, la escasez de grano provocó la hambruna. Cientos morían en las calles de Alea a diario mientras las autoridades se veían impotentes para introducir la harina en la ciudad.

Las medidas para controlar el precio del pan y su distribución en la ciudad fracasaron miserablemente. Los pocos productores que tenían grano, lo ocultaban de las autoridades. Y aquellos que tenían pan, lo vendían en el mercado negro a precios desorbitados.

Era en ese gran caladero de gente absolutamente desesperada, donde Ravine había visto el campo fértil para medrar. Y así es como se había decidido a comprar una pequeña imprenta, vieja y estropeada, que Ravine había arreglado de cualquier manera. Y con esos escasos medios, había nacido “El amigo del pueblo”.

“El amigo del pueblo” era panfleto infame en el que Ravine vomitaba todo su odio. Contra la casa eSol. Contra los grandes nobles laureos. Contra Solia. Contra la guerra. Contra el consejo de regencia. En definitiva: contra todo aquel del que pudiera hacer un enemigo.

Era por esto que “El amigo del pueblo” se había enajenado demasiados enemigos y demasiado poderosos. Los propios comandos solios buscaban la cabeza de Ravine, quien varias veces había escapado del acero solio por muy poco. Oculto entre los laberínticos barrios depauperados de Alea, Ravine había tenido que pasar a la clandestinidad, escondiéndose constantemente. Sin ni siquiera poder dormir muchos días seguidos en un mismo sitio.

Toda precaución era poca para que Ravine pudiera seguir propagando su odio periódicamente a través de su diario. Así era, que normalmente el agitador escribía sus libelos a mano. Y a través de una red de colaboradores, los hacía llegar al lugar donde se imprimían.

De esta forma, varias veces al mes, “El amigo del pueblo” agitaba las calles con sus soflamas y palabras incendiarias. Hasta que las Comunidades de Laurea se alzaron en rebelión y se constituyeron en Unión.

Para Ravine, la Unión de comunes no era más que otro de los artificios del sistema para seguir manteniendo las cadenas atadas al cuello del pueblo. Pero lo cierto es que con la constitución de la Unión había soplado una breve bocanada de libertad que “El amigo del pueblo” (ya confundido el nombre del periódico con el de su propio editor) había aprovechado para abandonar la clandestinidad.

Ravine ya no tenía que ocultarse, ni que vender su diario a escondidas. Su panfleto circulaba libremente por las calles de Alea. Y con ello, más y más gente se inflamaba con su llamada a la rebelión.

Aquella noche Alea se encontraba en llamas. Pero a Ravine, las cenizas no le parecían sino la base en la que se construiría algo nuevo. Los agitadores habían incendiado el palacio del amanecer y los rumores decían incluso que el pueblo había linchado al segundo Sol. Que la guarnición del puerto había sido tomada por los rebeldes y que un ejército solio marchaba hacia Alea para destruir la ciudad.

Ravine no daba crédito a ninguno de esos absurdos rumores. Pero estaba claro que las calles estaban en pie de guerra. El pueblo había tomado las armas. Y ahora mismo, todo era posible.

Y así, escondido en su oscuro agujero, Ravine escribía líneas cargadas de veneno. Mañana sería un día especial. Cada esquina de las calles de Alea amanecería con la portada de “El amigo del pueblo” pegado en ella.

Porque el nuevo mañana traería algo más que la luz del sol.

Traería la libertad para el pueblo.

*

La anciana les había señalado un lugar en los establos, alejado de los caballos y razonablemente limpio. Luego les había traído dos escudillas llenas de sopa caliente en la que flotaban varios trozos de carne grasienta. Heera y Aulo devoraron el guiso rápidamente. Era lo primero que comían tras casi dos días de huída e incluso el caprichoso segundo Sol no se atrevió a encontrarle peros a aquel bocado.

Su anfitriona los había observado mientras comían. Haciendo preguntas aparentemente inocentes. ¿De dónde venían? ¿a dónde iban? ¿eran matrimonio? ¿tenían noticias de Alea?

Heera había contestado con evasivas. Diciéndole a aquella entrometida que eran dos hermanos, miembros de la baja nobleza de Alea que huían de la ciudad por los disturbios. Y que su destino era Evrán, la ciudad-fortaleza del norte. En cuyas cercanías su familia poseía varias fincas donde podrían refugiarse hasta que la situación en Alea se calmara.

Finalmente, la vieja se había ido. Si desconfiaba de las mentiras de la espía, no había dicho nada.

Heera estaba segura de que el haber sacado la corona de oro había despertado la codicia y, lo peor, la suspicacia de aquella mujer. La espía weissiana guardaba varias coronas de oro más, escondidas en dobleces de su ropa. El dinero no era ningún problema. Al fin y al cabo, la espía había tenido las profundas arcas de Weiss a su disposición al inicio de su misión. El problema es que dos viajeros solitarios en el camino, que llevan un tesoro encima, levantan todo tipo de sospechas.

Pero Heera no había tenido otra alternativa. No les habrían dejado entrar en la posada si no hubieran pagado aquella fortuna. Aunque ahora eso mismo les hubiera puesto en peligro a ambos.

Aulo se había agazapado en un rincón del establo y ya dormitaba sumido en un sueño profundo. Heera estaba también exhausta. Y aunque escasamente había pasado la hora del mediodía y la sombra de la preocupación seguía atenazándola, finalmente el cansancio hizo su efecto.

Lo prudente hubiera sido guardar despierta el sueño del segundo Sol, pero la espía decidió que no podía permitirse el lujo de no descansar. Se apoyó contra una de las pacas de paja del establo y así cayó profundamente dormida al poco de cerrar los ojos.

*

Las tropas del capitán Feral habían rodeado el edificio de la Unión. Pero el oficial solio dudaba sobre cómo proceder.

Sus órdenes eran llegar hasta Coss, restaurar el orden y rescatar a los miembros del consejo de regencia y al válido del Rey. Pero los comunes de la Unión y parte de la milicia se habían atrincherado en el edificio y habían tomado como rehenes al válido y al resto del consejo. La prueba de que tenían armas y estaban dispuestos a resistir estaba en que los solios ya habían recibido varios disparos desde los altos ventanales del edificio.

Por un momento, el capitán había pensado en devolver el fuego. Sus cañones habrían podido volar todo el edificio. Pero entonces, los disparos de los milicianos laureos habían cesado. Y una incómoda calma se había impuesto. En esa situación… ¿qué hacer?

Y en ese brete, habían sido los laureos los que habían decidido por Feral. Una de las puertas del edificio se había abierto. Y por ella, había salido un hombre de mediana edad. Estaba bien vestido, con pantalones de color azul oscuro, camisa de hilo blanco y un chaleco de paño verde.

En su mano derecha, portaba una extraña enseña de color blanco, gualda y negro que ondeaba al viento.

—Parece que los laureos quieren parlamentar, mi capitán.

Feral observaba la extraña enseña que llevaba aquel hombre. Ya la había visto antes. Aquella era la supuesta bandera de la “Unión” de Solia y Laurea. ¡Ilusos! ¿Qué unión podía haber entre Solia, cuna de héroes, con la decadente y débil Laurea? Si los laureos eran demasiado cobardes como para luchar en la guerra, deberían apartarse sin molestar mientras los solios cumplían con su deber sagrado.

—Eso parece sargento. Los laureos solo saben hablar y complicar las cosas —el común de la Unión que había salido con la bandera se había detenido a medio camino, como a una distancia de un tercio de tiro de la línea solia. Aguardaba allí, sin saber que hacer—. Pero las normas de la guerra nos obligan a escuchar a todo aquel que solicite parlamento. ¡Traedme a aquel hombre ante mi! Pero no os acerquéis demasiado. Temo algún truco laureo.

El sargento que se encontraba al lado de Feral espoleó su caballo y se lanzó hacia el parlamentario. Cuando se encontró a escasos pasos del laureo, le hizo señas hacia donde se encontraba el capitán, conminándolo a seguir su camino ante la perplejidad del laureo.

El sargento no se detuvo en ningún momento, poniendo a su montura todo el rato en movimiento por si hubiera algún tirador enemigo que le apuntara desde el edificio.

Finalmente el parlamentario laureo entendió. Y siguió caminando hasta llegar a unos veinte pasos de la línea solia, enfrente del capitán Feral. En ese momento el sargento le hizo señas para que se detuviera. El laureo obedeció. A lo lejos, el reloj de la ciudad de Coss tocaba los tres cuartos de las ocho. Comenzaba a anochecer. Un silencio atronador se abrió entre el capitán y el parlamentario. Hasta que este finalmente habló.

—Mi nombre es Arol Hyunnes. Soy el delegado de la Unión de comunes. Y he sido apoderado por la asamblea para negociar con los soldados solios que ilegalmente nos están atacando.

Feral sonrió ante esta última frase. ¿Legalidad? En tiempo de guerra solo hay una Ley, y esta es la que marcan las armas.

—Hablad entonces, Arol. Pero medid vuestras palabras puesto que precisamente tiempo es lo que no tenéis. Y os concederé tan solo una oportunidad para decir lo que tengáis que decir.

El parlamentario no pudo esconder su contrariedad. Esperaba poder negociar un alto el fuego. Pero aquellos solios no parecían interesados ni lo más mínimo en llegar a un acuerdo satisfactorio. Aun así no se desanimó.

—Esta Unión es la voluntad de Laurea y Solia. Y también de la casa eSol, a cuyos miembros jurasteis lealtad. Y por esta autoridad ¡os ordenamos que dejéis de hostilizarnos y os retiréis en paz! Los soldados solios deben proteger y custodiar la Unión… ¡no intentar destruirla!

El sargento que se encontraba al lado del capitán no pudo reprimir una carcajada ahogada en su garganta. Pero el capitán no estaba para bromas. Habían cabalgado hasta allí perdiendo hombres por el camino para escuchar las locuras de unos traidores. Aquello iba a terminar allí y ahora.

—¡Arol! En Solia a los locos los internamos en sanatorios, lejos de los ciudadanos, donde no puedan hacer mal alguno. ¿Es que acaso éste es el lugar donde Laurea recluye a sus peores dementes?

El parlamentario se había quedado paralizado ante semejante desplante. Aquel capitán no era un oficial solio. Era un perro rabioso. Pero Feral aún no había dicho su última palabra.

—No hay ninguna autoridad que reúna a Solia y Laurea, más allá de la del primer Sol. Y no hay ninguna otra autoridad que un soldado solio vaya a obedecer —El capitán había comenzado a avanzar, casi sin darse cuenta, y su caballo ya se encontraba a tan solo unos pocos pasos del parlamentario—. Arol. Tu y tus compinches sois delincuentes. Traidores a la corona. Bandidos, que habéis secuestrado al válido del Rey y estáis perturbando la paz de los reinos.

El capitán solio había seguido avanzando, cabalgando su montura y rodeando al parlamentario, como un depredador que acecha a su presa.

—En cualquier otra ocasión os habríamos colgado directamente de una soga. Pero la misericordia del Rey Sol exige que se os dé una oportunidad de arrepentiros y suplicar por vuestras vidas. Rendid las armas. Liberad al válido y al resto del consejo. Y se os proporcionará un juicio justo.

Feral terminó el círculo alrededor del común y amenazó una última vez al laureo.

—Tenéis de tiempo dos cuartos para rendiros. Si pretendéis huir. Si dañáis al válido o a cualquier otro miembro del consejo. Si vuestros milicianos abren fuego sobre mis hombres, en definitiva, si persistís en vuestra locura… abriré fuego con mis cañones sobre vosotros. Recogeré vuestros cuerpos calcinados. Y los colgaré de una soga sobre el puente de oro de Arsaj.

El capitán basculó su cuerpo sobre la montura. Y acercó su cara, curtida por la guerra, a la del común.

—Dos. Cuartos.

Y diciéndolo, el capitán solio puso su caballo al trote y volvió a la línea de sus soldados. Mientras el parlamentario corría de vuelta al edificio de la Unión, convencido que nada podía negociarse con aquellos hombres sedientos de sangre.

*

En la oscuridad de medianoche, se oyó el chasquido del amartillar de una pistola.

Aulo se despertó perezosamente. Tras haber dormido sobre el suelo, con una fina capa de paja como única cama, le dolía todo el cuerpo como si le hubieran dado una paliza. La cabeza le zumbaba y no podía entender lo que le estaban diciendo.

—¡Que me des todas las coronas que tengas, he dicho!

Solo entonces el príncipe se dio cuenta que lo apuntaban con un arma de fuego. De la sorpresa, se despertó completamente retrocediendo contra una de las esquinas mientras intentaba alejarse del cañón de la pistola.

—Nonono sé de qué me hablas. Salí de Alea sin nada. Lo dejé todo en el palacio.

Una voz anciana se escuchó en la oscuridad.

—La chica ¡la chica! Es ella la que tiene el dinero. Este debe de ser su criado ¡Busca a la chica!

El hombre que portaba la pistola dejó de encañonar al segundo Sol y comenzó a buscar a su nueva presa. Fue lo último que hizo en vida.

El cuchillo cortó el aire con un siseo suave y se clavó con una puntería quirúrgica en el ojo izquierdo del hombre, que se desplomó de inmediato.

La anciana chilló de terror e intentó huir de los establos. Pero Heera se abalanzó sobre ella desde las sombras. La tiró al suelo. Y una vez allí, la golpeó con maldad con una patada en el costado. La vieja gimió del dolor.

—La pistola —Heera siseó por lo bajo señalando el arma que había caído al suelo. Aulo se arrojó sobre ella, tomándola para sí.

Viendo que la anciana no se movía de su lugar, la espía weissiana se acercó al hombre que yacía postrado a un lado. ¿Era el hijo de la posadera tal vez? ¿Su criado? Poco importaba ahora. Heera sacó el cuchillo del ojo de su víctima y con un movimiento rápido le cortó el cuello, degollándolo, y asegurando así que estaba realmente muerto.

El príncipe Aulo miraba la escena desde su rincón, horrorizado. El segundo Sol había visto muertos antes. Pero nunca desde la íntima cercanía del momento en que la sangre te salpica.

La voz de Heera le sacó del trance.

—La pistola, su majestad —Aulo le entregó el arma a la espía, que la ocultó entre sus ropas. Un nuevo gemido de la anciana hizo que ambos miraran hacia donde ésta se lamentaba.

—Urraca avariciosa. O es que acaso no sabes que una red demasiado llena es la ruina del pescador —Heera incorporó a la anciana mientras le golpeaba la cara para que recuperara la consciencia—. Podrías haber cogido la corona de oro que te di y seguir con tu vida… pero quisiste más de lo que te correspondía y este es el resultado.

La anciana seguía gimiendo, doliéndose del costado. Heera pasó su mano derecha por debajo del hombro de la vieja e, incorporándola, la obligó a comenzar a caminar hacia fuera del establo. Justo antes de perderse en la oscuridad del exterior, se giró en dirección al príncipe.

—Su majestad, apreste dos caballos. Me temo que ya no somos huéspedes queridos en esta posada —y diciéndolo, la espía se perdió en el exterior junto con la posadera.

Aulo eligió los dos primeros caballos que encontró más a mano. Buscó sus arreos durante lo que le pareció una eternidad y finalmente, consiguió ensillarlos y tenerlos listos para cabalgar.

El príncipe soltó los caballos. Y espero el retorno de Heera con las riendas cogidas en sus manos. ¿Dónde estaría aquella extraña mujer? ¿Acaso le habría abandonado en aquel establo huyendo de allí sin él? No, Aulo se tranquilizó. La espía le necesitaba. Le necesitaba vivo para poder cumplir la misión que le habían encomendado sus malditos reyes de Weiss.

Una figura se recortó entre las brumas de la noche. Heera entró en el establo. Llevaba un pequeño saco al hombro y había vuelto sin la anciana.

Aulo no se atrevió a preguntar.

La espía observó detenidamente los caballos que había elegido Aulo y pareció aprobarlos con un ligero asentimiento. Cogió las riendas de las manos del príncipe y las volvió a atar a una argolla. Luego se sentó en el suelo, apoyada contra una de las paredes del establo. Revolvió en la bolsa que había traído y sacó de ella una hogaza de pan y un trozo de color ceniciento de lo que parecía ser queso.

—Su majestad. Coma —Heera le alargó los alimentos al príncipe.

Aulo estaba estupefacto. Había esperado con el corazón en un puño la vuelta de la espía para poder huir de allí cuanto antes. Y ahora esta se sentaba a comer como si no pasara nada.

—Pero ¿qué haces? Debemos salir de aquí cuanto antes.

La espía clavó sus ojos en los de Aulo, mientras devoraba con hambre canina el pan.

—No. Comemos. Y esperamos.

Ante semejante aplomo, el segundo Sol no tuvo más remedio que reconocer que estaba completamente en manos de aquella extranjera. Se sentó a su lado e intentó tragar aquel queso mohoso que la espía había conseguido de a saber dónde.

Esperaron durante más tiempo del que los nervios del príncipe hubieran tolerado. Hasta que la noche comenzó a retroceder ante los primeros rayos de sol que despuntaban en el horizonte.

La mañana olía a quemado y cenizas.

Y entonces, un grito cortó el silencio del amanecer. Y después de ese, otros muchos.

—Ahora huimos. Pero con tranquilidad. Caminando sin prisa. Sígame, su majestad. No mire hacia atrás. No mire hacia los lados. Tan solo mire hacia delante. Míreme a mí.

Y diciéndolo, la espía tomó a uno de los caballos y caminando con paso tranquilo, abandonó los establos.

Aulo se apresuró a seguirla. Dieron la vuelta a los establos. Pero al torcer la esquina, la cara de sorpresa en el rostro del segundo Sol casi arruinó todos los planes de Heera.

Las llamas lamían ávidamente el techo de madera y paja de una de los edificios de la posada. Varios hombres intentaban apagar el fuego lanzando algunos cubos de agua contra el incendio. Otros corrían en todas direcciones. Algunos se dirigían al establo a buscar a sus monturas. La puerta de la empalizada se encontraba abierta y al otro lado, los rostros de aquellos desarrapados que habían sido rechazados se iluminaban, con una mezcla del reflejo de las llamas y la satisfacción de ver arder aquel sitio que les había negado posada.

Heera y Aulo abandonaron el recinto tranquilamente sin que nadie les prestara atención. Y tan solo cuando hubieron perdido de vista la posada, montaron sus caballos y huyeron al galope.

Para poner cuanta más tierra de por medio con aquel lugar, mejor.




8.- El terror de Ultramar



Cuando Hyunnes comunicó el ultimátum de Feral a la Unión, muchos comunes pensaron que los solios no se atreverían a atacarlos directamente.

Pero aquel diablo rabioso cumplió puntualmente su amenaza.

Dos cuartos más tarde de haber puesto final al parlamento, los cañones solios abrieron fuego contra el edificio de la Unión. La metralla de los disparos arrancó la mampostería de la parte frontal del edificio, triturando las cristaleras y segando a los milicianos que se encontraban apostados tras las ventanas.

Disparos de metralla. Esa era la idea que tenían los solios sobre disparar salvas de advertencia.

Los comunes corrieron despavoridos hacia el otro extremo del edificio, mientras los pocos milicianos que se habían refugiado en el interior tomaban posiciones defensivas. Atrancaron las puertas y colocaron los refinados muebles de las estancias bloqueando los accesos y formando barricadas. Alguno se asomó por entre las ventanas del edificio, devolviendo el fuego a los atacantes.

Durante toda la noche la artillería solia machacó el edificio. Y dentro de él, rodeados de humo, fuego y escombros, los milicianos y los comunes esperaron el inminente asalto de sus atacantes. Que arrancaría de raíz la libertad de los laureos como si de una mala hierba se tratara.

*

El brigadier Varon se dirigía hacia el sur al mando de dos regimientos de milicianos. Tenía la desagradable sensación de haber quedado atrapado en una situación de la que tal vez no pudiera salir.

Tan ligeros de impedimenta viajaban Varon y sus hombres, que aquella noche ni tan siquiera habían acampado. Los milicianos, agotados por la extenuante marcha, se habían limitado a dormir acurrucados en los márgenes del camino abrazados a sus mochilas de campaña.

Varon había ordenado reanudar la marcha antes del amanecer. Y para dar ejemplo entre sus hombres, encabezaba personalmente la columna. A su lado cabalgaba aquella extraña pareja formada por un común y un miliciano, de los que el brigadier no se fiaba en absoluto. Varon hubiera deseado despachar a Carlotte y Garra de vuelta a Coss. Pero incluso sin la tentación del soborno que Carlotte le había prometido, éste no hubiera podido hacerlo. Y es que el general de Aspe tenía otros planes.

De Aspe había seguido los acontecimientos de las últimas semanas en Laurea con atención. Varon sabía que su superior planeaba algo, pero el general era demasiado prudente (o cobarde) para intentar nada abiertamente.

Sin embargo, la llegada de la noticia de los disturbios en Alea había excitado la ambición del general. De Aspe acariciaba la idea de entrar en la capital como un pacificador. Y convertirse con ello en la espada que pone orden en toda Laurea.

En esa situación, la petición de ayuda de Carlotte había sido providencial para las intenciones del general de Aspe. Si los solios eran tan estúpidos como para atacar a la Unión de comunes reunidos en Coss, ellos tan solo tendrían que aparecer para liberar a las Comunidades de la tiranía solia. Y ganar con ello toda la legitimidad que les daría.

Pero aquello era más fácil de decir que hacer. Era Varon el que dirigía a los milicianos hacia lo desconocido. Y si fracasaba, sería él quien acabaría siendo arrastrado a un consejo de guerra.

Sumido en esos pensamientos, es como Varon vislumbró la silueta de la ciudad de Coss recortada entre los primeros rayos del amanecer. Y entonces, de improvisto, un cañonazo resonó en la penumbra.

El brigadier detuvo la columna. Al poco, dos nuevos estruendos se escucharon en la lejanía.

Se combatía en la ciudad.

El brigadier ordenó organizar a los dos regimientos en formación de batalla. Aún no sabía a qué se enfrentaba, pero su instinto le llamaba a avanzar cuanto antes. Varon era un veterano con experiencia. Y sabía que en la batalla, tan importante como el número, la disciplina o las armas, era el momento. La oportunidad que se presenta una sola vez en la vida, para aquellos valientes con voluntad para dar un paso adelante y tomarla.

Estaba decidido. Marcharían al sonido de los cañones. Varon alargaría la mano y cogería el destino que le estuviera esperando.

*

Feral estaba absolutamente fuera de sí. Aunque le ardía la sangre y agradecía la oportunidad de entrar en combate, la resistencia de los laureos le estaba causando muchos más quebraderos de cabeza de los que hubiera imaginado.

Estaba claro que los milicianos no se iban a rendir. Por otra parte, tampoco podía descargar toda su artillería sobre el edificio sin tomar el inasumible riesgo de lastimar al válido y al resto del consejo de regencia.

El capitán solio tendría que ordenar a sus hombres tomar el lugar al asalto. Lo que significaba un amargo combate entre las ruinas de un edificio contra un enemigo atrincherado. Su unidad sufriría más bajas de las esperadas… todo por culpa de la locura de unos traidores.

Y además, estaban los ultramarinos.

El sargento que había mandado junto con un escuadrón a cubrir su flanco izquierdo, había vuelto con unos inesperados prisioneros: un grupo de comunes llegados allende el océano Circular.

Feral había reprendido duramente a su sargento. Al volver con todo su escuadrón, había dejado vulnerable el flanco de toda la fuerza solia. Y desde luego, el capitán no estaba para nada impresionado por aquellos prisioneros ultramarinos, que en el fragor de la batalla eran más una molestia que otra cosa.

De tez morena y ojos estirados, Feral despreciaba a los ultramarinos casi tanto como a los laureos. Para él, era indiferente que Ultramar fuera un terreno diez veces más grande que todo el Continente. El capitán consideraba a todos los ultramarinos como la misma cosa: pueblos de sangre débil y mezclada, como bestias híbridas. Cobardes e indignos de gobernarse por sí mismos. Que tenían que ser tutelados por la corona solia, como si fueran niños, para evitar que descendieran a la barbarie.

Trató a la comitiva de ultramarinos más como prisioneros que como delegados que merecieran respeto. Feral no tenía tiempo para consideraciones diplomáticas. El solio tenía que asaltar el edificio en el que se había atrincherado su objetivo. Y tenía que hacerlo cuanto antes.

Formó varios escuadrones a pie enfrente del edificio, mientras las dos piezas de artillería seguían haciendo fuego de cobertura. Los jinetes solios murmuraron, descontentos, por tener que descabalgar mientras Feral se movía de un lado a otro por entre las líneas solias, intentando organizar y mantener la disciplina entre sus tropas.

El capitán era consciente que, desde su cabalgada desde el otro lado de la frontera, había pedido un gran esfuerzo a sus hombres. Y estos comenzaban a resentirse por ello. Habían llegado al límite de sus fuerzas. Pero ahora, se les pedía ir más allá. Feral confiaba en no presionar mucho más a sus soldados. Al fin y al cabo hacía falta tan solo un empujón más y conseguirían su objetivo.

Pero aquella fría mañana, el destino tenía guardada una sorpresa para Feral.

De improvisto y sin ningún aviso, un escuadrón de soldados con el uniforme verde y blanco de la milicia de Laurea se descubrió formando en cuadro entre una de las calles de Coss, a menos de un centenar de pasos de las tropas solias.

Antes que Feral o cualquiera de los oficiales solios pudieran reaccionar, el cuadro laureo formó en línea y largó una descarga de fusilería a quemarropa contra los desconcertados jinetes solios que se encontraban desmontados y en desorden.

Una ola de pólvora segó la línea solia. Varios disparos impactaron en el caballo de Feral, que cayó al suelo. El golpe lo aturdió y por poco lo deja sin conocimiento. El capitán intentó ponerse en pie pero la pierna derecha, seguramente rota, le falló y se desplomó de nuevo contra el suelo.

Una segunda descarga de los milicianos barrió a los jinetes, que aún no habían podido formar una línea ordenada. Aquello fue demasiado para los solios que comenzaron a correr en desbandada, alejándose de sus atacantes.

Feral intentó arrastrarse fuera de la línea de fuego. Pero la pierna le pesaba demasiado. Se aferró a la tierra y comenzó a reptar mientras sus dedos se hundían en la tierra ensangrentada.

La línea de los laureos comenzó a avanzar. Cuando llegaron a la altura de Feral, uno de los milicianos levantó su fusil y clavó su bayoneta en la espalda del agonizante capitán solio. 

*

Alea se despertó por la mañana, aturdida y confundida, como un amante avergonzado tras una noche de excesos.

El populacho había incendiado todos aquellos edificios que se asociaban de una u otra forma con la casa eSol. El palacio del amanecer se encontraba en ruinas y el palacio del atardecer había sido parcialmente incendiado. Muchos de los laureos que habían colaborado con Solia o con el esfuerzo de la guerra habían sido cazados y linchados por la turba.

Tan solo la guarnición solia resistía, atrincherada en la fortificación de la bahía del puerto.

A la luz del día, aquella justicia que el pueblo había impartido contra sus verdugos, se revelaba como lo que de verdad era: crímenes siniestros.

Pero el amigo del pueblo no estaba dispuesto a dejar que el espíritu del pueblo se enfriara. Mientras que el populacho, descontrolado, había actuado de forma más o menos ciega y aleatoria, Ravine sabía en cambio que es lo que tenía que hacer.

Junto con otro puñado de desarrapados, escoria de la tierra que el impresor tenía a sueldo, el amigo del pueblo se había lanzado a la calle aquel amanecer. Como estandarte agitaban trozos de tela rojo, como el color de la sangre derramada por el pueblo la noche anterior. Y en cada esquina de las calles de Alea, colgaban uno de sus panfletos llamando a la rebelión.

Así, Ravine había conseguido reunir primero a unas pocas docenas. Y luego a cientos. Y con esa masa organizada habían rodeado uno de los cuarteles de la milicia de Laurea. Los milicianos, aterrorizados por los disturbios de la noche, se habían negado a intervenir; encerrándose en sus cuarteles. Pero para el amigo del pueblo, era hora que la milicia acantonada en Alea tomara partido.

—¡Hombres de Alea, soldados del pueblo! —clamó Ravine ante el cuartel de la milicia—. El pueblo ha venido a pediros ¡no! ¡a suplicaros! que lo protejáis de la agresión y pongáis fin a su sufrimiento.

El amigo del pueblo lo estaba arriesgando todo. Puede que tuviera detrás suyo a cientos de personas. Pero no eran más que civiles desarmados.

Si la milicia los atacaba en aquel momento, todo terminaría en una masacre. Pero Ravine sabía que los milicianos, hombres y mujeres de a pie alejados de las clases ricas, estaban con ellos.

Los oficiales de la milicia eran por lo general nobles que habían comprado el cargo y que carecían de liderazgo o capacidad de mando. Los milicianos los despreciaban como el que más, mientras sufrían sus abusos

—¡Milicianos! ¡Héroes del pueblo! ¡Abandonad a esos ricos oficiales que os maltratan y reuníos con el pueblo al que jurasteis proteger!

El silencio se impuso y Ravine observó con preocupación el edificio de aquel cuartel de la milicia.

No parecía que hubiera movimiento dentro. Si no conseguía que algo ocurriera pronto, el espíritu de la revolución perdería impulso y todo habría sido en vano.

Pero entonces, de forma providencial, la puerta acorazada del cuartel se abrió. Y un puñado de milicianos, más temerosos que otra cosa, se asomaron por ella.

—¡Estamos con vosotros! ¡Viva Laurea libre! —un miliciano gritó sin mucho convencimiento.

El amigo del pueblo se abalanzó sobre los milicianos y se fundió en un abrazo con el primero que se encontró.

—A mis brazos, amigo. Siempre supe que la milicia estaba de parte del pueblo. ¿Cuántos sois? ¿Dónde están los oficiales?

El miliciano seguía desconfiando de las intenciones de aquella muchedumbre y contestó temeroso.

—Somos doscientos, mi señor. El sargento huyó anoche sin dejar más instrucciones —aquel hombre, acostumbrado a seguir órdenes, parecía desconcertado—. ¿Qué haremos ahora, mi señor?

—Ya no habrá más señores ni siervos, amigo. Aquí todos somos amigos del pueblo —a Ravine le lucían los ojos, inflamados por la emoción—, ¿y qué haremos ahora, preguntas? Coged vuestras armas y repartid las que os sobren entre mis hombres. ¡Vamos a tomar el gobierno civil de la ciudad!

*

La línea de milicianos laureos disparó una tercera y última vez contra la masa negra de soldados solios que huían a la desesperada hacia las colinas. Esta vez la descarga fue mayormente inútil, puesto que la distancia hacía el blanco casi imposible. Pero el ruido y la densidad del fuego acabaron dispersando del todo a la unidad solia, disolviéndola.

Sin oficiales para poner orden en las filas, los solios siguieron corriendo. Llegaron a la altura de su artillería de tal forma que los sirvientes de la batería, viendo la desbandada y creyendo que la derrota había sido más grande de lo que en realidad era, huyeron a su vez. Abandonando las piezas en el lugar.

En pocos instantes toda la unidad solia había quedado inoperativa para la guerra.

Así es la caprichosa fortuna en la guerra, que regala la victoria o impone la derrota según designios que quedan fuera de la mano del hombre.

Y aún así los hombres siguen haciendo sus planes, levantados como fútiles castillos de arena al borde de una playa. Urdiendo sus argucias y tramando conspiraciones. Como si tuvieran algo que decir o hacer frente a su destino. Cuando, la mayor de las veces, se limitan a ser víctima de éste.

*

Varon había observado con satisfacción la maniobra desde la retaguardia de la primera línea laurea. Los solios se habían desbandado más pronto de lo que hubiera esperado. El factor sorpresa había sido totalmente decisivo.

Por un momento meditó sobre qué podría haber pasado si los solios les hubieran estado esperando. El brigadier no se hacía ilusiones. Sus milicianos sabían formar en línea y disparar salvas en relativo orden. Pero en una guerra de maniobra no habrían tenido ninguna oportunidad contra el superior entrenamiento solio.

Varon disipó esos sombríos pensamientos de su mente. Habían ganado la batalla y ante él se abría su premio: la Unión de comunes de Laurea.

—Adelante, Carlotte. Tu primero —el brigadier señaló el destartalado edificio de la Unión, tras cuyas ruinas se refugiaban los comunes—. No tengo ganas de que alguno de tus amigos me confunda con un siervo de Arsaj y me vuele la cabeza.

El común comenzó a cabalgar en dirección al edificio, sin tenerlas todas consigo. Detrás, le seguía el brigadier. Al acercarse, Carlotte pudo apreciar el verdadero destrozo que había causado la artillería solia.

Toda la mampostería de la fachada frontal había sido arrancada por la metralla. Una parte del tejado se había venido abajo y desde dentro del edificio humeaban varios incendios.

Carlotte desmontó y se acercó andando hasta la puerta. La madera de la entrada se encontraba astillada. Por entre las rendijas, el común podía ver que desde dentro habían puesto contra la puerta todo tipo de muebles y obstáculos para cerrar el acceso.

—¡Mi nombre es Menob Carlotte! ¡Soy común de la Unión de Laurea! ¡Traigo refuerzos leales a la Unión! —el común gritó ante la puerta.

Al otro lado se oyeron voces discutiendo. Y rápidamente, el ruido de maderas siendo retiradas se escuchó desde dentro. La puerta, más que abrirse, se abatió al carecer del apoyo de las barricadas que los milicianos habían apostado contra ella. De tal forma que cayó con un sonoro ruido, entre polvo y astillas.

Carlotte entró en el edificio. En el interior, lo recibieron un puñado de milicianos bañados en polvo y con los ojos inyectados en sangre. Aquí y allí, se sucedían los cadáveres. Los heridos se apoyaban contra la pared, aún aferrados a su fusil.

—Caballeros, vengo con refuerzos de la segunda brigada de milicia. Mis felicitaciones por haber resistido heroicamente hasta ahora —diciéndolo, Carlotte estrechó la mano al primer miliciano que se topó. Inmediatamente se sintió estúpido al hacerlo—. Tengo que informar a la Unión sobre las noticias del exterior.

Los milicianos le señalaron el extremo de un pasillo. Al final del recorrido, unas escaleras bajaban a una bodega inferior. En su interior, los comunes se habían resguardado del bombardeo. Algunos llevaban fusiles en sus manos. Otros, menos afortunados, se habían tenido que conformar con palos, horcas y cualquier otra cosa que hubiera podido pasar por un arma. En todo caso, parecían estar dispuestos a defenderse hasta el final.

Al ver al nuevo intruso, un par de comunes se abalanzaron sobre él. Carlotte tuvo que retroceder para evitar que le hundieran la cabeza de un golpe.

—¡Soy Carlotte! ¡Traigo el auxilio para levantar el asedio!

La masa de prohombres se quedó muda ante aquella inesperada noticia.

—¡Carlotte! ¡Amigo!

Arol Hyunnes se distinguió de la multitud, apartando a los demás comunes. Y abrazó fuertemente a Carlotte.

—Nunca ¡nunca! nunca dudé de ti, amigo —siguió diciendo Hyunnes. 

—Ni yo de ti, amigo. Ni yo de ti —y diciendo esto, Carlotte devolvió el abrazo. Pero cualquiera que hubiera observado detenidamente, habría jurado que más que abrazar a un amigo lo que Carlotte hacía era agarrar a Hyunnes. Como quien sujeta lo que es suyo.

*

Cuando comenzaron a correr los rumores de que los primeros milicianos se habían pasado a los amigos del pueblo, el resto de acuartelamientos de la ciudad cambiaron de bando rápidamente.

Maltratados por sus superiores, abandonados a su suerte y con una paga miserable, los milicianos apostados en Alea tenían más en común con la masa excitada por Ravine, que con sus amos.

Tan rápido había sido el giro en el balance de poder de la ciudad que cuando Ravine y el grupo que lo seguía llegaron ante el palacio del gobernador civil, los propios milicianos que lo custodiaban abrieron sus puertas. De tal forma que el aterrado gobernador civil no tuvo más alternativa que recibirlos.

Ravine y su grupo tenían un aspecto terrible. Sus caras eran cenicientas y estaban manchadas de suciedad. Vestían de forma miserable y la mayoría llevaba la ropa rota y zurcida.

Algunos amigos habían cortado tiras de tela roja y se las habían atado alrededor de la frente, como una suerte de cinta. La prenda había tenido tanto éxito que se convirtió en el símbolo de la revolución.

De esa forma había recorrido el grupo los lujosos pasillos del palacio del gobernador civil. Y en su resentimiento contra el sistema, Ravine y sus rufianes habían rayado con las suelas partidas de sus toscos zapatos la frágil cerámica del suelo, cubierta por finas alfombras hechas de seda traída del lejano sur.

Hasta llegar al despacho del gobernador civil

La estancia del gobernador había sufrido algunos cambios recientes. El cuadro del primer Sol, Varta eSol, que presidía la habitación había sido apresuradamente retirado. De una de las paredes colgaba una bandera tricolor, con las enseñas blanca, gualda y negra. Sobre la alargada mesa de maderas tropicales traídas de Ultramar, se acumulaban algunos legajos desordenados. Pero lo más notable: aunque el otoño de Alea era templado, en una chimenea al fondo humeaba una pila de cenizas, flagrante testigo de que alguien había quemado papeles de forma urgente.

—¡Ah! ¡Los representantes del pueblo! —el gobernador se levantó hablando a los recién llegados con un tono extraordinariamente adulador—. Adelante. ¡Adelante! Estoy deseando escuchar sus propuestas.

El grupo enmudeció. Ninguno de aquellos “representantes del pueblo” sabía realmente cuales eran sus propuestas. Pero Ravine no estaba por la labor de perder el control de la situación. Sacando una de las arrugadas copias del número de aquella mañana de “El amigo del pueblo”, la arrojó sobre la mesa del gobernador.

—No somos representantes del pueblo. ¡Somos el pueblo! Y tampoco tenemos propuestas, gobernador —Ravine comenzó a elevar el tono de voz—. ¡Venimos a proclamar la junta revolucionaria de Alea!

Los desarrapados que rodeaban a Ravine estallaron en júbilo. Uno de ellos, envalentonado, arrancó la bandera que colgaba de la pared y, de un tirón, rasgó la franja central de color gualda: la que representaba a la casa eSol.

Al fondo, más allá de la puerta abierta, un grupo de milicianos se asomaron por curiosidad para descubrir lo que ocurría en la estancia. La visión de aquellos milicianos armados que estaban de parte de los amigos del pueblo acabó de convencer al gobernador que tenía todo perdido.

—Por supuesto, el gobierno civil de Alea estará siempre con el pueblo y sus amigos —el gobernador se apresuró a reconocer, temblando—. Y damos la bienvenida a la junta revolucionaria.

Aquello era suficiente para Ravine, que empujó al gobernador fuera de la estancia llevándolo casi a rastras ante la cristalera que, en forma de balcón, se abría en el frontal del palacio. Al otro lado se oía el estruendo de una enorme multitud.

Alguien alargó a Ravine una tira de tela roja. El amigo del pueblo anudó el trozo de tela alrededor del cuello del gobernador. Ravine sonrió por dentro al reflexionar con el gesto: un nuevo collar para el que hasta hace unos instantes había sido el perro de los eSol.

El amigo del pueblo cogió al gobernador de la mano y, tirando de él, salieron ambos a la balconada. A la vista de los dos hombres, tocados con los colores de la revolución, la muchedumbre enloqueció.

Delante del palacio del gobernador se abría una gran marea roja de personas que jaleaban al amigo del pueblo. Ravine gritó de puro júbilo, ante la estupefacción del gobernador que se dejaba mover como si fuera un triste muñeco inanimado.

Ravine volvió a aullar, como un lobo hambriento ante su presa.

Primero Alea. Luego, Laurea entera.

*

El mortero de los odanos había azotado Destacamento como el implacable martillo de un Dios furioso. Tras cuatro días de bombardeo, todos sus edificios habían sido tocados por el fuego que los odanos habían desatado sobre el pequeño pueblo.

La posición solia se encontraba arrasada. Incluso la empalizada de madera que rodeaba el asentamiento había sido destruida en uno de sus puntos, dejando Destacamento expedita para el asalto.

Las bajas no habían sido graves desde un punto de vista estrictamente militar: varios civiles muertos y una docena de heridos. Aunque eso importara poco a los civiles de Destacamento, cuya moral se había desplomado bajo el bombardeo.

Entre los miembros del comando, habían perdido a Damia. Uno de los impactos había acertado de lleno en el tejado de la atalaya, que se había incendiado y hundido, cayendo sobre el desafortunado Damia que se encontraba en el piso inferior.

Su gemelo Viccto se encontraba tres pisos más abajo. Pero aún así, sin saber que su hermano había sido engullido por las llamas y los escombros, había gritado por el dolor de las quemaduras en ese mismo momento.

Guara lamentó la pérdida de su hombre. Pero anestesiado por la guerra, ni siquiera sintió tristeza cuando los miembros del comando sacaron el cuerpo inerte de Damia de entre los escombros. Aquellos hermanos habían ido a Destacamento en busca del dinero para comenzar una nueva vida. Y lo único que habían encontrado había sido muerte.

Como el único lugar seguro de Destacamento era la base de piedra de la torre de los comandos, allí se habían refugiado los civiles para resguardarse del fuego del mortero odano. Al agotamiento y el miedo por el bombardeo, se unía ahora la estrechez e incomodidad de aquel refugio. La situación era límite.

—Debemos intentar una salida. De noche, cuando no nos vean —el gobernador civil se había dirigido a la multitud reunida en la base de la torre. La voz le temblaba. Aquel hombre no estaba acostumbrado a la guerra.

Guara había asegurado a la población de Destacamento que los odanos tendrían que levantar pronto el asedio. En un sitio, aunque la posición del asediado es mala, la del asediante normalmente es peor. Al tener que sostener una gran fuerza fuera de todo resguardo y quedar obligada a suministrarla mientras dure el asedio.

El comandante pensaba que los odanos consumirían rápidamente la munición del mortero, o bien se quedarían sin víveres y acabarían disolviéndose. Al fin y al cabo, la gran fuerza que los asediaba no era un ejército profesional. No tenían un tren logístico que alimentara tantas bocas y seguramente tampoco la voluntad de soportar las penalidades de un asedio sostenido.

Pero Guara se había equivocado. Aquellos pálidos parecían movidos con una determinación inusitada. Y lo que les faltaba de disciplina, lo suplían con sacrificio.

El comandante había visto como Coro había derribado con su fusil francotirador al menos a una docena de odanos mientras excavaban la trinchera. Pero aquellos salvajes, lejos de acobardarse, habían seguido horadando el terreno. Hasta terminar la obra.

Y ahora les estaban triturando con aquel mortero. Guara intentaba mantener la calma, pero estaba claro que la situación era crítica.

—Si no hacemos nada moriremos atrapados aquí, como ratas. Yo digo que tenemos que intentar una salida —el gobernador civil proseguía. Aquel hombre estaba totalmente aterrorizado y comenzaba a contagiar el miedo al resto de civiles.

—¡Suficiente! —Guara detestaba tener que llevar la contraria al gobernador, pero aquel hombre iba a hacer que los mataran a todos—. Intentar una salida es una locura. Los pálidos vigilan el sitio día y noche. No dejarán que salgamos. Y aunque saliéramos… ¿luego qué? ¿caminar con las mujeres y los niños quinientos tiros hasta Arsaj?

Guara vio como los civiles lo miraban con resentimiento. Para ellos, él y su comando habían sido los causantes de todos sus males. Antes de su llegada, los odanos los ignoraban y habían podido llevar una vida en paz. Con la llegada de Guara y sus hombres habían comenzado los problemas. Y ahora estaban todos al filo de la muerte, a la total merced de los salvajes odanos. Mientras los soldados del Rey Sol no hacían nada por rechazar a los invasores.

—Una salida es una locura —sentenció Guara—. La prohíbo bajo cualquier circunstancia. Esperaremos tras las empalizadas a que lleguen refuerzos del exterior.

Los civiles murmuraron, descontentos, ante las órdenes del comandante. Guara no estaba seguro por cuánto tiempo más podría seguir manteniendo su autoridad en Destacamento.

Y sus sospechas estaban fundadas. Aquella misma noche el gobernador y una veintena de civiles se escabulleron entre la oscuridad, en dirección al exterior, por una sección de la empalizada que había sido derribada por el fuego del bombardeo.

Justo lo que les había prohibido Guara pocas horas antes.

*

Costa Avenzur era el común ultramarino más joven del grupo, con dieciséis ciclos recién cumplidos. Antes de embarcarse a través del océano Circular, Avenzur había soñado con espíritu infantil sobre las maravillas del Continente: ver la gran metrópoli de Alea, jurar fidelidad al sagrado Rey Sol, luchar en la frontera contra los sanguinarios ejércitos de la coalición, bañarse en el lago Tlastaco bajo la sombra de las murallas de Arsaj y todo tipo de ensoñaciones al alcance tan solo de las mentes jóvenes, que no conocen la vida y quieren devorar el mundo antes de que el mundo les devore a ellos.

Ahora, el joven común lloraba amargamente por haber sido tan estúpido de haber cruzado el océano. Desde que habían desembarcado en Metat, todo había sido una sucesión de infortunios para Avenzur y el resto de ultramarinos.

Primero el abordaje del barco de Weiss, que los había dejado sin tripulación y casi a la deriva en el océano. Más tarde, el caos incomprensible que se habían encontrado en Metat y el penoso viaje a pie hacia el norte. Y lo peor: el ataque de los solios a las afueras de Coss donde su padre había sido asesinado por aquellos soldados salvajes.

Ahora los solios habían sido deshechos por los laureos. Pero bajo el punto de vista de Avenzur, lo único que había ocurrido es que habían cambiado de carceleros. En teoría la Unión de comunes era el órgano soberano depositario de la voluntad del pueblo de Solia, Laurea, Ultramar y demás territorios de la corona eSol. Pero en la práctica, aquellos milicianos laureos se comportaban como si fueran los dueños de la Unión de comunes. Habían instalado a los comunes en las dependencias de aquel edificio semiderruido por los combates y, alrededor de él, habían puesto una guardia de milicianos que más que protegerlos, los mantenían apresados.

Pero Avenzur no estaba para consideraciones de alta política. Él tan solo quería enterrar a su padre, aún insepulto. Y para eso había acudido a suplicar a aquel que él había entendido parecía ser el líder de los laureos: Menob Carlotte.

A Avenzur, Carlotte le inspiró una profunda desconfianza desde el principio.

El pelo negro y alborotado de aquel común laureo de mediana edad caía violentamente sobre una cara redonda y casi aplanada. Unos ojos perpetuamente entrecerrados, como acechando siempre a su interlocutor, así como una nariz fina y alargada dieron a Avenzur una terrible primera impresión de Carlotte. Más que una persona, aquel hombre parecía un buitre dispuesto a caer sobre una víctima desprevenida.

Pero ¿qué otra posibilidad tenía? Hasta que se aclarara la situación los ultramarinos eran prisioneros de los milicianos laureos. Y mientras tanto, el cuerpo de su padre se pudría al sol de aquella tierra maldita.

—Su excelencia, común Carlotte. Vengo a suplicar su permiso para poder reparar la afrenta que se nos ha hecho por la tiranía solia —Avenzur hablaba lentamente, como recitando un guion que hubiera preparado con antelación—. Mi padre yace asesinado e insepulto. Mis compañeros ultramarinos están agotados de un viaje hasta Coss que solo nos ha traído desgracias.

Carlotte observaba atentamente a aquel niño. Internamente se sentía insultado por tener que atender a aquel mozalbete mientras la situación en Alea empeoraba cada vez más rápido.

Por otra parte, aquella delegación de ultramarinos había sido una molestia inesperada. Carlotte prefería controlar en lo posible personalmente todas las cuestiones que podían suponer un problema en el futuro. Además, el general de Aspe requería ser constantemente informado del estado de la Unión de comunes.

Carlotte no se hacía ilusiones. La fuerza que sostenía el orden en Laurea ahora mismo era la de los fusiles de la milicia. Y de todas las brigadas, la mejor preparada era la del general de Aspe y la de su subordinado Varon.

Ellos controlaban a la mayor parte de la milicia en Laurea y por tanto eran los que llenaban el actual vacío de poder. Pero a su vez Carlotte tenía cierta ascendencia entre los miembros de la Unión de comunes y otorgaba a la fuerza de las armas de los militares el respaldo político para poder obrar con una legitimidad que los apoyara.

De Aspe, Carlotte y Varon se necesitaban entre sí.

—Es por eso, que solicito se nos deje marchar de vuelta a Ultramar, donde seremos apreciados entre nuestro pueblo. Y así poder enterrar a mi padre en su tierra natal, si podemos encontrar los medios para preservar su cuerpo hasta entonces. O aquí mismo en Coss, si no existiera otra alternativa.

Carlotte asintió en silencio. ¿Dejar marchar a los ultramarinos? Realmente a él aquellos hombres le importaban menos que nada. Pero ¿no crearían problemas en Ultramar? Si los dejaba cruzar el océano Circular, de vuelta a Ultramar, Carlotte perdería todo control sobre ellos.

En cambio, si los mantenía a su lado en Laurea aún podrían serle… útiles.

—Mi estimado compañero común Avenzur. Quiero transmitirle mis más sentidas condolencias por su terrible pérdida —Carlotte adoptó un tono adulador que Avenzur odió de inmediato—. Son estos tiempos difíciles para todos y a la vista están —Carlotte señaló los cristales rotos de la ventana de su despacho, destruidos por la metralla de la artillería solia—. Pero tiempos extraordinarios requieren sacrificios extraordinarios y mucho me temo que no puedo autorizaros el libre pasaje de vuelta a Ultramar.

Avenzur torció la cara en un gesto de disgusto, sin poder disimularlo. Carlotte pensó que aquel niño aún tenía mucho que aprender para poder negociar con los mayores.

—Pronto la Unión de comunes se reunirá nuevamente para proseguir con la misión que nos encomendó el pueblo. Coss se ha revelado como un lugar poco seguro, por lo que nos desplazaremos hasta Alea, donde podremos reanudar nuestro trabajo en paz.

Justo entonces, alguien llamó a la puerta del despacho de Carlotte. Antes de que nadie contestara, un hombre vestido con el uniforme de miliciano entró en la estancia y se acercó a Carlotte, hablándole al oído.

—Excelencia común, el brigadier acaba de recibir instrucciones del general. Todo conforme para la operación de esta noche.

Avenzur no conocía a Garra. Pero sabía que aquel miliciano tenía una cercanía con Carlotte bastante inusual. El común asintió ante la noticia que el miliciano le dio y este salió de inmediato de la estancia, antes de que Carlotte reanudara su conversación con Avenzur.

—Como le decía, excelencia común, la situación hace imposible que pueda garantizar su seguro pasaje hacia Ultramar. Pero por supuesto haremos todo lo posible por garantizar un entierro para su padre con todos los honores que se merece.

Pese a que Avenzur no podía entender lo que estaba pasando en aquel lugar, una cosa le había quedado meridianamente clara. Ellos ya no eran representantes libres de Ultramar: eran simples prisioneros.

*

Uwe se levantó exultante aquella mañana. Por primera vez en muchos días, el odano no había temido usar de forma incorrecta el dragón que lanzaba fuego hacia el cielo. No había temido que aquella temible arma se volviera contra ellos, explotándoles en el rostro. Los odanos no habían bombardeado Destacamento aquella noche.

No había hecho falta.

Tan pronto como el grupo de demonios había abandonado la empalizada de Destacamento, los vigías odanos los habían detectado. Habían esperado a que los extranjeros se hubieran alejado lo suficiente de la empalizada para quedar fuera del alcance de aquel tirador que tantas vidas de los suyos había arrebatado.

Y luego habían caído por sorpresa sobre aquellos incautos.

No les hizo falta casi ni usar la fuerza. Los demonios se habían rendido de inmediato nada más ver a los feroces guerreros odanos. Pero cuando fueron llevados ante Uwe, este no había podido disimular su decepción.

En aquel grupo no había ninguno de los demonios-soldados de uniforme negro que habían deshonrado a su pueblo. Eran sobre todo mujeres, niños y algún hombre. No soldados del Rey Sol. Aun así… tal vez podrían usarlos como forma de rendir al resto de Destacamento.

Con el alma hinchada de gloria, bajo los primeros rayos del sol, Uwe abandonó la trinchera poniéndose al alcance del segador. Avanzó hacia delante, sin temor. En dirección a la fortaleza de los demonios.

*

—Tengo blanco sobre el pálido. ¿Disparo, señor? —Coro susurró, apuntando cuidadosamente su fusil sobre Uwe a una distancia de más de doscientos pasos.

—No. Quieto —Guara cogió del brazo a Coro, el siniestro segador, como era conocido entre los odanos—. Mira allí.

El comandante señaló a una fila de personas, más allá de la trinchera. Coro volvió la mira de su fusil de francotirador hacia esa dirección.

No menos de veinte civiles, atados y de rodillas, habían sido puestos en fila por los odanos. Detrás de cada uno de ellos había un fiero guerrero odano. Cada uno blandía una de las  tradicionales mazas ceremoniales de los clanes Oda. Armas terribles hechas de una sola pieza de madera y adornadas con ámbar. Instrumentos capaces de hundir la cabeza de una persona de un solo golpe.

—Mierda —el tirador maldijo por lo bajo, mientras reconocía entre los prisioneros al gobernador civil de Destacamento, que se encontraba de rodillas; temblando por su vida.

*

Uwe se detuvo a menos de veinte pasos de Destacamento. Desde esa distancia podía observar toda la empalizada, destrozada por el bombardeo del mortero. Así como los edificios de la pequeña población, comidos por las llamas. En la lejanía, sobre una de las torres de la fortificación, creyó ver como uno de los soldados le apuntaba con un fusil.

—¡Ddemonios ssolios! ¡Esbirros ddel Rey Ssol! ¡Asesinos dde inocentes y rrompejuramentos! —Uwe escogió las palabras más insultantes que pudo encontrar—. He vvenido ante vvuestra fortaleza nno para amenazaros, ssino para otorgar una ssalida a la rruina que vvosotros mismos habeis dderramado sobre vvuestras cabezas.

El odano se detuvo, girándose y señalando hacia la fila de prisioneros.

—Estas ppersonas no sson más que vvíctimas de la infamia de los soldados-ddemonio que han afrentado a nnuestro ppueblo. Y no qqueremos dañarlos más de lo que se nnos ha dañado a nosotros. Los cclanes Oda no asesinan a inocentes.

Uwe volvió a girarse. Y esta vez señaló hacia la torre de piedra desde la que los comandos le apuntaban con los fusiles.

—Hhemos venido hasta aquí ppara reclamar al asesino qque se hace llamar Gguara. Y a la bbanda de ddelincuentes que lo asisten. ¡Entregaos! ¡Ttenéis una noche para rrendir y entregar a los ssoldados. Ttodos los civiles que nno hayan levantado las armas contra el pueblo de la hhoguera sserán perdonados y ppodrán marchar llibres en la ddirección que ddeseen. ¡Lo jjuro por mi nombre! ¡Ppor el de los ancianos! ¡Por el ffuego perpetuo que alumbre mi ccampamento! —el tono de voz de Uwe era ahora despiadado, como una amenaza lanzada al aire—. Pero pproseguid la lucha y ttodos los prisioneros serán apaleados hhasta la mmuerte. Y Ddestacamento arrrasado bbajo las llamas ddel ddragón que arroja ffuego desde los cielos.

*

Guara no había hablado con Sise desde que había ordenado su detención tras el incidente con las armas de contrabando. Detestaba la idea de dirigirle la palabra. El mero hecho de acercarse a una traidora le repugnaba.

Pero ahora, la necesitaba.

¿Cuántos ciclos de combate? ¿Cuánto sufrimiento inútil? ¿Cuántas vidas perdidas? Guara se sentía hastiado y derrotado. Como un odre repleto de sangre, que rebosa por todos los lados y que se encuentra justo en el momento antes de explotar.

Si podía sacrificarse en aquel momento para salvar vidas inocentes, lo haría. Tal vez ese fuera su destino al final, el sentido de todo aquel sinsentido que había durado por tanto tiempo.

Sise se encontraba encadenada de pies y manos al suelo, en el calabozo subterráneo de la torre de guardia. La odana se había visto muy afectada por su cautiverio. Aunque no llevara encerrada demasiado tiempo su pelo desordenado y sus ojos, enrojecidos y atacados por legañas secas, le daban un aspecto animal.

Guara sabía que la odana lloraba desconsoladamente en aquel lugar. Él, como todos los demás, no había podido evitar escuchar los gritos de dolor de Sise.

—Sise, tu pueblo ha prometido perdonar las vidas de los habitantes de Destacamento si yo me entrego a ellos —la voz del comandante sonaba serena. En paz con el futuro que le esperaba—. Pero no sé si mantendrán su promesa.

La odana, acurrucada contra una de las paredes de su celda, hizo caso omiso de Guara

—¡Sise! De esto depende la vida de otros muchos que nada tienen que ver con la guerra, ni conmigo, ni con tu pueblo —Guara tragó saliva, a la desesperada—. Por… favor.

La odana cautiva ni le devolvió la mirada. Pero la petición angustiosa de Guara debió de despertar algo en el corazón de la odana.

—Mmi pueblo rrespetará su ppromesa. Los odanos mmantenemos la ppalabra por encima de todo —las cadenas que aprisionaban a Sise tintinearon suavemente cuando la odana movió levemente los brazos—. Ppero tu, Gguara, estás ccondenado. Nno te pperdonarán. Te mmatarán. También a mmi, cuando me ccojan.

—Eso es todo lo que necesitaba saber —el comandante se dispuso a abandonar la celda para ordenar la rendición de Destacamento, pero se volvió en el último momento—. Gracias, Sise.

—Nno me ddes las ggracias tan pronto, Guara —la odana escupió contra el suelo de tierra y paja de su celda—. Ttambién yo hhe prometido mmatarte, por llo que le hiciste a mmi amada.

Guara reflexionó durante un instante. De entre todos los pálidos a los que Guara había mandado ejecutar cuando los descubrió traficando con armas de fuego, la amante de Sise resultaba haber sido precisamente la única mujer. El comandante rió por un momento, entendiendo por fin la razón por la que los clanes Oda habían repudiado a Sise.

Un amor prohibido por las tradiciones de los clanes Oda. Pero… ¿quién era él, un mero asesino disfrazado de soldado, para juzgar a Sise?

Al fin y al cabo muy pronto ambos estarían muertos y todo habría dado igual.

—Mucho me temo Sise, que esa es una promesa que no podrás cumplir. Recuerda que tú también eres una miembro del comando, como los demás. Y has vestido el uniforme solio. Los verdugos de tu pueblo nos aplastarán la cabeza a ambos con una de esas temibles mazas que tenéis.

Y diciéndolo, Guara abandonó la celda. Dispuesto a rendir Destacamento y aceptar su destino, si con eso lograba terminar con más muertes inútiles.

*

Aquella noche Avenzur no volvió a la habitación que tenía asignada en el edificio de la Unión. Perdiéndose por los pasillos, consiguió llegar a una estancia lateral del edificio que había sido destruida por la artillería solia. Desde allí, a través de un agujero en la pared, salió al exterior burlando la guardia de la milicia laurea.

Una vez fuera, se ocultó entre la maleza de un bosque cercano desde donde tenía visión sobre los accesos del edificio. Y allí esperó.

La luna ya casi se retiraba de la noche y el ultramarino comenzaba a pensar que aquello había sido una equivocación. Y entonces, justo cuando ya creía haber entendido mal lo que aquel extraño hombre había dicho a Carlotte y pensaba en volver al refugio de su habitación, las puertas del edificio se abrieron y una columna de milicianos salió por ellas. Escoltaban a un grupo de hombres que Avenzur había visto tan solo de pasada. Entre el grupo, sí reconoció al brigadier Varon. Y a aquel miliciano siniestro llamado Garra.

La columna se desvió hacia un lateral. Justo entonces Avenzur se dio cuenta que los hombres escoltados se encontraban atados de manos y eran empujados por los milicianos para que caminaran. El ultramarino maldijo cuando la columna se perdió tras un extremo del edificio, internándose por un camino entre los bosques.

Avenzur se debatía entre salir en persecución de la columna o permanecer en la seguridad de su escondrijo. Así pasaron varios minutos. Hasta que el sonido de una descarga de fusilería rajó la oscuridad de la noche.

El corazón de Avenzur se heló. Como si aquello no hubiera sido suficiente prueba de la infamia laurea, al poco rato la columna de milicianos volvió al edificio sin sus prisioneros.

El ultramarino quedó convencido del todo. Laurea era una tierra maldita sin orden ni Ley, de la que él y sus compañeros debían huir cuanto antes. Tenían que volver a Ultramar, antes que los próximos asesinados fueran ellos.

*

Beral Garra empujó a uno de los comunes que se estaba retrasando con el paso. El miliciano estaba henchido de orgullo. Hasta hace poco había sido un miserable soldado raso. Pero ahora, se había convertido en la mano derecha del hombre que controlaba la Unión de comunes. Sin duda se podía permitir abusar algo de su poder.

El desafortunado común, atado como estaba de manos, se desequilibró ante el empujón de Garra y cayó al suelo. Varios milicianos comenzaron a golpearle, mientras le insultaban para que se levantara.

—¡Eh! ¡Nada de maltratar a los prisioneros! —el brigadier Varon, que encabezaba la columna, se había vuelto al escuchar el escándalo.

Apartando a los milicianos, asió al común que se encontraba en el suelo y lo puso de pie —todos vosotros sois soldados del Rey ¿entendéis? No sois matones callejeros… aunque alguno se comporte como tal.

Varon odiaba a Garra. El común Carlotte tampoco era hombre de su gusto. Aquella rata se carteaba demasiado a menudo con de Aspe sobre cosas que él no sabía. Y así, sin saber las razones, es como el general había decidido acceder a la petición de Carlotte sobre fusilar a los comunes disidentes y a los miembros del consejo de regencia.

El brigadier no tenía nada en contra de ajusticiar a los traidores. Él lo hubiera hecho nada más llegar a Coss, pero Carlotte le había convencido a esperar la confirmación del general. El común Carlotte era prudente y taimado. Nunca daba un paso en falso.

Garra era todo lo contrario. Fanfarrón y desconsiderado. Atrevido y maleducado. Si Garra hubiera estado en su brigada, Varon hacía tiempo que lo hubiera hecho azotar. Pero aquel miliciano era la mano derecha de Carlotte. Y Varon también tenía que ser prudente al tratarlo.

Cuestión diferente opinaba el brigadier sobre liquidar a los miembros del consejo de regencia. Si. Habían conspirado para disolver la Unión usando al ejército solio. Pero ¿qué autoridad tenía Carlotte o el mismo general de Aspe para acordar su ejecución? Tan solo el Rey Sol podía ordenar algo así.

Varon obedecería. Pero en su interior, seguía teniendo la impresión de que con aquel acto, daban un paso que no podía deshacerse.

Si de Aspe ordenaba la ejecución del válido del Rey sin la autorización del propio Rey, a partir de ahora el general podría hacer… cualquier cosa.

La columna se había adentrado por un camino estrecho, entre la maleza de un bosque, hasta llegar a un pequeño claro. Allí Varon había ordenado poner a los prisioneros en una fila. Y había leído su sentencia de muerte.

—Arol Hyunnes. Ynnaio Faber. Carol Gerontan. Baliron Irro. Proteus Xeroc. Lumin Verradio. Marion Derivo. Reul Seryon, Carol Terimar —el brigadier miró a los ojos a aquellos hombres condenados por traición. La mayoría mostraban miedo en sus caras, pero Hyunnes le devolvió una mirada desafiante—. Por haber traicionado la lealtad al Rey Sol habiendo hecho proclamas revolucionarias en pos de una inexistente república de Laurea y haber, con ello, quebrantado la paz de los reinos gemelos. El general de Aspe, en aplicación de la carta de la Unión y con los poderes que le asisten, os condena a muerte.

Varon guardó silencio, tal vez esperando alguna reacción de los condenados que no se produjo.

—Celin Vidran. Ewon Oval. Pol Trastar. Mario Xavier. Bruno Ferro —una vez más, Varon buscó los ojos de los miembros del consejo de regencia, en especial los del válido Ferro—. Por haber conspirado con un ejército extranjero para disolver la Unión de comunes y haber causado la muerte de inocentes, quebrantando la paz de los reinos gemelos. El general de Aspe, en aplicación de la carta de la Unión y con los poderes que le asisten, os condena a muerte.

La luna se escondía entre las nubes, como ocultándose para no ser testigo del crimen que se iba a perpetrar. Entre el susurro del ligero viento nocturno, no se oía nada más.

—La sentencia será ejecutada de inmediato —Varon se volvió hacia el pelotón de milicianos—. ¡Soldados! ¡Formen en línea!

Los soldados se desplegaron rápidamente en línea frente a los condenados. Todos ellos temblaban. Uno cayó de rodillas al suelo.

—¡Apunten!

De entre el grupo de condenados, dos voces rotas y desencajadas gritaron casi al unísono, confundiéndose entre sí.

—¡Viva Laurea libre!

—¡Largo reinado a la casa eSol

Los dos gritos, antagonistas e incompatibles, se fundieron como el gemido de dos hombres que ven la muerte cara a cara.

—¡Fuego!

Los milicianos dispararon. Y casi al instante todos los traidores se desplomaron, muertos, contra el suelo.




9.- El Sol y el desangrador



Aulo y Heera habían cabalgado a buen ritmo los primeros tiros. Y luego habían reducido el galope, pues de otra forma hubieran reventado sus monturas.

El segundo Sol quería huir en dirección norte. A la fortaleza de Evrán, donde residía el tío de Aulo junto con el resto de la familia real. Evrán, la gigantesca fortaleza del norte guarda el único paso practicable de Monte en dirección al Continente. Desde allí, Aulo y Heera podrían llegar hasta Nolia, en territorio de la coalición.

Pero Heera se había negado a seguir esa ruta. Era la más obvia. Y por tanto, la más peligrosa. Si los buscaban, lo harían en ese camino. Además, Heera le había dicho a aquella posadera que se dirigían precisamente en dirección a Evrán. Y aunque la vieja ya no diría nada a nadie, la espía weissiana no podía saber a cuántos más la anciana se lo había dicho.

No. No cabalgarían en dirección norte. Lo harían en dirección este. Cruzarían Laurea, bordeando los territorios de los clanes Oda y se adentrarían en Solia.

Por lo que sus contactos le habían dicho antes de abandonar Alea, Heera sabía que la línea solia en el Meer se había derrumbado y que los ejércitos de la coalición avanzaban por territorio solio. En esa situación, si cabalgaban en dirección este, tarde o temprano darían con algún ejército de la coalición que los pusiera a salvo.

El segundo Sol no había estado de acuerdo en cabalgar hacia Solia, pero ¿qué podía hacer él? El príncipe dependía enteramente de Heera y no habría llegado a ningún sitio sin ella.

De esta forma, la pareja había devorado los caminos secundarios de Laurea cruzando el reino de extremo a extremo. Durante casi un mes habían repetido la rutina: al caer la noche se internaban fuera del camino y acampaban en alguna zona resguardada. Evitaban las calzadas principales, las poblaciones y todo contacto con cualquier persona más allá de adquirir la comida necesaria en alguna aldea aislada.

Su supervivencia dependía enteramente de pasar desapercibidos. Al menos hasta llegar al territorio controlado por la coalición.

Por eso, aquella mañana cuando Heera distinguió en el horizonte las siluetas de dos jinetes acercándose hacia ellos, se puso inmediatamente en guardia. La espía tanteó instintivamente bajo sus ropas la pistola que había robado en la posada.

—Su majestad. Nos salimos del camino

—Pero ¿por qué?

—Tenemos compañía —dijo Heera.

La pareja azuzó a sus monturas para salir del camino. Pero Heera siguió con su mirada a aquellos dos extraños jinetes recortados contra el sol. Desde la distancia, la espía podía ver como llevaban asidos a los flancos sendas lanzas.

Aquellos no eran jinetes corrientes. Eran cazadores de hombres.

—¡Al galope! —la espía sabía que tenían que huir cuanto antes de allí y espoleó fuertemente a su montura.

El príncipe hincó sus flancos en su caballo y este respondió de inmediato, siguiendo el paso endiablado de Heera. Se giró un instante y vio como los dos jinetes de los que huían habían forzado de igual manera a sus caballos.

Durante casi dos tiros de persecución, la pareja pudo mantener la distancia con sus perseguidores. Abría la marcha la espía weissiana. A poca distancia le seguía el segundo Sol. Y más atrás, a lo lejos, los dos extraños que los perseguían. Pero los caballos de Heera y Aulo eran bestias comunes, robados de la posada. Mientras los que los perseguían debían montar caballos de guerra, acostumbrados a resistir galopes y a sufrir penalidades durante largo tiempo.

Poco a poco, conforme los caballos de Heera y Aulo se agotaban, la diferencia entre ambos grupos se reducía y los extraños recortaban la distancia.

Justo en el último momento, cuando ambos grupos se encontraban a poco menos de veinte pasos, Heera, que encabezaba la marcha echó mano a su pistola y se giró. La imagen que vió le heló la sangre.

Los dos jinetes vestían uniformes cenicientos y raídos por el desgaste. En la cabeza, portaban una especie de gorro de piel que les caía sobre un lado de la cara. Cada uno de ellos blandía una lanza corta en la mano.

—¡Aulo! ¡Échate a un lado! —la espía gritó entre el estruendo de la persecución. Luego estiró el brazo hacia atrás y sacando la pistola que portaba escondida, intentó hacer puntería sobre el primero de aquellos jinetes que ya casi estaba sobre ellos; mientras mantenía las riendas de su caballo con su otra mano.

El estallido de la pistola de Heera resonó entre el trotar de los caballos. El humo de la explosión cegó al segundo Sol que, desconcertado, perdió el equilibrio en la silla de montar y cayó de su caballo; golpeando duramente contra el suelo.

Contra todas las posibilidades la espía weissiana había hecho blanco sobre su primer perseguidor. Que cayó a su vez, herido de muerte.

El segundo extraño quedó desconcertado durante una fracción de segundo ante la pérdida de su compañero. Pero pronto arreció la persecución contra la espía weissiana que ahora, cabalgaba en solitario ante él.

Heera había visto como caían casi simultáneamente el príncipe y uno de los jinetes que lo perseguían. Se olvidó del segundo Sol. En ese momento lo único que contaba era salvar la propia vida. Incapaz de recargar su pistola mientras cabalgaba, Heera la arrojó contra su segundo perseguidor.

La pistola silbó en el aire, lanzada como un proyectil arrojadizo. El segundo extraño basculó su cuerpo hacia la derecha, esquivándola por muy poco. Si no hubiera sido tan buen jinete, el mero impacto de la pistola le habría hundido la cabeza con un resultado fatal.

Entonces, cuando la distancia entre Heera y el segundo jinete era de menos de cinco pasos, este levantó la lanza corta que había portado todo el rato y, con un golpe secó la arrojó haciendo puntería sobre la espía weissiana.

Dirigida por una destreza entrenada durante muchos ciclos en las estepas de Hvandea, la lanza impactó en la espalda de Heera, cortando músculo y hueso. Perforando su corazón y atravesando todo su cuerpo de un extremo a otro. Cuando la lanza perdió la fuerza de su inercia, el filo de hierro de su punta quedó sobresaliendo por el otro lado del cuerpo de la espía.

Muerta de inmediato Heera, su cuerpo inerte descabalgó impactando contra el suelo.

El jinete hvandeo superviviente redujo el galope de su montura, calmándola con palabras cariñosas. La cabalgada había sido dura y aún faltaba el camino de vuelta con el resto del kadive. Tenía que cuidar de su caballo.

Una vez la bestia del jinete se había calmado, el kadiv desmontó y desenfundó su cuchillo. Se acercó a aquel demonio que había acabado con su compañero y que casi le había matado a él mismo.

El cuerpo de Heera había caído en una posición obscena. Al caer del caballo, había quedado postrada de cara contra el suelo. La lanza, que traspasaba su cuerpo, se había clavado en la tierra antes que el cuerpo de la espía; dejando al cadáver acuclillado hacia adelante, de la misma forma en la que los kadiv rezaban a sus dioses del cielo, en las verdes estepas de Hvandea

El jinete hvandeo rió por aquella ironía. Pisó la espalda de Heera y con un golpe secó, arrancó la lanza de su cuerpo. Luego, dio la vuelta al cadáver. El kadiv se sorprendió al ver que su oponente había sido una mujer.

Ciertamente aquella era una tierra extraña, con gente muy extraña.

Por un momento el jinete deseó estar de vuelta en Hvandea, donde la enorme estepa y el infinito cielo azul significaban la continua promesa de una vida sencilla de cazadores y cazados. Luego, con su cuchillo, cortó la mano derecha del cadáver de Heera; serrando carne y hueso, y la guardó entre sus ropas. La prodigiosa puntería de aquella mujer era digna de ser conservada.

Cuando el kadiv volvió a su caballo, descubrió que aquel otro jinete que se había caído durante la persecución seguía vivo. Aulo eSol se arrastraba por el suelo, intentando ocultarse fuera del camino.

*

—Según sus costumbres, necesitan velar primero al muerto durante toda la noche en la intimidad —Garra seguía explicando a Carlotte la petición de los ultramarinos—. El chico dijo que le habías autorizado a enterrar a su padre según estimara oportuno.

Carlotte estaba harto de aquellos ultramarinos. El común tenía cosas más importantes entre manos. Haber liquidado a los traidores había sido necesario, pero también había causado otros muchos problemas.

Ahora la Unión de comunes estaba aterrorizada y totalmente bajo su control. Pero aquello no duraría por siempre. Tenía que sacar a aquellos hombres de Coss y llevarlos a Alea, donde podría manejar a la Unión a su antojo. Pero las noticias de la capital eran preocupantes. La milicia había perdido el control de la ciudad y los radicales republicanos habían tomado el poder. En las cartas que intercambiaba con de Aspe, el general manifestaba de forma insistente que él quería atajar aquella situación de raíz. Pero Carlotte no estaba seguro sobre si usar la fuerza sería lo más apropiado en aquella situación.

—De acuerdo, de acuerdo —el común tan sólo quería perder de vista a los ultramarinos—. Llévalos a Coss y deja que entierren al viejo de Ultramar como quieran. Si piden intimidad, dásela. No queremos herir su sensibilidad.

Garra abandonó el despacho de Carlotte dispuesto a cumplir órdenes,  pero a su vez oliendo una oportunidad. Su amo estaba por otras labores, así que tal vez de todo aquello él podría sacar algún beneficio…

*

Aulo eSol se arrastraba por el suelo, gimiendo con cada movimiento que hacía. La caída desde su caballo al galope había sido brutal y el príncipe se dolía por todo el cuerpo.

La lanza se clavó justo enfrente de su cara. Tenía el filo manchado de sangre seca. Alguien cogió al segundo Sol por el brazo y le dio la vuelta, poniéndolo boca arriba.

Aulo gritó de dolor.

—Vaya, vaya. Quién haver aquí —el kadiv hvandeo acercó su cara a la de Aulo—. Vonitos ojos tener. Yo me los comer.

El horrible aspecto del kadiv revolvió las tripas del segundo Sol. La cara del jinete hvandeo lucía múltiples cicatrices. Una de ellas le había cortado la ceja izquierda, formando un feo surco de carne medio podrida.

Allí donde debería estar su oreja izquierda, había un amasijo de carne mal cicatrizada. Los dientes de aquel hombre se encontraban amarillentos y mellados y su aliento era fétido como el de un cadáver podrido. El aspecto de aquel hombre era más el de un animal salvaje, que el de un humano.

El kadiv alargó su cuchillo dispuesto a cumplir su siniestra amenaza, cuando un destello dorado procedente del cuello de Aulo lo detuvo. Cuidadosamente, el hvandeo usó el filo de su cuchillo para levantar el medallón en forma de sol que el príncipe, como todo soldado solio, lucía alrededor del cuello.

—Oh. Muchas sorpresas guardar vosotros —el kadiv examinaba el medallón de Aulo con renovado interés—. Tu ser un cuervo del Rey Sol. Pero no parecer un soldado. ¿Dónde estar tus armas? ¿Dónde tu uniforme?

Aulo eSol estaba tan aterrorizado por aquel hombre que no pudo articular ninguna palabra. Abrió la boca, pero de su garganta tan solo surgió un tímido gorgoteo.

—¿Tu no entender mí? Perdonar, mi laureo no ser muy vueno —el kadiv rio enseñando de nuevo su horrible boca. Con un giro del cuchillo, dio la vuelta al medallón para leer su inscripción. De forma sencilla, en el otro lado del medallón; como en el de todos los soldados solios, se encontraba grabado el nombre del soldado y su puesto en el escalafón del ejército:

Aulo eSol
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Los ojos felinos de aquel kadiv se abrieron como platos ante la sorpresa de lo que estaban viendo. Rápidamente, el jinete hvandeo miró a su alrededor, como intentando descubrir más soldados de escolta. Cuando el kadiv se cercioró que se encontraban solos, volvió a sonreír.

-Muchas sorpresas, muchas —el kadiv guardó su cuchillo en su funda e intentó levantar a Aulo que volvió a quejarse por las magulladuras que había sufrido—. No preocupar, número dos. Yo cuidar y presentar al resto del kadive.

*

Los comunes ultramarinos esperaban delante de la puerta del edificio de la Unión. Habían encontrado un pequeño carro donde habían depositado el cuerpo del padre de Avenzur que habían cubierto con una pequeña sábana de tela, con toda la dignidad posible.

Garra los detuvo, acompañado de un puñado de milicianos.

—Soy el sargento Garra, delegado especial del común Carlotte —Garra podía ver la obvia incomodidad de aquellos ultramarinos ante su presencia—. Se me ha encomendado escoltaros hasta Coss para proceder al sepelio del honorable común fallecido.

Avenzur no pudo disimular la contrariedad ante la presencia de aquel grupo de milicianos. Pero ¿qué podía hacer él? Los milicianos rodearon a los ultramarinos y pronto el grupo emprendió la marcha hacia el cercano casco urbano de Coss. Pero por el camino el joven ultramarino se acercó al sargento.

—Como sabréis, sargento Garra, el común Carlotte nos ha autorizado a organizar el entierro de conformidad con nuestras costumbres. Y requerimos de intimidad para organizar los ritos mortuorios.

Garra mantuvo su semblante imperturbable mientras el joven le hablaba.

—Sé que intentáis escapar de mi amo, común Avenzur —Garra hablaba por lo bajo, disimulando mientras seguía andando a la altura del joven ultramarino—. Y sinceramente, no podría importarme menos.

Durante unos minutos tanto el sargento como el común andaron en silencio, hasta llegar al edificio que habían señalado para el enterramiento. Garra se acercó de nuevo al ultramarino y le siseó en el oído.

—Cinco coronas de oro es el precio por dejaros escapar.

—¡Es una fortuna! No tenemos tanto —el joven ultramarino protestó, indignado.

—En ese caso, mis hombres y yo haremos guardia toda la noche para protegeros, asegurarnos que no corréis ningún peligro y… garantizar que volváis junto con el resto de comunes —Garra dijo con una sonrisa cínica clavada en su cara.

Avenzur miró con odio al sargento. Finalmente, todos los ultramarinos entraron en el edificio, cargando a hombros el cuerpo del padre de Avenzur cubierto con la sábana blanca a modo de sudario.

Garra esperó fuera del edificio. Odiaría tener que pasar toda la noche en vela vigilando a aquellos extranjeros. Por un momento, pensó incluso en marcharse incluso aunque aquellos ultramarinos no pagaran el soborno.

Pero entonces, la puerta del edificio se entreabrió ligeramente. El sargento se asomó a ella. Al otro lado, un hombre de mediana edad le puso en la mano cinco redondas y diminutas monedas de oro. Garra asintió, sellando de esta forma el pacto.

—¡Soldados! Nos ponemos en movimiento.

Y diciéndolo, Garra abandonó aquel lugar. Dejando a los ultramarinos vía libre para escapar de Coss.

*

El comando al completo había decidido rendirse, incluso antes que Guara les diera la orden. Algunos, creyendo que era la única forma de intentar salvar la vida de los civiles de Destacamento. Otros, los menos, por intentar salvar la propia. Puesto que ya se habían convencido que no venía ayuda del exterior y que los odanos, con su mortero, los acabarían barriendo a todos tarde o temprano.

Coro, el segador de vidas capaz de acertar a un blanco desde un tiro de distancia. Carón, el condenado a galeras y reclutado por sustitución en el comando. El chaval, que no había visto ni los trece ciclos de edad y que ni mujer había conocido aún. Marne, tan puro de corazón como vacío de sesera y que por eso tantos problemas se había buscado. Viccto, el gemelo superviviente que había quedado partido en dos con la muerte de su hermano. Julo, callado y reflexivo. Lluca, el más anciano del grupo, veterano de cien campañas. Ignat, endiabladamente rápido usando el cuchillo. Ifrean, siempre sonriente y con una canción en la boca. Y… Sise.

La odana era un miembro más del comando, al fin y al cabo. Así que Guara mandó que se le retiraran las cadenas y que se rindiera junto a ellos. La odana compartiría el mismo destino que los demás.

Guara abría la marcha y el resto de soldados desfilaban en línea, detrás de él. Habían dejado los fusiles y todas las armas en Destacamento junto con los civiles, confiando en que los odanos mantendrían su palabra y respetarían a los habitantes de Destacamento. Los miembros del comando marchaban en dirección a las líneas enemigas en silencio y con sus medallones solios relucientes al cuello.

El comandante ardía de fiebre. Parecía como si toda la tensión del asedio, todo el sufrimiento acumulado durante más de veinte ciclos de guerra, hubiera caído sobre él de repente. Como una suerte de venganza por todo el mal causado.

A medio trayecto llegaron a la altura de la trinchera odana. En la zanja excavada en el suelo, descansaba aún montado el mortero que había bombardeado Destacamento durante la última semana. Uwe, así como varios de sus ayudantes, seguían en su puesto. Los odanos los siguieron con una mirada gélida durante un instante. Luego, señalaron en dirección a sus propias líneas.

A lo lejos, los ancianos de los clanes Oda esperaban para recibir la rendición de los demonios del Rey Sol.

Guara prosiguió la marcha en dirección a las líneas enemigas. La cabeza le zumbaba y la frente le ardía con una furia dolorosa. El comandante tenía que concentrarse en seguir andando. A los lados, el solio podía ver como titilaban luces, fruto de su estado febril.

Conforme se acercaban al campamento odano, los miembros del comando pudieron ver con más claridad las docenas de carros que aquellos pálidos habían traído a la guerra, así como la gran muchedumbre que se agrupaba a su alrededor.

Los clanes habían ido a la guerra con todas sus familias y sus bestias, como si aquello fuera un espectáculo. Ahora, centenares de niños, mujeres e incluso animales señalaban y se burlaban de Guara y sus soldados derrotados. Mientras los hombres, en su mayoría portando el terrible y ceremonial garrote odano, los miraban con expresión seria.

Para el comandante, aquel aquelarre de odanos se mezclaba con las alucinaciones fruto de la fiebre. Las figuras de los pálidos y de sus animales se estiraban y ensanchaban como si fueran demonios salidos del inframundo. La algarabía de los odanos, celebrando la victoria, se mezclaba en una cacofonía indescifrable.

Finalmente, Guara llegó hasta el final del recorrido. Seis ancianos esperaban sentados en un semicírculo en el suelo, alrededor de una hoguera encendida. Guara observó aquellas figuras arrugadas y menudas, sin estar seguro de hasta dónde llegaba la realidad y hasta donde la alucinación.

El comandante solio no conocía las costumbres de los pálidos. Pero sintió que aquel era el momento y lugar para presentar la rendición. Hincó sus rodillas en el suelo, agradecido secretamente de poder apoyarse en el suelo. En otro momento, Guara habría detestado hacer algo así. Pero aquel no era lugar para el orgullo. Así que se concentró, y las palabras empezaron a fluir lentamente por entre sus labios, que ardían con una furia demoníaca.

—Vengo de buena fe, aceptando la oferta de rendición ofrecida en el día de ayer —Guara miraba directamente a los ojos del anciano odano que tenía enfrente—. Asumo bajo mi persona toda la responsabilidad de los actos de guerra realizados. Suplicando respetuosamente por la vida de los civiles que se encuentran prisioneros, los que se encuentran en Destacamento y por la de mis propios hombres. Que actuaron siempre siguiendo mis órdenes directas.

Se hizo un silencio profundo. Toda la muchedumbre calló de golpe. Guara no estaba seguro de si había roto algún tipo de etiqueta propia de aquel extraño pueblo. Entonces, uno de los jóvenes que se encontraba a un lado del grupo de ancianos comenzó a traducir para ellos lo que Guara había dicho en idioma laureo, a su propio gutural idioma.

Pero el traductor no pudo terminar su labor. Detrás suyo Guara pudo escuchar una voz femenina familiar que, con voz aguda, se elevó entre la multitud como un agrio desafío.

—¡Exijo un dduelo por rreparación contra el ddemonio extranjero! ¡Dduelo en rreparación!

Y la multitud de odanos estalló en un alboroto atronador.

Solo eso evitó que la mayoría de los presentes vieran como Guara se había desplomado inconsciente, incapaz ya de soportar el infierno que abrasaba su cuerpo.

*

Avenzur veía cómo aquellos bandidos laureos se marchaban en dirección al edificio de la Unión. La sangre le bullía de indignación por haber tenido que pasar por pagar el soborno, pero el ultramarino se prometió que aquella sería la última humillación que sufriría de un laureo.

Volvió adentro, donde esperaban el resto de sus colegas comunes. En un rincón de aquella estancia habían depositado el cuerpo insepulto de su padre.

El ultramarino se rio de la estupidez laurea. ¿Cómo creían acaso aquellos miserables que se enterraba a los muertos en Ultramar? ¿Es que se pensaban que harían algún ritual chamánico extraño?

El sonido de alguien llamando a la puerta le sacó de sus pensamientos. Avenzur se abalanzó sobre la puerta, abriéndola tan solo una rendija.

—Mi señor común, los caballos le esperan, tal y como habíamos acordado.

Avenzur asintió satisfecho. Los ultramarinos habían acordado con la gente del pueblo que les suministrarían los medios para huir de Coss y ahora, habían acudido puntualmente a la cita. Parecía que al menos algún laureo mantenía su palabra… aunque fuera a cambio de una enorme cantidad de oro.

El ultramarino se acercó al cuerpo de su padre, que reposaba en uno de los rincones cubierto de una sábana blanca a modo de sudario.

—Lo siento padre —susurró el chico—. Ni un entierro digno puedo darte. Tendré que confiar en la buena voluntad de los habitantes de Coss —Avenzur le dio un beso a su padre en la frente, a través del sudario—. Pero quiero que sepas que mientras yo viva, nunca dejaré que el caos que he visto aquí llegue a Ultramar —Avenzur frunció el ceño en un gesto hosco—. Tu muerte no habrá sido en vano.

Y diciéndolo, Avenzur y el resto de los ultramarinos abandonaron la estancia, siguiendo a aquel laureo con el que se habían concertado para escapar de allí.

*

El escándalo había sido tan mayúsculo que a los ancianos odanos les había costado restaurar el orden en el campamento. Finalmente habían decidido apresar a aquellos demonios sirvientes del Rey Sol que se habían rendido. Así como poner una guardia alrededor de Destacamento para que, de momento, nadie pudiera entrar ni salir del lugar.

Los demás odanos celebraban ruidosamente el final de la guerra. Mientras tanto, los ancianos deliberaban.

—Es… ccontrario a la ttradición. Ssise no ttiene derecho a un dduelo por rreparación.

Los demás ancianos callaban en el silencio de la noche, solo roto por el crepitar de la hoguera y las canciones de celebración del campamento que se oían en la lejanía.

—Ssería un absoluto escándalo. Nno hay nningún precedente ssemejante —señaló otro anciano.

—Ppero ttodos los cclanes ya saben por quien pide Ssise la rreparación —apuntó un tercer anciano—. El escándalo yya existe.

—Además, Ssise es una dde las nuestras. Ssería cruel nnegarle la vvenganza —matizó un cuarto.

—¡Nno es una de las nnuestras! ¡Ppor la hoguera que nnos alumbra esta nnoche! —escupió con palabras crueles el primer anciano—. ¡Es una ttraidora! ¡Ayudó a los ddemonios! ¡Merece mmorir con deshonor!

El silencio cayó a plomo alrededor de la hoguera. Y entonces el tercer anciano volvió a tomar la palabra.

—Ppero… es ttu hija.

—Nno es mi hhija más que el bbúho que aulla esta nnoche o la ppiedra que arrojo al lado del ccamino —la voz del anciano pareció quebrarse por un instante, pero se recuperó de inmediato—. Ddejó de ser mi hhija por amar a qquien no debía.

El más viejo de los ancianos, que había permanecido callado hasta entonces, tomó la palabra.

—Yyo creo qque estamos viendo el pproblema desde el llado equivocado. Llas tradiciones ttienen que cconsiderarse, si. Ahora mmatamos a los demonios y a Ssise, por ttraidora. Ppero… ¿qqué pasará mañana? ¿y ddentro de varias llunas? —el anciano se meció sobre la hoguera y el fuego resplandeció sobre su cabello largo y ceniciento—. Mmás ddemonios al sservicio del rrey Ssol vendrán, reclamando vvenganza por la mmuerte de sus ccompañeros. Y entonces ttal vez llas cosas sean ddiferentes.

El grupo de ancianos escuchaba atentamente. El patriarca siguió hablando.

—Yyo digo que tomemos esta oportunidad y ppermitamos a Ssise su duelo de rreparación. Si Ssise mata al jefe de llos demonios, que sea luego ssu familia la que decida el castigo que lle corresponde por traidora. Si es el ddemonio el que mata a Ssise, podremos ejecutarlo ppor haber asesinado a una mmiembro de nuestros cclanes —el anciano hizo un ruido desagradable con la boca al decir esto último—. Y ssi ambos se matan mutuamente… mmejor. Nnos habrán ssolucionado ellos mismos el pproblema.

*

Una cosa era tener a toda la ciudad aterrorizada bajo sus pies y otra muy diferente ponerla a funcionar.

El amigo del pueblo había reunido en aquella habitación a las personas más importantes de Alea que no habían huido de la ciudad. No había sido sencillo, pero los había atraído con una mezcla de amenazas y miedo a la junta revolucionaria, de la que él mismo se había nombrado secretario.

Lo primero que hizo la junta revolucionaria de Alea fue disolver la vieja milicia de la ciudad y sustituirla por un nuevo cuerpo militar totalmente bajo su control. Ravine la había bautizado con el pomposo nombre de “guardia revolucionaria”, pero lo cierto es que no dejaba de ser la vieja milicia, pero aún más desorganizada y menos efectiva que antes.

Al frente de la guardia revolucionaria, Ravine había puesto a Marko Ettore. Uno de los primeros oficiales que se habían pasado con su unidad de milicia al bando de los amigos del pueblo.

Ettore era un oficial joven, muy joven, puesto que aún no había cumplido los veinticinco ciclos. Y que había ascendido rápido, muy rápido, ya que su ascenso de sargento a comandante de la guardia había sido meteórico. Pero así ocurre normalmente en las revoluciones, donde se crean y destruyen las fortunas de las personas de un día para otro.

Pero el problema de Ettore no era su juventud, sino que Alea estaba rodeada de enemigos y la guardia revolucionaria se encontraba en un estado desastroso. La mayor parte de los antiguos oficiales habían desertado huyendo de la ciudad, así como un gran número de los milicianos que, para empeorar las cosas, habían escapado con sus armas.

La milicia, que ya se encontraba corta de recursos antes de la revolución, había descendido a un estado de caos total.

Esa era precisamente la cuestión que la junta revolucionaria de Alea, reunida en pleno, discutía aquella noche en uno de los salones del palacio del gobernador civil. 

Aquella noche, junto al amigo del pueblo, se reunían Geron Dario, el gobernador civil de Alea. Nomia Faber, como presidente de la audiencia de justicia de Alea. Hale Charon, gran señora de los capítulos fabriles y comerciantes de Laurea. Mortis Ornike, la delegada de los hermanos protectores del templo del Dios Padre Creador y Marko Ettore, como comandante de la recién creada guardia revolucionaria de Alea. También se encontraba un representante de cada uno de los nueve distritos de Alea.

Ravine no se hacía ninguna ilusión respecto al resto de miembros de la junta. Obedecerían a la junta mientras se mantuviera el miedo y la avaricia. Miedo a sufrir daños o pérdidas en su patrimonio. Y avaricia, ya que para aquellas personas el nuevo régimen representaba una oportunidad para ampliar su poder demasiado jugosa como para dejarla pasar.

Así, como hienas a la vista de un gordo cadáver que devorar, aquellos hombres y mujeres habían accedido a participar en la junta. Pero ahora se encontraban realmente preocupados. Ravine podía verlo en sus ojos: las noticias que Ettore había traído eran alarmantes.

—No tengo más de dos mil hombres en la ciudad. E incluso esta es una cifra generosa, seguramente serán menos —Ettore intentó aparentar calma, pero aquel chico estaba realmente aterrorizado por estar ahí reunido con todos los poderes de la ciudad y ser el portador de malas noticias—. Y además, nos falta de todo. Lo más urgente son armas y munición. Pero también un cuartel donde instalarnos, ya que la anterior sede de la milicia fue arrasada por el populacho

El silencio se hizo palpable en la sala. Aquel populacho del que se quejaba Ettore eran las hordas dirigidas por Ravine. A nadie de entre los presentes se le escapó la ironía.

Fue Charon la que primero se atrevió a hablar.

—¿Pero qué enemigos tenemos? Los solios están muy lejos, combatiendo a la coalición. Y la milicia de Laurea estará de nuestra parte… ¿verdad?

Ettore volvió a tomar la palabra.

—La guarnición solia del puerto sigue atrincherada y por lo que sabemos pueden resistir bastante tiempo allí. Tal vez incluso puedan hacer una salida —Ettore tragó saliva—. En cuanto a la milicia, hemos enviado misivas a los generales Ratas, de Aspe, Celio, Keller y Seeley. Ninguno ha contestado ni ha jurado lealtad a la junta revolucionaria.

Todos los allí reunidos se miraron incómodos. Sin las brigadas de milicianos que se encontraban acampadas a lo largo de Laurea, la ciudad estaba totalmente desprotegida.

—¡La guarnición solia del puerto hará una salida! —Charon perdió la calma al darse cuenta de lo crítico de su situación y no pudo ocultar el terror en sus palabras.

—¡Calma! —Ravine se levantó de su asiento. Tenía que hacer algo para mantener a la junta unida, antes que el control de la situación se le acabara escapando, deslizándose entre aquella atmósfera de temor—. Todos nosotros estamos seguros en Alea. La guardia revolucionaria protegerá la ciudad y pronto el resto de la milicia de Laurea se pondrá de nuestro lado.

El amigo del pueblo se dirigió hacia Ettore.

—Comandante Ettore. Dará usted la orden de reclutar nuevos soldados para la guardia revolucionaria hasta alcanzar los diez mil miembros. Ármelos y equípelos con todo lo necesario. Se le autoriza a gastar lo que haga falta. Usted responde personalmente de la seguridad de la revolución. No nos falle.

Los miembros de la junta se miraron entre sí totalmente desconcertados. ¿Quién iba a pagar aquello?

—Para sufragar los gastos de la guardia pasaremos a la siguiente cuestión —el amigo del pueblo prosiguió—. Yo propongo a esta junta acordar la requisa del patrimonio de todos los realistas siervos de los eSol fugados de la ciudad, así como de cualquier otra persona que sea declarada enemiga de la revolución. Como nuestra necesidad de liquidez es urgente, propongo a la junta librar certificados en papel moneda que se entregarán a aquellos que los tomen a cambio de entregar moneda de oro y plata. Con la garantía de los bienes requisados, que serán subastados y adjudicados en el futuro.

Todos los miembros de la junta se quedaron pensativos ante aquel nuevo negocio que se planteaba. Pero de entre todos ellos, la más interesada fue precisamente Charon. Como representante de la clase comerciante y manufacturera de los capítulos, era ella y los suyos los que más dispuestos estarían a comprar esos certificados… si eso representaba la oportunidad de hacerse con las grandes mansiones, fincas y negocios de los nobles realistas que habían abandonado la ciudad.

—Queda el asunto del nuevo cuartel de la guardia revolucionaria —recordó Ettore.

—Cerca del palacio del atardecer está vacío el edificio de la saladora —intervino el representante del distrito número tres.

Charon intentó protestar contra esa idea, puesto que ese edificio era de su propiedad. Pero Ravine no estaba dispuesto a dejar que nadie pusiera obstáculos.

—Votemos entonces, si no hay nadie que quiera enmendar la propuesta —el amigo del pueblo impuso rápidamente la votación. No quería dejar la opción de que nadie de la junta se arrepintiera.

Quince manos se alzaron de inmediato, aprobando la requisa de los bienes de los realistas por unanimidad así como el uso del edificio del saladero para la guardia. Pero, aunque la unidad parecía restablecida entre los miembros de la junta revolucionaria, una pregunta flotaba en la mente de todos ellos.

¿Qué harían las brigadas de milicia de Laurea?

*

—La milicia de Alea no puede aceptar la situación consumada en la capital. ¿Y nuestros juramentos de lealtad a la casa eSol? —el general Celio Geronte, de la tercera brigada, expresaba el parecer mayoritario de aquella reunión de generales.

—La situación no es tan sencilla, Celio. Todo indica que los insurrectos de Alea han matado al primer y al segundo Sol. Y que la que se denomina como “junta revolucionaria” comprende a las personalidades más importantes de la ciudad que han llenado el vacío de poder —el general Mario Seeley, de la quinta brigada de milicia de Alea, explicaba con detenimiento—. Ahora mismo esa junta tiene cierta legitimidad entre el pueblo. No podemos simplemente entrar a sangre y fuego en Alea.

—Aún no sabemos si el viejo Varta y su heredero, el príncipe Aulo, están muertos —el general Rennorte Keller dijo con claro disgusto—. Pero en ese caso, la corona le correspondería al hermano del Rey, Carol eSol. Yo opino que tenemos que dirigirnos al tercer Sol y él decidirá sobre la mejor forma de tratar con los insurrectos de Alea —Keller era conocido por ser extremadamente precavido y no pensaba dar ningún paso en falso en este momento.

—El tercer sol Carol no nos sirve de nada, Rennorte. Él y su familia están custodiados por la guarnición solia de Evrán —el general Albur de Aspe señaló la obviedad que era conocida por todos los allí presentes—. Después del incidente de Coss, está claro que no podemos contar con la colaboración de los solios. Al contrario, debemos protegernos de ellos.

—Solia está acabada, Albur —el general Geronte escupió con desprecio—. La guerra está perdida. Y ahora tenemos que preocuparnos de nuestros propios asuntos. Pero si la casa eSol cae, también Laurea caerá con ella. Tenemos que procurar que se restaure el orden bajo la figura de Carol eSol.

De Aspe ignoró al viejo general Celio. Era el más anciano de todos y el más apegado a los eSol.

—Hay otra opción —intervino de Aspe, llamando la atención de sus compañeros—. Hasta que se aclare la sucesión real, de momento la legitimidad del reino recae sobre la Unión de comunes que se encuentra en Coss. Los comunes no pueden permanecer más tiempo tan cerca de la frontera con Solia… por su propia seguridad —el general era consciente de que los demás generales de la milicia desconfiaban de la Unión de comunes, que se encontraba efectivamente bajo el control de de Aspe—. Restauremos el orden en Alea por la fuerza e instalemos a los comunes en la ciudad. Después, podremos llamar al trono a Carol eSol o a quien quiera que le corresponda la sucesión real.

—Absurdo —gritó el general Geronte.

—Albur, olvidas que a la Unión de comunes le corresponde deliberar sobre las cuestiones para las que fue reunida. No gobernar el reino —el general Rennorte volvió a apuntar de forma prudente.

—Yo digo que votemos —de Aspe estaba decidido a forzar una decisión allí y ahora. Y finalmente obligó a los demás generales a pronunciarse.

Pero pese a los esfuerzos de de Aspe, la votación resultó en empate. Los generales Seeley y de Aspe votaron a favor de poner en el poder por la fuerza a la Unión de comunes. Los generales Celio y Rennorte por la opción más prudente de llamar al trono al tercer sol, Carol eSol.

Así terminó la reunión entre los cuatro generales que controlaban a la milicia de Laurea: el único cuerpo militar digno de ese nombre que existía en el reino, salvando las pocas guarniciones solias desperdigadas que aún resistían encerradas en sus fortificaciones.

Todo parecía haber quedado en un punto muerto, pero la realidad era que de Aspe ya se había decidido a aprovechar aquella situación e intentar un golpe de mano sobre Alea.

*

El jinete hvandeo y Aulo eSol no habían cabalgado muy lejos. Al ponerse el sol, la pareja había desmontado y se habían recostado contra una zanja al lado de un campo abandonado. El príncipe era prisionero del hvandeo, pero ni siquiera iba atado. Aulo tampoco habría intentado escapar ya que… ¿hacia dónde iba hacerlo?

El kadiv hvandeo alargó a Aulo eSol un repugnante trozo de carne encurtida. El príncipe la cogió, más por no desagradar a su captor que por pretender comer aquella comida de bárbaros.

—Vuena carne de caza ¿sí? —el hvandeo volvió a sonreír a Aulo. Estaba claro que aquel salvaje estaba intentando ser agradable. El príncipe asintió sombríamente. Aulo no estaba seguro de si aquel jinete sabía exactamente quién era él. Pero era obvio que sabía que era alguien importante y que podría sacar más del príncipe vivo, que muerto.

Ya anochecía. Y parecía que la intención del hvandeo era detenerse a hacer noche en aquel lugar. Aun así el príncipe desconfiaba.

—¿A dónde vamos, Kadiv? —el segundo Sol preguntó por fin, sin sospechar que kadiv no era el nombre de aquel jinete, sino que el término se refería a todos los cazadores que eran parte de una misma banda, o kadive.

—Ir donde el kavide, por supuesto —el hvandeo contestó como si aquello fuera una obviedad, pero ante el desconcierto que reflejó la cara del príncipe el hvandeo volvió a aclarar—. El kadive ser todos los kadiv. ¡Grandes guerreros del infinito verde de Hvandea!

El jinete señaló hacia el horizonte y Aulo pudo ver un tímido hilo gris entre la oscuridad crepuscular. Una hoguera que delataba un campamento. A no más de cinco tiros. Más cerca, tal vez.

—¿Por qué no vamos ya mismo? Podemos llegar en muy poco tiempo —Aulo estaba ansioso por llegar a un sitio seguro. Si conseguía pasar a las filas de la coalición, sería libre por fin.

—Tu estar tranquilo, número dos. Yo cuidar —el hvandeo se recostó contra el terraplén, dispuesto a dormirse. Aulo estaba desconcertado por aquella calma que mantenía el hvandeo—. Mañana llegar al kadive y estar seguro. No preocupar.

Y diciéndolo, el salvaje hvandeo se apretó contra una vieja manta raída dispuesto a dormirse plácidamente. Sin parecerle importar que se encontrara en una zona de guerra, rodeado de enemigos y custodiando a una de las personas más importantes de los reinos gemelos.

*

El comandante Guara y lo que quedaba de la guarnición de Destacamento languidecían prisioneros. Los odanos habían preparado dos grandes carros como cárcel para ello.

Los solios habían esperado que la muchedumbre los linchara en el mismo momento de su rendición, habida cuenta como ellos habían tratado a los pálidos. Pero sin embargo los odanos los habían tratado de forma digna.

Había sido una lección de humanidad. Si los odanos se comportaban de forma civilizada ¿quiénes eran los bárbaros entonces?

Pero Guara no se encontraba lúcido para apreciar aquella ironía. El comandante gemía sumido en una inconsciencia febril. Coro y el chaval se habían turnado para cuidarlo, pero atados al eje de la carreta, en aquel momento y lugar poco más podían hacer que acercar su cuerpo al del comandante para procurar taparlo con su capote de campaña, resguardándolo de esta forma de la gélida noche.

Más allá, los odanos celebraban cantando y bailando. La atmósfera festiva se fundía en el ambiente, contrastando con el espíritu sombrío de los solios. El alba descubrió a los soldados del Rey Sol prisioneros, humillados y sin líder.

Un grupo de odanos se acercó a las carretas. Tras cuchichear durante unos instantes, uno de ellos señaló al inconsciente Guara. El grupo subió a la carreta y comenzó a desatar al comandante.

—¿Qué hacéis, bestias? —el chaval gritó a los odanos—. ¡Está enfermo! ¡Necesita cuidados!

Pero los odanos ignoraron al chico. Y cuando el chaval intentó moverse dentro de lo que permitían sus ataduras para obstaculizarles el desatar a Guara, un joven odano escupió varias palabras en su idioma y le soltó una patada al chaval en su estómago, quien se retiró de inmediato, doliéndose y retorciéndose en posición fetal.

Los odanos acabaron de desatar al comandante y lo incorporaron de pie, llevándoselo a rastras hacia su campamento. El chaval, y el resto de sus hombres no pudieron hacer nada más que ver cómo el grupo se perdía entre los primeros rayos de la mañana, en dirección a la multitud de pálidos

*

Tasir olió el amanecer. Durante días, los hvandeos habían seguido el rastro de pólvora y sangre que se marcaba en el horizonte. El asedio de Destacamento los había atraído, como la hiena acude a un campo de batalla lleno de cadáveres. Pero aquel día, Tasir podía oler en el ambiente a la muchedumbre. Podía oír aquella gran acumulación de animales. Casi podía sentir la atmósfera, cargada de alegría y esperanza.

Tasir era un cazador. Era el mejor cazador del kadive y por eso era también lo más cercano a un líder que tenía aquel grupo de desangradores hvandeos.

Así era que aquella mañana, mucho antes de que amaneciera, Tasir había aprestado al kadive y ordenado que sus jinetes se prepararan. Al amanecer, un centenar de kadiv caerían sobre su presa.

Al amanecer, los desangradores cazarían.

*

Los odanos dejaron caer a Guara, que se desplomó entre el polvo al fallarle las fuerzas de las piernas. Uno de ellos, tiró a su lado una maza odana. Aquella era un arma de guerra terrible, hecha de madera maciza con incrustaciones de ámbar.

Guara asió con su mano la maza, sintiendo el frío de la madera contra el calor febril de su piel. Apoyándola en el suelo, se incorporó como pudo. Solo una vez de pie, observó a su alrededor. Una enorme multitud de odanos lo rodeaban expectantes, en silencio. En el otro lado del círculo, una figura aguardaba.

El comandante solio tragó saliva. Enfrentado a él, tenía una visión de pesadilla. Una mujer alta y espigada, de piel blanca como el marfil y ojos negros, profundos como el fondo de un pozo. Su pelo, ensortijado, se zarandeaba sobre su cabeza casi como si tuviera vida propia. Sus brazos se alargaban de forma obtusa, hasta casi tocar el suelo. Y en su mano derecha portaba una serpiente que lamía la mano de la mujer con lasciva lujuria.

Aquella demonio salida de las profundidades de los sueños de los odanos le chilló al comandante un grito indescifrable. Guara no pudo entender nada de lo que le dijo, pero no tuvo ninguna duda de que aquel monstruo le estaba llamando a un duelo.

Guara miró su propia mano, sudorosa y húmeda. Y se estremeció al descubrir que lo que había creído era una maza de madera maciza, se había transmutado en otra serpiente de color del bronce, que subía por su brazo con un siseo seductor.

El comandante bramó con todas sus fuerzas, arrojando la serpiente que tenía enroscada en su brazo derecho contra la aglomeración de los espectadores odanos; que se apartaron rápidamente entre gritos al ver cómo aquel hombre les arrojaba la maza.

—¡Qué trampa es esta! ¿Qué magia oscura estáis usando conmigo? —Guara gritó a la multitud—. Yo creía que el pueblo de los clanes oda tenía honor y no disfrutaba torturando a un prisionero. ¿Acaso queréis un espectáculo? ¡Dadme un cuchillo solio y yo os daré el espectáculo de ver como destripo a este monstruo que ponéis frente a mí!

El gritó de Guara cayó sobre la multitud como el reto irrechazable de un valiente. Y si algo respetaban los odanos, era el coraje. Incluso el monstruo pareció retroceder, desconcertado, sin saber qué hacer.

—¡Ni armas de madera de bárbaros ni magias serpentinas! ¡Dadme un filo solio para decapitar a vuestra demonio y a todos los que quieran ir tras de ella! —Guara siguió desafiando a los odanos, con la furia de un hombre que estaba rozando la locura.

Finalmente, tras unos instantes de tensa espera entre murmullos de la multitud congregada, un odano menudo de tamaño arrojó una funda cerca de Guara. El comandante se abalanzó sobre ella, sacó el cuchillo de su protección y besó el frío filo de acero forjado solio, como si fuera el único talismán que le podía salvar de la perdición.

Guara apuntó con el afilado cuchillo de acero en dirección al monstruo, aceptando el duelo.

—¡Ven aquí, bestia salida de una pesadilla! ¡Esta fiebre que abrasa mi cuerpo solo podré apagarla bebiendo tu sangre!

Y la bestia cargó contra Guara con una furia inesperada.

*

Aulo no había dormido en toda la noche y el amanecer lo descubrió en un estado miserable. Su pelo, rubio como el trigo maduro, se encontraba sucio y embarrado. Sus ropas se encontraban manchadas y hechas jirones. Por último, le dolía todo el cuerpo como si lo hubieran apaleado.

Por eso, había requerido un enorme esfuerzo para el príncipe insistir a su captor para que siguieran su marcha hacia el kadive. El jinete hvandeo, había remoloneando durante un rato pero finalmente, rindiéndose a lo inevitable, había consentido en reanudar la marcha incluso antes del amanecer.

La pareja recorrió a caballo los cinco tiros que los separaban del campamento hvandeo en un breve instante. Pero para entonces, el campamento se encontraba vacío. No había nadie en él. Aquel lugar había albergado hacía no mucho tiempo a un gran número de personas y caballos. Era obvio por los fuegos mal apagados, la tierra removida y los desperdicios arrojados al suelo.

—¿Kadiv? ¿Dónde están tus amigos? —Aulo estaba desconcertado.

El jinete hvandeo le contestó con un encogimiento de hombros.

Justo entonces, se escuchó un grito salvaje en la lejanía. Y el ulular de un centenar de gargantas en un grito que estremeció los huesos del segundo Sol.

—¡Ah! Caza. Caza empezar —el hvandeo señaló hacia la dirección de los gritos, como si aquello fuera algo totalmente obvio. Pronto, a los aullidos de los cazadores se le unieron los de los cazados: piezas de caza humanas.

Aulo eSol nunca había sido un buen príncipe. Ni un buen soldado. Ni siquiera había sido una buena persona.

Pero en aquel momento y en aquel lugar, agotado y aterido. Aterrado y dolorido, Aulo eSol decidió que si algún día tenía que ceñirse la corona de los reinos gemelos, el día de hoy era uno tan bueno como cualquier otro para comenzar a ser un buen príncipe.

Espoleó su caballo y antes que su captor tuviera ocasión de reaccionar, Aulo cabalgó en dirección a la cacería.

*

Tasir y el resto del kadive cabalgaron a través de los bosques. Pasaron por el campamento odano, cruzando entre los animales y los carromatos. En dos de ellos, los soldados solios rendidos aguardaban atados. Eso les salvó la vida, puesto que ya que se encontraban prisioneros, los desangradores los reservaron para más tarde.

Los jinetes cruzaron el campamento, al trote, olfateando a sus presas.

Más allá, se reunía una gran muchedumbre. Tasir alzó su lanza. Un centenar de jinetes hvandeos lo imitaron y blandieron al aire sus lanzas, espadas y pistolas

Los primeros gritos de terror rajaron la mañana justo cuando los hvandeos ya se abalanzaban sobre los desprevenidos odanos.

*

Guara esquivó otro golpe arrojado con una velocidad impresionante. Aquella demonio era rápida y encadenaba un ataque tras otro de aquella arma siseante que buscaba con avidez su carne.

Pero el solio tan solo tenía que esperar su oportunidad. El momento en que aquella bestia bajara la guardia y él pudiera asestar un solo golpe: una sola cuchillada al corazón de aquella pesadilla sacada de algún mal sueño.

La serpiente siseó de nuevo, pasando peligrosamente cerca de la cara de Guara. Aquel inesperado ataque lo pilló totalmente por sorpresa y el comandante solio echó su pie derecho hacia atrás, a la desesperada, para evitar que el siguiente golpe le hundiera la cabeza.

Aquello fue la perdición de Guara.

Desequilibrado el solio y dándose cuenta que se encontraba a la defensiva, la bestia odana redobló sus ataques. Uno, otro, otro y otro golpe recayó sobre la titubeante figura de Guara que intentaba salvar su vida a toda costa.

Alzó su cuchillo en un intento fútil de bloquear otro golpe. Y entonces la serpiente que blandía la bestia le golpeó la mano, en un mordisco agudo que arrancó el cuchillo de la mano del solio.

Guara cayó al suelo. Desarmado y desamparado. Derrotado.

Y tan solo en ese instante se dio cuenta del caos que le rodeaba. Los odanos corriendo en todas las direcciones y, entre la multitud, unos jinetes desbocados que los cazaban con furia asesina.

Guara cerró los ojos ante aquella visión del apocalipsis, esperando el final.

Los solios no eran un pueblo religioso. Pues ¿acaso no habían ellos matado a sus propios dioses? No había ni un solo templo en Arsaj ya que los solios no contaban con el bálsamo consolador de esperar un perdón divino. Una vida más allá de esta o un Dios que los guiara en el día a día. Tal vez por eso, el pueblo solio se había lanzado a la guerra con una pasión sin igual. Para exprimir al máximo la vida que tenían, antes de que la muerte los alcanzara y redujera todos sus logros a polvo que se desvanece en el horizonte.

Pero aunque los solios hubieran dado muerte a los dioses, no habían acabado con sus demonios. Y la superstición decía que en aquellos lugares donde iba a producirse un gran número de muertes, los demonios aparecían en persona. Cabalgando corceles negros y segando ellos mismos las vidas, para llevárselas al infierno.

Guara abrió los ojos, rodeado de jinetes diabólicos que cazaban a los odanos y convencido de que pronto su alma cabalgaría rauda hacia el inframundo. Pero quienes le devolvieron la mirada, fueron los furiosos ojos negros de Sise.

*

Sise resoplaba fuertemente, intentando recobrar el aliento. En su mano derecha blandía la maza ceremonial de los odanos. Apretaba con tanta ira su mano alrededor de la madera que los huesos de los dedos le crujían.

Guara se había rendido. El combate había sido breve y humillante. Sise conocía a Guara y estaba convencida de que el solio no había luchado con todas sus fuerzas. El comandante se había limitado a esquivar torpemente los ataques de la odana hasta que, al encajar el primer golpe de Sise, se había desplomado al suelo.

La odana ardía de furia. Aquel hombre le había arrebatado a la mujer que amaba. Le había humillado ante sus compañeros del comando. Y luego le había vuelto a humillar delante de todos los clanes, luchando en una parodia de duelo.

Guara merecía morir. Sise alzó la maza en todo lo alto. A su alrededor, los jinetes hvandeos masacraban a su pueblo. Pero en aquel momento, no existía nada más en el mundo para Sise que Guara. Guara. Y la ira que albergaba en su interior.

Varios desangradores hvandeos, ya cansados de la masacre, observaban la escena sin intervenir. Movidos por la curiosidad de ver como se desarrollaría la situación: un cuervo del Rey Sol moribundo, vencido por una hembra odana dispuesta a rematarlo. Aquello no era algo que se viera todos los días.

Guara debía morir. Tan solo así Sise apagaría el fuego que la consumía por dentro.

Sise asió con fuerza la maza. Y la dejó caer sobre el desafortunado solio.




10.- El destino del conquistador



Mientras que los grupos incontrolados de desangradores hvandeos habían avanzado hacía el norte, adentrándose en los clanes Oda y alejándose de Solia, el grueso de la coalición avanzó directamente hacia el sur tras cruzar el Meer.

Los ejércitos combinados de Nolia, Weiss, Ginea, los Feudos, Merk, Ojah, Baranne y una docena de naciones coaligadas más, avanzaban sin oposición por el corazón del odiado reino de Solia. Allí donde las tropas enemigas se desplegaban, la oscura sombra de la guerra se extendía: los graneros eran asaltados, los pueblos saqueados y los rebaños sacrificados.

La coalición necesitaba alimentar en territorio enemigo a un ejército de una dimensión nunca antes vista en la historia. Y aunque los reyes y altos oficiales de la coalición pretendían no abusar de su fuerza en aras de conseguir una rápida rendición y una paz duradera; por mucho que la coalición pretendiera comportarse de forma piadosa, las necesidades de la guerra se acababan imponiendo.

*

Turmo se despertó con un sobresalto, como si fuera un muerto que está de vuelta al mundo de los vivos.

Si aquel lugar era el infierno, no resultaba ser tan malo. Turmo se encontraba echado en el suelo, recostado sobre un fino catre de paja. A su alrededor sábanas blancas lo rodeaban. Se lamió los labios, agrietados por la sed, y saboreó con su lengua un paño mojado que alguien le había dejado sobre la boca.

El comandante solio no recordaba nada tras el frustrado cruce del Meer y la retirada hacia la otra orilla. Tan solo el fuego. Un fuego que caía del cielo como una lluvia vengativa.

Turmo intentó incorporarse, pero descubrió que las fuerzas le fallaban. Con un gran esfuerzo, giró la cabeza hacia un lado, y descubrió que aquel lugar se encontraba repleto de catres semejantes al suyo que estaban ocupados por soldados heridos, como él.

Intentó levantar tímidamente el brazo. Y justo entonces una de las mujeres que deambulaba por entre las camas reparó en él.

—¡Ah! Mi señor. Ha despertado por fin —la mujer alargó la mano y sacó un pequeño cuenco de barro de algún lugar y, agachándose, lo acercó a la cara de Turmo.

El solio intentó beber para apagar una sed que parecía no tener fin.

—Beba despacio, beba despacio —la mujer hablaba al solio con voz cariñosa—. Ha estado usted más de dos semanas inconsciente. Bebiendo poco y comiendo aún menos, en los pocos momentos en los que se despertaba entre pesadillas.

Turmo se encontraba cada vez más desconcertado.

—¿Cómo? ¿Dónde?... ¿dónde? —tartamudeó, entre el esfuerzo de beber aquella agua fresca que le devolvía la vida. La mujer sonrió.

—No tema, mi señor. Está usted a salvo en este hospital de Nolia. Bajo la custodia del muy ilustre Duc de Krauss —la enfermera retiró la jarra de agua al ver la agitación del solio—. Fue usted muy malherido en el cruce del Meer y puesto bajo la custodia de mi señor, el Duc. Aquí se curará usted tranquilamente de sus heridas, para que vea que los nolios somos honorables tanto en la guerra, como en la paz.

—¿Dónde, dónde estamos? —Turmo entendía cada vez menos su situación.

—En campaña, mi señor. Estará usted contento de saber que el ejército combinado de la coalición avanza por Solia, su hogar. Nos encontramos a menos de cincuenta tiros de Arsaj —la mujer sonrió de forma cortés, como si realmente estuviera convencida de que sus palabras reconfortarían a Turmo—. Cuando el Duc llegue a Arsaj, el Rey Sol tendrá que rendirse. Esta horrible guerra habrá acabado y todos podremos volvernos a nuestras casas.

Turmo no podía creer aquellas palabras. A cincuenta tiros de Arsaj. ¡Entonces la guerra se había perdido definitivamente! El solio quiso llorar por la calamidad de ver a su patria derrotada.  Pero en aquel momento, para él tan sólo existían las ganas de beber para apagar una sed que lo corroía por dentro.

Sin pensar en Arsaj, en Nolia o en el Rey Sol, Turmo alargó la cabeza para recibir un poco más de agua de aquella mujer que, escasos días antes, hubiera considerado como su enemiga.

*

La Unión de comunes abandonó Coss al poco de que los ultramarinos escaparan de su encierro. Para Carlotte, que los ultramarinos se le hubieran escurrido de entre las manos había sido una contrariedad, pero tal y como Garra había previsto el común tenía mucho en lo que pensar y se olvidó pronto del asunto. La mente de Guara se encontraba pendiente de los asuntos del oeste. Sobre todo… ¿cómo lidiar con Alea? La ciudad estaba en abierta rebelión contra las autoridades laureas y no reconocía la autoridad de la Unión de comunes. Carlotte tenía que reconducir la situación antes de que aquello desembocara en un baño de sangre. O en algo peor.

Mientras que la caravana de los comunes y toda su impedimenta recorrería penosamente el camino hasta Alea, Carlotte tenía que moverse más rápido.

Escoltado tan solo por Garra, Carlotte había cabalgado el camino hasta la capital de Laurea al galope, cambiando de caballos en postas. Casi doscientos tiros en menos de cuatro días. La velocidad era necesaria ya que el común tenía que reunirse cuanto antes con su contacto en Alea.

Nomia Faber, el presidente de la audiencia de justicia de Alea, esperaba discretamente en la casa de unos de sus parientes a las afueras de la ciudad. Faber y Carlotte habían coincidido antes, durante su juventud, en los pasillos de la audiencia. Cuando el primero no era más que un pobre oficial de justicia y el segundo un pasante inexperto en pleitos. Muchos ciclos habían pasado desde entonces. Pero ambos seguían siendo hombres de leyes. Carlotte sabía que Faber abominaría de la situación de caos que los amigos del pueblo habían creado en Alea y que aceptaría su oferta de parlamento.

Y así había sido.

Carlotte entró en la casa, una antigua mansión de labradores. Un recio muro rodeaba el edificio principal, que se elevaba dos alturas de piedra descarnada. La puerta se encontraba abierta y el discurrir de hombres y bestias dentro y fuera del recinto era constante.

Aquella era una casa de labrador rico. Muy posiblemente todas las tierras de cultivo que la rodeaban fueran propiedad del mismo hombre. Pero mientras por fuera la casa anunciaba una áspera austeridad, por dentro el derroche de recursos era palpable. Carlotte observó detenidamente el patio interior. Los establos parecían bien cuidados y repletos de bestias de tiro. A un lado, apoyados contra la pared, había una docena de grandes cubas, seguramente repletas de vino. Más allá, sacos de harina y arroz se acumulaban en un pequeño almacén. Un cacareo delató la presencia de un gallinero en algún sitio.

En el centro del patio interior se alzaba una columna que en el pasado habría sido blanca. Pero que ahora, carcomida por el transcurso del tiempo, lucía del color de la paja. Y sobre ella, la estatua tallada del Padre Creador: el Dios protector de Alea

Ver una estatua así era algo extremadamente raro fuera del templo de Alea. Pero Carlotte no tuvo ninguna duda de qué representaba la estatua: la mano derecha cortada delataba su identidad.

El común observó que el artista había hecho un buen trabajo, no solo de talla, sino con el mensaje que quería expresar. La mano de Dios descansaba a sus pies, seccionada de la figura. Tanto del miembro mutilado, como de la mano cortada que descansaba sobre el suelo, nacían unos tímidos brotes en forma de espiga.

La creación a partir del sacrificio. Así había traído el Dios Creador la vida al mundo: cortándose una parte de su propio cuerpo para dar inicio a la creación.

Una mano atrapó de forma brusca el hombro de Carlotte, sacándolo de sus pensamientos. El común se dio la vuelta rápidamente.

—Mi señor Carlotte. Os atenderán ahora mismo —una voz aflautada acometió al Común.

Era un joven, casi niño, que no tendría más de quince ciclos. Tal vez en otro momento el común se habría sentido ofendido por haber sido recibido por un púber. Pero en aquel momento Carlotte no estaba para cuestiones de orgullo. Así que el común caminó en la dirección que aquel niño le señalaba.

Era un cobertizo, poco más que un almacén y varias sillas polvorientas en una esquina. Carlotte entró y rápidamente vio a la figura de Faber sentado ante una simple jarra y dos estrechos vasos hechos de arcilla roja.

La puerta se cerró detrás de Carlotte. El chico había entrado con ellos. El común intentó protestar, pero Faber se le adelantó.

—Es mi sobrino Aleksandr. Me ayuda en la audiencia y es de mi confianza.

Carlotte estaba obviamente incómodo con la figura de aquel chico menudo y espigado mirándolos desde un rincón oscuro.

—Vengo como delegado de la Unión de comunes con un mensaje importante. Esta es una conversación que conviene que permanezca lo más discreta posible.

Faber no cedió. Y comenzó a servirse vino de la jarra.

—La familia es importante, común Carlotte. Mi sobrino no será un problema.

Se hizo el silencio en el cobertizo, mientras Faber comenzaba a servir a su invitado. Carlotte decidió que había llegado demasiado lejos como para frustrarlo todo por una tontería así. De forma que ignoró al chico.

—Como he dicho, me envía la Unión de comunes. Las noticias de Alea son muy preocupantes. La autoridad real se desmorona y esos traidores que se hacen llamar “amigos del pueblo” no solo han usurpado el poder real en Alea, sino que han llamado a la rebelión al reino entero —Carlotte había sacado de entre sus bolsillos la copia de un pasquín impreso por la junta revolucionaria que circulaba por todo el reino—. Con la firma de todas las autoridades de la ciudad… ¡también la vuestra!

Faber frunció el ceño. 

—Es fácil hablar cuando se está fuera de la ciudad, bajo la protección de la milicia —el presidente de la audiencia se había sentido claramente insultado—. Dadas las circunstancias en Alea, nuestra obligación era mantener el orden en la ciudad lo mejor posible.

—¿Obligación? ¡Es traición! —Carlotte no pudo contener su rabia—. ¿Dónde está el Rey? ¿Qué habéis hecho con el príncipe Aulo?

Faber bajó la cabeza. Al oír la referencia a los eSol pareció incluso avergonzado.

—No lo sabemos. Tanto el palacio del atardecer como el del amanecer fueron asaltados por el populacho. Creemos que la turba linchó al príncipe Aulo. Del Rey Varta nada se sabe.

De nuevo cayó un pesado silencio sobre la reunión. Ahora que Carlotte había recuperado la dirección de la conversación, decidió que tenía que seguir presionando a aquel hombre.

—La Unión de comunes llegará pronto. Toda la milicia del reino reconoce su autoridad, pero hay que conseguir que se imponga también en Alea antes de que los militares decidan tomar la ciudad por la fuerza —el común hizo una pausa y apoyándose en la mesa se inclinó hacia delante—. Es su obligación ayudar al reino y evitar un baño de sangre.

—Escuche, común Carlotte. Usted no sabe cómo es la situación dentro de la ciudad. Ravine es un perro rabioso que tiene aterrorizado a todo el mundo. Es del tipo de persona que estaría dispuesta a incendiar Alea entera antes que entregarla a otro.

—¿Entonces? —Carlotte preguntó intrigado

—Hay un hombre —espetó Faber en voz baja—. Es un desconocido, ascendido por el mismo Ravine a comandante de la guardia de la ciudad. Es un idealista. Leal a los amigos del pueblo… pero tal vez podría ser convencido para nuestra causa —Faber bebió un trago corto de su vaso—. Se llama Marko Ettore.

Carlotte sopesó las palabras de aquel hombre durante un momento. Y luego coincidió que aquella era su mejor opción.

—Tráigamelo —concluyó el común.

Faber rio por lo bajo.

—Común Carlotte, las cosas no son tan sencillas. Alguien como Ettore no puede ausentarse de la ciudad tan fácilmente sin una buena razón. Y menos con la situación en el campo de Laurea tan agitada. Además, definitivamente no voy a traerlo a la casa de mi familia —Faber volvió a su vaso—. Escríbale una carta.

—Las cartas son peligrosas en estos negocios donde conviene que no quede ninguna prueba de lo que ha ocurrido —respondió Carlotte con cautela.

—Escríbale una carta —Faber insistió—. Yo se la haré llegar en persona. Es la única alternativa posible.

*

La misma mañana que Faber y Carlotte se habían encontrado, los primeros piquetes de la segunda brigada de milicia de Laurea habían llegado a las afueras de Alea, acampando cerca de los suburbios de la metrópoli.

Y allí habían aguardado, esperando instrucciones.

*

Nomia Faber había abandonado con cierto disgusto la casa de su hermano. Portaba la misiva de Carlotte guardada en el bolsillo interior de su chaqueta, pegada a su cuerpo como si fuera un tesoro. Y con ella había hecho el camino de vuelta a Alea. Era una distancia de más de ocho tiros y en otras circunstancias, hubiera hecho el recorrido andando. Porque a Faber le gustaba fundirse con el campo. Ver los campos dorados y a los labradores, que eran parte de un mundo muy distinto al suyo.

Sin embargo, esta vez no había sido posible. Faber tenía que volver pronto a la ciudad. Así que tanto él como su sobrino habían tomado dos caballos de la finca de su hermano. Con ellos, en menos de una hora habían vuelto a la metrópoli. Nada más llegar, el olor cerrado y pestilente de la ciudad golpeó a Faber como un paño caliente en la cara.

El presidente comenzaba a odiar Alea. Últimamente acariciaba cada vez más a menudo la idea de dejar aquella apestosa urbe. Abandonar la audiencia de justicia y retirarse al campo, a disfrutar de un descanso merecido.

Faber era un hombre adentrado en su su vejez y tenía una pequeña renta de la que vivir. Pero había siempre tanto que hacer en la capital… ¡tanto trabajo por terminar! Faber sabía que la misión de hombres como él solo acababa con la muerte.

—Tío. ¿Volvemos a la audiencia? —El presidente miró a su sobrino y lo envidió. El ímpetu de la juventud corría por las venas de Aleksandr Faber. Las ganas de aprender y experimentar todo lo nuevo que el mundo podía ofrecerle.

Pero Nomia Faber era un viejo cansado de la vida. El presidente pensaba que no había nada ya en el mundo que pudiera sorprenderlo. Estaba agotado y quería descansar. Después de todo aquello, se retiraría al campo. Lo había decidido.

—Si, Aleksandr. Tú irás a la audiencia y me esperarás ahí —Faber desmontó—. Toma mi caballo y llévalo. Yo tengo algo que hacer antes.

Y diciéndolo, Nomia Faber se perdió por entre las callejuelas estrechas y atestadas de Alea, sujetando firmemente con una mano contra su cuerpo la carta de Carlotte.

*

Sise golpeó furiosamente con la maza odana al comandante solio. La madera chafó carne, hueso y cartílago entre un sonido obsceno de vísceras explotando.

La odana volvió a blandir la maza y la descargó de nuevo. Otra vez. Otra. Y otra.

Al primer golpe, la maza había arruinado definitivamente la mano derecha de Guara, casi arrancándola de cuajo de su brazo. Los siguientes golpes extendieron la misma masa sanguinolenta por entre la tierra del suelo.

Guara gritó con voz desgarradora, llevándose el muñón hasta el pecho mientras intentaba resguardarse de la furia de la odana. Pero la visión de la sangre parecía haber saciado a la odana. Victoriosa, arrojó la maza a un lado.

Solo entonces Sise se dio cuenta del paisaje de pesadilla que le rodeaba. Unos pocos hvandeos seguían persiguiendo a algunos odanos que huían, pero la mayoría se entretenían saqueando los cadáveres. Un par le miraron intrigados desde sus monturas, mientras le apuntaban con sus lanzas.

Y fue en ese momento cuando Sise vio por primera vez al segundo Sol, aunque entonces la odana no fuera consciente de quien era.

Aulo eSol cabalgaba en el horizonte, hacia ellos. Detrás suyo, uno de los jinetes hvandeos parecía perseguirlo. El príncipe gritaba, intentando llamar la atención sobre él.

—¡Alto el combate! ¡Alto el combate, os lo ordena el trono de los reinos gemelos!

*

El campamento de la nueva guardia revolucionaria se había instalado apresuradamente en el edificio de la saladora, un bloque de cuatro pisos requisado a Hale Charon. La señora de los capítulos de Laurea había protestado amargamente ante aquel atropello. Pero la junta revolucionaria le había librado una buena cantidad de certificados a cambio de aquel edificio abandonado que, honestamente, tampoco valía tanto.

Sin embargo, Charon tampoco confiaba demasiado en aquellos papeles de color amarillento que en teoría eran la nueva moneda de la revolución.

La gran señora capitular había movido sus contactos para intercambiar sus certificados cuanto antes. Banqueros, cambistas y mercaderes que poseían moneda de oro desconfiaban de aquel papel sin valor. Pero Charon había salido al paso, garantizando el valor de los certificados con sus propios bienes.

Gracias a eso, y a haber hecho un interesante descuento en el intercambio, Charon pudo deshacerse de los certificados a cambio de moneda de oro. Y pronto los certificados o “amarillos”, tal y como se los conocía debido al color del papel de mala calidad donde estaban impresos, comenzaron a circular.

Por Alea primero, y luego, por toda Laurea.

Y en cada intercambio solía repetirse el mismo ciclo: quien vendía el papel solía garantizar su valor con sus propios bienes. Formando de esta manera una larga cadena de transmisiones unida por un fino vínculo de confianza…

La saladora bullía de actividad. Ettore había acondicionado aquel edificio lo mejor que había podido, para convertirlo en el cuartel de la guardia revolucionaria. De tal forma que aquel día, hombres y material entraban y salían constantemente de la saladora. Generalmente sin control alguno.

Por eso Faber pudo entrar tranquilamente en el improvisado cuartel, sin que nadie le diera el alto. En la planta de abajo los guardias estaban acumulando fusiles, sacos de pólvora y munición. En una esquina, dos pequeñas piezas de artillería descansaban apoyadas contra la pared. Los hombres de Ettore habían sacado aquel par de antiguallas de a saber donde. Y ahora, pretendían ponerlas a punto para la guerra.

El presidente de la audiencia se deslizó entre aquella marea de hombres, escurriéndose hacia las escaleras. Con buen juicio, pensaba que los oficiales se habrían instalado en los pisos superiores.

*

Marko Ettore era el hombre más ocupado de Alea.

¡Diez mil nuevos hombres para la guardia revolucionaria! Ravine podía pedir también que el Archiduc de Nolia entrara por la puerta y le chupara su arrugado miembro, que el resultado iba a ser el mismo.

Ettore dudaba que ahora mismo tuviera ni tan siquiera mil hombres bajo su mando. Pero lo verdaderamente grave, es que ni siquiera estaba seguro de eso. La milicia de la ciudad se había disuelto. Casi todos los oficiales habían huido de la ciudad. Los soldados habían desertado, vendiendo sus armas y sus uniformes antes de escapar de sus unidades.

El joven comandante de la guardia revolucionaria parecía haber envejecido diez ciclos en menos de una semana debido a las preocupaciones de su misión. Había que reclutar nuevos hombres, entrenarlos y equiparlos. Y todo ello de la nada, sin recursos y con la amenaza de la guerra aproximándose a Alea.

Porque la población de Alea estaba inquieta. Había rumores de que las brigadas de milicia de Laurea se aproximaban a la ciudad. Y eso sin contar a la guarnición solia que se encontraba aún parapetada tras el bastión del puerto.

Ettore había descartado que los solios fueran a intentar una salida. Calculaba que no podía haber más de cincuenta hombres tras las murallas de las torres que protegían el puerto, pero aun así eran los suficientes como para rechazar cualquier intento de asalto desde la ciudad. Muy seguramente la guarnición contara con agua y comida para resistir meses, por lo que Ettore había descartado la posibilidad de intentar tomar la fortificación del puerto al asalto.

Y entonces, ensimismado entre una maraña de papeleo y problemas que se amontonaban a su alrededor, Marko Ettore escuchó como alguien llamaba a la puerta abierta de su despacho. Y al levantar la mirada, se la devolvió un anciano, bien vestido y cuya cara le era ligeramente familiar.

Faber reconoció el desconcierto en la cara del joven y decidió ahorrarse el protocolo.

—Soy Nomia Faber, señor comandante de la guardia. El presidente de la audiencia de justicia de Alea. Es usted un hombre ocupado, señor Ettore. Pero tal vez me recordará de nuestra última reunión en la junta.

Ettore dudó durante un instante. ¿Quién había dejado entrar a aquel viejo en su cuartel? Sin embargo, el comandante no podía ser descortés con una gran personalidad de Alea. Ya tenía demasiados problemas como para añadir uno más.

—¡Ah! Por supuesto, el señor presidente —Ettore señaló de forma apresurada una desvencijada silla que languidecía en su despacho—. Siéntese, siéntese.

—Preferiría no molestar ni distraer más tiempo del estrictamente necesario a los heroicos guardias que nos defienden —Faber sacó una hoja doblada de entre su chaqueta y la depositó con cuidado en la mesa de Ettore.

El joven comandante desdobló la hoja con curiosidad. Era una hoja sellada, con el timbre de la audiencia de justicia de Alea grabado en ella. Por lo demás, se encontraba en blanco. Ettore frunció los ojos, extrañado.

—Es misión de la audiencia comprobar la idoneidad de todos los nuevos oficiales de la guardia revolucionaria, comandante Ettore —Faber explicó al joven—. Entiendo que los, um… recientes cambios en la ciudad han provocado también numerosos cambios en la oficialidad. Es por eso que vengo en persona a pedirle una lista de los nuevos oficiales, desde el rango de sargento, para que en la audiencia hagamos las comprobaciones pertinentes.

Ettore asintió, ligeramente confundido ¿para esa nimiedad le molestaba aquel anciano?

—Entiendo que esto podría gestionarlo mejor mi adjunto. Yo mismo le haré llegar el recado —Ettore se negaba a admitir que ni siquiera él conociera a todos los oficiales que había nombrado en los últimos días.

Pero Faber no estaba dispuesto a aceptar una negativa.

—Mi señor comandante. Se trata éste de un cometido de extrema importancia y urgencia. Tengo que informar a la junta revolucionaria sobre ello. No me habría tomado la molestia de haber venido personalmente hasta aquí si el asunto no fuera relevante.

Ettore sostuvo la mirada a Faber durante un breve instante.

—Si, indudablemente debe de ser algo importante —Ettore observó de nuevo el papel en blanco—. Déjeme que lo consulte un instante con mis ayudantes y yo mismo le rellenaré lo que me pide, para que pueda cumplir con su cometido a la mayor brevedad

Y diciéndolo Ettore abandonó su despacho, dejando en él a Faber.

El presidente de la audiencia se tomó su tiempo para observar aquel despacho. La estancia era espaciosa, pero pobremente amueblada: una larga mesa con varias sillas desvencijadas a su alrededor. Contra una de las esquinas, se apoyaba un alto armario abierto, sus baldas repletas de fajos de papel atados con cuerdas de color carmesí.

Más allá de eso, la habitación estaba vacía. La frugalidad de aquel sitio no era deliberada, sino el fruto de la improvisación. Hacía escasos días aquel lugar era una saladora abandonada, no un cuartel militar.

Faber miró disimuladamente por entre la rendija de la puerta del despacho entreabierta. Cuando se aseguró que no había nadie cerca, echó mano al interior de su chaqueta y sacó la carta que el común Carlotte le había escrito esa misma mañana.

La abrió, quebrando el sello que la cerraba, y arrugó ligeramente la cuartilla que contenía en su interior. Antes de volverla a introducir dentro.

Faber se aproximó con cautela al armario. Y de forma disimulada deslizó el sobre por entre uno de los fajos de legajos que se amontonaban en el mueble. Luego tras ese acto de sibilina miseria que nadie hubiera imaginado, podía haber sido perpetrado por el anciano presidente de una de las instituciones más respetadas de Laurea, Faber se sentó en una silla.

Y esperó a la vuelta del joven comandante.

Marko Ettore tardó un buen rato en volver a su despacho. Pero cuando lo hizo, era con la hoja que Faber le había dado rellena con una veintena de nombres.

—Bueno, disculpas por la espera —Ettore se acercó a su escritorio y, rebuscando entre uno de los cajones, sacó un pequeño sello de madera y mojándolo en un tintero, lo estampó sobre el papel. Luego, apartando el sello, cogió una pluma y trazó su firma sobre la marca. La tinta, aún fresca, se corrió ligeramente sobre la superficie del papel.

Ettore le alargó la cuartilla a Faber.

—Yo personalmente he rellenado su requerimiento. Y con mi sello y firma, garantizo la lealtad de todos los hombres que aquí constan.

Faber tomó con delicadeza la hoja y doblándola, la guardó entre los bolsillos de su chaqueta.

—Muchas gracias, comandante Ettore —el presidente no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa—. Esto es mucho más de lo que habría podido desear.

*

Las instrucciones habían llegado. Y el mayor Yeromme deseaba que no lo hubieran hecho nunca.

“General de Aspe en camino. Actúe de inmediato con sus hombres sobre Alea. Disuelva la junta revolucionaria. Tome los puntos clave de la ciudad. Asegure información sobre el paradero del primer y segundo Sol y entonces espere la llegada del general a Alea”

Yeromme tenía cuatrocientos hombres bajo su mando. Cuatrocientos milicianos para ocupar una ciudad de más de un millón de personas.

Aquellas órdenes eran imposibles de cumplir.

Suspirando, ordenó a sus hombres prepararse. La mayor parte de la ciudad de Alea carecía de defensas. Y desde sus posiciones, el miliciano tampoco había observado que nadie hubiera organizado barricadas, patrullas o ningún punto donde atrincherarse.

De tal forma que Yeromme decidió esperar a la caída de la noche. Formaría a sus hombres en columna con la esperanza de que la oscuridad les sirviera de cobertura. Y de esa forma, se adentrarían en la ciudad-metrópolis de Alea.

*

Bajo el manto de la noche, la columna de milicianos de Yeromme cruzó los suburbios de Alea y penetró en la ciudad. Los milicianos desfilaban en formación, con las armas listas para ser usadas.

Pero pese a la tensión que se cortaba en el ambiente, nadie les salió al paso. Alea, la ciudad más grande del mundo, era una ciudad abierta y desprotegida. La junta revolucionaria y los amigos del pueblo dormían. Y la guardia revolucionaria, pese a los esfuerzos de Ettore, no era más que una banda desorganizada y caótica de civiles.

Algunos ciudadanos, asombrados y desconcertados, observaban la columna de milicianos desde las ventanas de sus casas. Aquellos milicianos que desfilaban llevaban el uniforme verde de la milicia, pero ningún distintivo rojo que los señalara como integrantes de los amigos del pueblo. Mucho había cambiado en Alea y nadie estaba realmente seguro de si aquellos hombres eran parte de la revolución o no.

El mayor condujo su columna, sin encontrar resistencia alguna, hasta el propio centro de la ciudad en la plaza del Sol. Una vez ahí se detuvo sin saber exactamente que hacer.

A su derecha se alzaba el palacio del atardecer, vandalizado y medio en ruinas. El edificio, otrora el centro de la vida política de Alea, se encontraba ahora totalmente destrozado. Un incendio había arruinado las estancias superiores del palacio. Las partes inferiores parecían haber sido saqueadas.

A su izquierda, el puente Nuevo cruzaba el río Troll, que partía la ciudad de Alea en dos. El cauce del Troll discurría desde la cordillera Monte, cruzando toda Laurea hasta desembocar en el estuario de Alea.

En su desembocadura en Alea, el Troll se extendía ancho; fluyendo como un gigante dormido hacia el mar. Aquel puente era un prodigio de la arquitectura, cuyas arcadas sostenían una pasarela de más de quinientos pasos permitiendo un cruce rápido que de otra forma tendría que realizarse con engorrosas barcazas.

A Yeromme el puente le pareció un punto estratégico relevante, así que ordenó a su columna cruzarlo para asegurarlo. De casualidad, al otro extremo, encontró un grupo de tres milicianos con su mismo uniforme verde, pero tocados con una cinta roja alrededor del pelo: el símbolo que los delataba como miembros de la guardia revolucionaria.

Aquella no era una patrulla. Ni tan solo un piquete. Eran tres soldados holgazaneando en un rincón apartado. Aún así Yeromme, tal vez con no el mejor de los criterios, decidió acometerlos.

—¡Alto a la milicia de Laurea! ¡Tirad las armas!

Los guardias se miraron entre sí, sorprendidos. Y tras un breve momento de duda, arrojaron al suelo el único fusil que portaban entre los tres y salieron corriendo.

Yeromme mandó abrir fuego. Y la columna roció una salva inefectiva contra aquellos tres milicianos que se habían desvanecido entre la oscuridad de las calles. Pero el ruido despertó a todo el vecindario. Más ciudadanos salieron a sus ventanas y portales. Cada vez más civiles se asomaban a los balcones del vecindario, aunque aquello trajo sin cuidado al mayor, que sin reparar en lo escuálida de la escaramuza ya se veía victorioso sobre la ciudad entera.

Mandó cruzar el río a la columna al completo y proseguir su avance. Seguirían empujando en dirección al palacio del amanecer. Allí arrestarían a toda la junta revolucionaria. Y entonces controlarían Alea al completo.

*

Las primeras noticias de la entrada de los milicianos en Alea llegaron a oídos de Ettore varias horas después de que Yeromme hubiera entrado en la ciudad. Por un momento, el joven comandante entró en pánico ante la idea de que miles de milicianos estuvieran irrumpiendo por todos los accesos de Alea. Pero poco a poco, conforme se aclaraba el número real de los invasores, Ettore consiguió poner cierto orden en su estado mayor y organizar algo semejante a una defensa.

—Los milicianos bajaban hace unos instantes por la calle Guirnalda en dirección a la plaza de la Curtiduría, señor. Los he visto. Y todas las patrullas de guardias han huido de allí.

—Maldita sea —Ettore maldecía ante un mapa de Alea que habían desplegado en su estado mayor, en la saladora—. Seguramente su objetivo son los miembros de la junta. ¿Por qué Tomias no se ha desplegado aún? ¿Habéis contactado con Eron? ¿Dónde está la sección de Rafale?

—Mi señor, el cuartel del capitán Tomias se encuentra desierto, no hay nadie allí. Imposible encontrar al capitán Eron. Y la sección de Rafale está lista, pero no ha conseguido reunir más que veinte guardias, mi señor.

—Malditos cobardes ¿cómo es que de una sección de quinientos hombres tan solo aparecen para luchar veinte? —Ettore estaba al borde del colapso—. Bloquearemos nosotros mismos el paso de los milicianos. ¡Mandad tocar a rebato las campanas! ¡El pueblo tiene que salvar al pueblo!

Y diciéndolo, el comandante de la guardia empujó a todos los miembros de su estado mayor al arsenal, donde pudieron reunir una docena de fusiles y armas cortas. Al salir al exterior, se reunieron con la sección de Rafale formando un extraño y heterogéneo grupo de guardias, oficiales y civiles voluntarios para la lucha.

Las campanas del gran templo del Dios Padre Creador comenzaron a tañer con un sonido broncíneo que rajaba la noche, avisando del peligro a los habitantes de Alea.

Ettore echó un último vistazo al grupo que comandaba. No serían más de cuarenta hombres mal organizados y peor armados. Eso era todo lo que el comandante había podido reunir para defender la revolución. Sin pensar mucho más, ordenó avanzar en dirección a la plaza de la Curtiduría.

*

El sentimiento triunfalista de Yeromme comenzaba a desvanecerse ante la realidad de a lo que se enfrentaba. En su recorrido desde el puente Nuevo, su columna se había topado varias veces con pequeños grupos de guardias y el resultado había sido similar: aquellos hombres habían huído sin oponer resistencia. Sin tan ni siquiera devolver el fuego.

Pero las cosas estaban cambiando.

Las calles de Alea se estrechaban y aquel lugar no era el más adecuado para desplegar una columna en formación. Ya había ocurrido que por entre las esquinas, algunas sombras habían tiroteado a sus milicianos. Y los ciudadanos que se asomaban a cada ventana, quicio o puerta, miraban a sus hombres con actitud hostil. Alguno se atrevía a gritarles mueras e insultos. Yeromme aún no había sufrido bajas, pero el mayor se empezaba a dar cuenta que era cuestión de tiempo.

Al otro lado de la estrecha callejuela, Yeromme vio como se abría una espaciosa plaza. Sin duda, un lugar mucho más adecuado para desplegar a sus milicianos. El mayor ordenó avanzar rápidamente. Pero justo entonces, cuando se encontraban a varias docenas de pasos de llegar al final de la calle, un puñado de guardias aparecieron para bloquearles el paso.

Yeromme ordenó abrir fuego. Pero atrapada en aquella estrecha callejuela, su columna no podía formar más amplio que a cuatro hombres de ancho. La débil salva no tuvo efecto alguno frente a los guardias, que ya acercaban carros, muebles, maderas y demás obstáculos para cerrar el paso con barricadas.

Sobre la columna de milicianos comenzaron a caer macetas, botellas, cuchillos y demás objetos contundentes tirados por los ciudadanos que se encontraban en las alturas superiores de los edificios. Alguien gritó.

—¡Hijos de Alea! ¡Aquí están los solios que buscan convertiros en esclavos! ¡Démosles muerte!

Yeromme bufó ante aquella locura ¿solios ellos? ¿qué sinsentido era aquello?

Pero el pueblo, enfurecido ante aquella invasión de su ciudad, respondió de forma unánime a la llamada al combate.

Pronto la calle de la Guirnalda se convirtió en una verdadera trampa para los milicianos de Yeromme. Todo aquello que podía hacerse servir como arma, se empleó contra los invasores. Y allí donde los medios escaseaban, fueron sustituidos por una furia asesina.

Yeromme pudo ver como dos mujeres se abalanzaban desde detrás de una puerta sobre uno de sus milicianos. Mientras una arañaba la cara del desafortunado miliciano, la otra le clavaba un cuchillo de cocina en el abdomen. El soldado golpeó a una de sus agresoras con la culata de su fusil pero, sin poder desembarazarse de la otra furia que seguía acuchillándole como una poseída, el miliciano cayó finalmente muerto contra el empedrado.

El mayor dio la orden de retroceder. Presos del pánico, sus hombres dieron la espalda a los agresores retirándose a la carrera y dejando en las calles de Alea varias docenas de camaradas muertos o ¡aún peor! heridos que quedaban para ser blanco de la ira del populacho.

Si Tomias o Eron hubieran cumplido con su deber, toda la columna de Yeromme habría sido aniquilada en aquel momento. Pero en el caos de la defensa de Alea, los milicianos tuvieron la suerte de que nadie obstaculizara su retirada. Deshaciendo su marcha, la columna de Yeromme pudo cruzar otra vez el puente Nuevo. Pero con toda la ciudad despierta y en guardia, el mayor vio imposible retirarse hacia las afueras de Alea. No al menos sin abrirse paso antes por entre un mar de salvajes sedientos de sangre.

La silueta quemada del palacio del atardecer, recortada contra la noche, le resolvió el brete al mayor. Yeromme y sus hombres se atrincherarían allí. Y esperarían al rescate de la brigada de su general.

Ciertamente de Aspe no sería capaz de abandonarlos, pensó el mayor.

*

Tasir se reclinó en su silla de montar. Había cazado a varios odanos y sus alforjas se encontraban llenas de siniestros trofeos. Apartándose del combate había depositado su lanza sobre su soporte de cuero, a un flanco de su caballo. Y ahora descansaba, satisfecho por la carnicería.

El hvandeo se mesaba sus largas barbas mientras observaba como sus chicos seguían persiguiendo a aquellos desafortunados. Todo había ocurrido en un breve instante. Así debía ser la caza: un golpe certero y una persecución relámpago que termina con la muerte del cazado. Es como se lo había enseñado su padre bajo el cielo azul infinito de la Hvandea. Y su padre a él ante de eso. Y así, por siempre, durante milenios de historia del pueblo hvandeo en las estepas.

Y solo entonces, perdido entre sus ensoñaciones, el caudillo hvandeo escuchó los gritos de un jinete que cabalgaba al galope en dirección hacia ellos. Por instinto Tasir echó mano a la empuñadura de su lanza. Pero luego, vio como aquel extraño parecía carecer de arma alguna. Y tras él otro jinete hvandeo, también desarmado, lo perseguía.

—¡Alto el combate! ¡El príncipe de los reinos gemelos os lo ordena! ¡Alto el combate!

Aquel joven jinete era valiente. O un loco, pensó Tasir.

En todo caso, ya era momento de reunir al kadive para seguir moviéndose. Se encontraban en territorio enemigo y no era prudente permanecer mucho tiempo en un mismo sitio. Tasir espoleó suavemente a su montura, que respondió cabalgando a paso lento hacia el combate.

El extraño se había detenido, rodeado de salvajes hvandeos que lo miraban con una muestra de incredulidad y curiosidad. Parecía un milagro que aún no le hubieran clavado un lanzazo en un ojo. Pero incluso así, rodeado de salvajes hostiles, seguía gritando.

—¿Cual es vuestro líder? ¡Llevadme ante la coalición y yo os cubriré de oro!

El grupo de jinetes hvandeos comenzó a apartarse, dejando paso a Tasir quien se acercó lentamente ante el príncipe. El hvandeo observó a aquel joven jinete. Sus ropas estaban rotas y raídas. Su cara se encontraba sucia y magullada. Tenía el pelo alborotado y lleno de polvo del camino.

Y sin embargo, el caudillo hvandeo podía ver un punto de nobleza en su mirada.

Aulo se giró, siguiendo la mirada del resto de desangradores, que terminaban en Tasir.

—¿Es usted el líder de esta compañía? —preguntó el príncipe—. Necesito ser llevado cuanto antes ante el alto mando de la coalición. Seréis recompensados generosamente por ello.

Tasir asintió quedamente, riendo por dentro ante la idea de que el kadive fuera algún tipo de “compañía”.

—Yo ser mejor cazador del kadive —Tasir dijo lentamente arrastrando las palabras en idioma laureo—. Tu ser mi presa. Ser mío. Y tener muy poco que ofrecer a mí.

El caudillo hvandeo desmontó y echó mano de su cuchillo, dispuesto a arrancar los dorados cabellos de aquel incauto para forrar con ellos alguno de sus morriones de cuero.

Justo entonces, el jinete que había apresado a Aulo y que había salido en su persecución, llegó a su altura. Con una asombrosa exhibición de habilidad, el desangrador desmontó incluso antes de detener a su montura. Interponiéndose entre Aulo y Tasir, el jinete se postró en el suelo, tocándolo con la frente. Símbolo de máxima reverencia según la cultura hvandea.

—Mi señor gran cazador —el desangrador suplicaba apresuradamente—. El chico ser un cuervo negro importante. Tener número dos. Poder servir para volver nosotros a Hvandea si entregar a coalición.

Tasir se llevó el cuchillo a los labios, lamiendo la ácida hoja de su arma mientras pensaba.

—¿Ser número dos? —dijo finalmente, mientras esbozaba una sonrisa que escasamente podía adivinarse entre sus densas barbas.

*

Los hombres de Yeromme irrumpieron en el palacio del atardecer en desbandada y sin orden alguno. La columna de milicianos se desparramó por entre las ruinas de la que había sido la residencia del primer Sol.

El palacio del atardecer había sido asaltado por los amigos del pueblo en los primeros compases de la revolución en Alea. El edificio había sido parcialmente incendiado y los niveles inferiores presa de la furia del pueblo. Pero aunque la estructura se había conservado razonablemente bien, la junta revolucionaria no había decidido ocuparlo y en aquel momento se encontraba en un absoluto estado de abandono a merced de ladrones y saqueadores.

—¡Atrancad la puerta! ¡Cerrad las ventanas! —Yeromme intentaba organizar un mínimo la defensa de aquel palacio, pero aquellos hombres salidos de la trampa de las calles de Alea no estaban por la labor. Algunos simplemente se habían tirado al suelo, exhaustos por la huida. Otros se habían perdido por entre los corredores del palacio.

Los milicianos Carol y Zera habían decidido hacer precisamente eso.

Los dos jóvenes soldados andaban por entre las sombras de un pasillo estrecho. Su áspero calzado de guerra rasgaba la moqueta allí donde pisaban, levantando un débil ruido siseante. Pero aquel sitio ya había sido saqueado por otros antes. La decoración de madera de las paredes había sido arrancada de cuajo. Los tapices colgantes del techo habían sido rajados. Todo lo que tenía algún valor había sido robado.

Al final del pasillo la pareja llegó a un gran patio interior de techos altos, presidido por una enorme escalera de mármol que se elevaba hacia el piso superior. La parte baja de la escalera se encontraba bloqueada por restos de muebles y demás obstáculos que parecían haber sido apresuradamente apilados para formar una barricada.

La estancia apestaba. Acercándose, los milicianos comenzaron a descubrir entre la penumbra los signos de la batalla. Varios cadáveres yacían tirados en el suelo allí donde habían sido tiroteados desde la barricada. Más allá, un par de soldados vestidos con uniforme negro solio descansaban contra los restos de la batalla. Uno de los soldados solios que componían la guardia personal del palacio había caído contra uno de los extremos de la barricada, unido a uno de los asaltantes en un último abrazo mortal.

Los milicianos se horrorizaron ante el descubrimiento, echándose hacia atrás de la impresión. Entonces, Zera descubrió entre la oscuridad una pequeña puerta justo en un extremo del pasillo que acababan de abandonar. El miliciano la empujó, haciendo sonar la madera chirriante.

—Vamos Zera, volvamos con los demás —Carol se encontraba aterrorizado por la visión de muerte que tenía enfrente.

—Vuélvete tú con el espantapájaros del mayor, Carol. Aquí hay algo bueno. Puedo sentirlo.

El miliciano retrocedió varios pasos para coger impulso y golpear violentamente con su pie la pequeña puerta de madera. Los goznes superiores reventaron y un trozo de puerta cedió ante la embestida.

Zera miró a través del hueco creado. El olor del aire viciado se filtraba a través del mismo. Al otro lado, se veía como subía una pequeña escalera de caracol. El miliciano agarró con sus dos manos la puerta desvencijada y, haciendo palanca contra su hombro, consiguió arrancarla del vano.

El miliciano observó de nuevo el hueco vacío de la puerta así como la escalera al otro lado. Tenía miedo. Pero más fuerte que el miedo era la codicia.

—Yo subo —dijo a Carol, más por darse ánimos él mismo que por convencer a su compañero.

Y diciéndolo, el miliciano entró en el pequeño cuartito y, con cuidado, comenzó a subir por la escalera de caracol que ascendía serpenteando hacia la planta superior.

La planta de arriba olía mucho más cerrado y parecía encontrarse intacta. Zera perdió un momento en observar las pinturas de las paredes y la decoración de los techos. El ruido de pasos le sacó de su ensimismamiento, poniéndole en guardia. Zera se alivió al ver finalmente que era Carol, que había decidido seguirle. El miliciano asintió al ver a su amigo.

—Venga, vamos.

El miliciano no tenía ni idea sobre que camino escoger. Durante un buen rato, ambos soldados se perdieron por entre los recovecos del palacio. Subieron varias plantas más. En ningún momento descubrieron a nadie, ni tampoco encontraron señales de lucha o de saqueo.

Un destello dorado atrajo la mirada de los dos milicianos. Sobre la arcada de uno de los pasillos, se podía ver el símbolo de un sol grabado en pan de oro. Zera tomó ese camino, recorriendo un pasillo lúgubre y pobremente decorado.

Al final, la pareja llegó ante una puerta entreabierta. Por entre el quicio de la puerta Carol podía oler el pestazo de la muerte. La habitación se encontraba en una absoluta oscuridad, de tal forma que los ojos de los milicianos tardaron unos instantes en acomodarse a ella.

La presa para saquear era más bien escasa: una cama, un escritorio desvencijado repleto de legajos y varios arcones y armarios apoyados contra la pared.

—Rebusca, Carol. Aquí hay algo, estoy seguro. Revuelve los arcones —Zera le dijo a su compañero mientras él mismo comenzaba a abrir con saña armarios y cajones.

Sólo mucho más tarde, la pareja de milicianos descubriría el cadáver pequeño y arrugado perdido entre las sábanas revueltas de la cama. Y lo más extraño: aquel cadáver tenía ambos antebrazos atados a una fina cadena que lo sujetaba firmemente contra la pared.

Los revolucionarios habían asaltado el palacio del atardecer movidos por la ira colectiva. Todo el servicio y la mayor parte de la guardia del palacio habían huido, salvo un puñado de valientes que se habían batido por defender al primer Sol hasta el final. Haciendo pagar a los asaltantes un alto precio antes de ser completamente sobrepasados.

Pero tras saquear una parte del palacio y sumergidos en la locura revolucionaria, todos en la ciudad se habían olvidado del palacio y de su inquilino maldito: el Rey loco.

Así murió Varta eSol, el que un día había sido Emperador del Continente. Solo y olvidado, atado como un perro. Abandonado por todos para morir de hambre.

Un triste destino final, para quien había jurado ser el conquistador del mundo.




11.- Una traición en blanco



El chillar de las campanas de Alea, aunque amortiguado, podía oírse incluso bajo aquel sótano.

Pero Nomia Faber tenía algo más urgente en que pensar, mientras descendía por las escaleras que llevaban a las catacumbas subterráneas horadadas bajo el edificio de la audiencia de justicia de Alea.

Tras un buen rato descendiendo, el presidente de la audiencia llegó a un pasillo estrecho. La única luz de la estancia era la que portaba el propio Nomia en un candil gastado, ya que durante la noche, los calabozos de la prisión de la audiencia se quedaban completamente a oscuras.

Vagos gemidos increparon a Faber desde la oscuridad, mientras recorría el pasillo flanqueado de celdas a cada lado. En esos agujeros, centenares de hombres vivían una muerte en vida. Aislados del mundo por los graves crímenes que habían cometido en él. Desterrados de la sociedad por no encajar en ella según las normas que otros habían impuesto.

Tras recorrer durante un buen rato la galería, Faber se detuvo enfrente de una de las puertas. A diferencia de las demás, que lucían una placa de madera grabada con un nombre, ésta carecía de signo que identificara al recluso ahí interno.

Faber llamó con cuidado a la puerta para avisar de su presencia a quien se encontrara dentro de la celda. Luego buscó en su bolsillo una pesada llave de hierro y, de la forma más silenciosa posible, la introdujo en la cerradura accionando el mecanismo.

La estancia era una celda común, como las demás del calabozo. Pero un observador atento, detectaría enseguida algunas diferencias significativas.

Así como el resto de celdas eran frías y húmedas, excavadas en la dura piedra; ésta celda había sido encalada y el suelo se encontraba forrado de madera. Mientras que las demás celdas se encontraban desnudas, sin muebles ni ningún utensilio adicional; esta otra contaba con una mesa, algunas sillas así como el extraordinario lujo para aquellos calabozos de un colchón de paja en un extremo.

Ahí, precisamente, es donde dormía en esos instantes el recluso encerrado en aquella extraña celda. Nomia depositó el candil sobre la mesa y carraspeó sonoramente, hasta que el preso dormido abrió los ojos y se incorporó. El recluso era una persona anciana, más o menos de la edad de Faber. Tenía una apariencia inofensiva, pero sólo en apariencia.

Aquel era el hombre más peligroso de los reinos gemelos.

—Mi señor —el recluso hizo una reverencia, saludando a Faber.

—Disculpa que te moleste a estas horas, Roman, ya sabes que no lo haría si no fuera algo realmente urgente —el presidente de la audiencia se sentó en una de las sillas e invitó con gestos a Roman a sentarse igualmente.

—Existo para servir, mi señor —el anciano contestó en un susurro, de forma servicial, mientras se sentaba en la silla que le había señalado Faber.

—Y me sirves muy bien Roman. Ya sabes que no olvido todo lo que haces por mi —el tono del presidente era de sincera gratitud.

—Mi señor, estoy agradecido de poder ser de utilidad a su Señoría.

Faber extendió una hoja con un listado de nombres sobre la mesa.

—Necesito que escribas una carta con el contenido que te dictaré, pero usando esta letra. Tiene que ser exactamente la misma caligrafía y que sea indistinguible.

Roman se meció sobre la carta que el presidente había depositado en la mesa. Un destello de luz se reflejó en aquellos ojos y por un momento, Faber pudo jurar que los labios del anciano se torcían en una tímida sonrisa.

Porque aquel anciano no era un delincuente común. Tras aquella cara arrugada y manchada, se ocultaba el que seguramente fuera el mejor falsificador del mundo.

El presidente recordaba perfectamente el sumario judicial de Roman. Aquel hombre había llegado a Alea desde un lugar desconocido con intención de poner a trabajar su don para la falsificación: billetes de cargo, bonos de deuda del reino, cheques de pago, recibís… cualquier documento que pudiera ser copiado lo había sido con tanta maestría por Roman, que ni los mayores expertos podían distinguir la copia del original.

Se calculaba que Roman había defraudado la increíble cantidad de ¡cien mil coronas de oro! Y eso solo contando aquellos fraudes que se habían podido demostrar. ¿Qué es lo que había hecho aquel hombre con semejante fortuna? Era todo un misterio para Faber.

Afortunadamente, los hombres del presidente habían encontrado a Roman antes que cualquier otro. Los capítulos de comerciantes habían ofrecido una enorme recompensa por su cabeza y el falsificador era la persona más buscada de Alea, si no de todo el mundo.

Roman era un muerto que caminaba.

Así que Faber le había hecho una propuesta a aquel hombre: extraviaría su sumario y le daría cobijo en una de las celdas, donde sería tratado de forma privilegiada. Con eso le salvaría la vida. Pero a cambio, el falsificador tendría que poner su don al servicio de Faber.

Así hasta el día de hoy.

Finalmente Roman acabó de examinar el documento. Era un trabajo sencillo.

—Necesitaré dos días —el falsificador resolvió con voz queda.

—No tienes dos días, Roman. Tienes dos horas —atajó Faber.

El falsificador suspiró. Podía hacerlo, pero sería una chapuza. Alargó la mano hacia el tintero y sacó una cuartilla de entre uno de los cajones de su mesa. El tacto del papel le reconfortó.

—Yo te iré diciendo lo que tienes que escribir, Roman —el presidente apuntó. Se aclaró la garganta, pensó durante un momento y empezó a dictar.

Y con las palabras que Faber le susurraba en la penumbra, Roman comenzó a redactar la carta con los rasgos de escritura de la cuartilla de muestra que el presidente le había enseñado. Es decir, con la letra del comandante de la guardia revolucionaria Marko Ettore.

*

El hvandeo ató firmemente la soga alrededor de la explosión de vísceras y sangre que era la mano derecha de Guara. Luego, roció con licor de Bash el miembro sanguinolento.

El comandante solio gritó de dolor, sacado de su estado catatónico al sentir el quemar del recio licor norteño contra su carne. El hvandeo volvió a echar mano de su bota de Bash y obligó a Guara a beber un poco más. Luego, bebió él mismo un largo trago del agrio licor de cebada.

El solio ya había ingerido una considerable y peligrosa cantidad de alcohol. Pero en aquel momento, sumir a Guara en un ligero coma etílico era lo más piadoso que podía hacer habida cuenta las circunstancias.

El jinete echó mano a uno de sus cuchillos. Su filo relucía, brillando como un sol radiante bajo la luz del mediodía. Apoyando el cuchillo contra la carne del solio, comenzó a cortar carne y hueso mientras Guara gemía por el lacerante dolor.

El hvandeo apartó a un lado la carne seccionada. Con rapidez, comenzó a vendar el muñón con vendas empapadas de Bash. Aquella no había sido la mejor de las operaciones. Pero en aquel lugar, en medio de la desolación de los clanes Oda, era lo mejor que podía hacerse.

Con suerte, el solio sobreviviría.

*

Aquella noche nadie había dormido en la ciudad. Y cuando corrió el rumor de que los milicianos invasores se habían refugiado en el palacio del atardecer, todo el pueblo se abalanzó sobre ellos.

Miles de ciudadanos de Alea, invadidos por la ira y la sed de venganza se acumulaban a los márgenes de las calles colindantes al palacio donde los milicianos de Yeromme se habían refugiado. Pero de momento se mantenían a cierta distancia de los milicianos. Un grupo de exaltados habían intentado acercarse más de lo debido y habían sido recibidos con una salva de fusilería desde el palacio. Varios cuerpos caídos en el suelo eran testigos de que los milicianos estaban dispuestos a defenderse.

Ettore llevaba toda la noche sin dormir, organizando la masa caótica de sus tropas que se suponía debían defender la ciudad. Tras toda la noche gritando y yendo de un lado para otro, había conseguido reunir a sus capitanes y ubicar sus tropas alrededor del palacio. El comandante de la guardia estaba de muy mal humor. Y por eso, cuando reconoció al capitán Eron y a sus soldados, al fondo, vagueando entre la multitud… Ettore no pudo contenerse.

—¡Eron! ¡Hijo de una perra pulgosa! —Ettore se abrió paso entre la multitud y cuando llegó a la altura del avergonzado Eron le golpeó en el hombro, arrancándole la cinta roja que llevaba atada al cuello—. ¿Dónde has estado toda la noche? ¿En qué agujero os habéis escondido tú y tus hombres?

El capitán, humillado ante la multitud de Alea, bajó la cabeza intentando disculpar su cobardía.

—Yo… yo, mi comandante. Los hombres fueron complicados de reunir y se tardó en organizar la unidad.

—¡Silencio, rata cobarde! —Ettore estaba furioso—. ¡Sé perfectamente que has estado esperando, escondido para ver que es lo ocurría antes de asomar tu cabeza por aquí!

Eron escasamente podía soportar la vergüenza. Los hombres de su unidad compartían su sentimiento y albergaban la misma sensación de culpa y remordimientos.

Ettore se dio cuenta que tal vez se había excedido. El comandante no podía prescindir de su capitán. Ni de aquellos hombres. Porque al fin y al cabo eso eran todos: meros hombres, no héroes. No podía esperar que se sacrificaran ciegamente en el altar de la revolución sin saber si lo que les esperaba tal vez fuera la horca.

Ettore cogió a Eron de los hombros y lo acercó a él, señalando hacia una de las calles.

—Quiero que despliegues a tu unidad en la calle de los Sastres. Y que la guardes de cualquier intento de salida desde el palacio —el comandante acercó su cara a la de Eron, hasta que el sudor de ambas frentes se juntó—. No quiero que me vuelvas a fallar. O a la próxima yo mismo ajustaré la soga sobre tu cuello.

El comandante vio como Eron reunía a sus hombres e impartía las órdenes para desplegarse allí donde había sido ordenado. Ettore esperaba que aquel escarmiento hubiera sido suficiente. Pero no pudo dedicarle a ese pensamiento más que un breve instante.

Seguía teniendo una ciudad entera que defender.

*

Los espejos del heliógrafo destellaban bajo el sol abrasador de aquel mediodía en Alea, lanzando su mensaje en dirección al horizonte.

El operador del aparato miró a Yeromme en tono interrogante.

—Manda el mensaje de nuevo. Desde el principio.

El miliciano volvió a su labor. Mediante un mecanismo de engranajes, el operador podía mover los espejos del aparato arriba y abajo. De esa manera, jugando con el brillo del sol, podía mandar mensajes a varios tiros de distancia mediante un código en forma de destellos breves y largos.

Yeromme observó atentamente la ciudad, desde su posición en lo alto de la terraza del palacio del atardecer.

Estaban rodeados.  

Desde su posición, Yeromme podía ver a toda la enorme multitud agolpada alrededor del palacio. Era una desorganizada muchedumbre que reunía a todo el populacho de Alea.

Entre el caos, de vez en cuando Yeromme podía entrever algún soldado uniformado, algún oficial intentando poner orden. Pero pese a eso, la muchedumbre se asemejaba a una enorme marejada desorganizada. Dispuesta a arrojarse contra el palacio y ahogar a los milicianos por su propio peso.

La situación de Yeromme y sus hombres era desesperada. Rodeados por todas partes, sin posibilidad de escapatoria y sin saber si el resto de la brigada del general de Aspe acudiría a su rescate. Muchos de sus hombres no habían comido ni bebido en todo el día y tras registrar a fondo el palacio, tampoco habían encontrado en él nada de utilidad.

Estaban solos.

El operador terminó de mandar el mensaje de socorro hacia todas las direcciones, para todos aquellos que pudieran leerlo. Y se volvió a mirar al mayor.

—Vuelve a mandar el mensaje. Desde el principio —repitió Yeromme.

*

El vigía solio de la guarnición del puerto de Alea había visto los destellos reluciendo desde la ciudad. Intrigado, había llamado al comandante de la guarnición. Ahora, ambos intentaban desentrañar aquel misterio.

—¿Cree usted, comandante, que es un mensaje para nosotros?

El comandante estudiaba detenidamente el patrón de destellos cortos y largos que se repetía constantemente. Llegado un punto, hizo traer papel y pluma y comenzó a transcribir la sucesión de destellos.

—Estoy casi seguro de que no —el comandante intentó leer el galimatías que había transcrito—. El patrón de destellos es código Vrolle. Pero se encuentra cifrado y no conocemos la clave. Por alguna razón, lo único que no han cifrado es un número: cuatrocientos.

—Cuatrocientos… ¿cañones? ¿días? ¿soldados? —el vigía intentó ayudar al comandante.

—Imposible saberlo, soldado —la ciudad había estado agitada la noche anterior y, desde su posición, la guarnición solia había visto cómo había habido combates por las calles de Alea—. Tal vez sea un truco de los revoltosos —el comandante guardó el papel en uno de sus bolsillos—. En todo caso, si hay novedades, infórmenme.

El comandante descendió de nuevo a la seguridad de la torre. Ya llevaban asediados por los revolucionarios de Alea casi cinco semanas. La guarnición tenía agua y víveres de sobra como para resistir otro tanto más. Además, los muros de la fortaleza eran resistentes y su posición era inexpugnable si no se usaba artillería. Algo de lo que la junta revolucionaria de Alea parecía carecer. 

Pero si la guarnición no recibía ayuda para dentro de cinco semanas, entonces… ¿qué se supone que deberían de hacer? En tierra, toda la ciudad de Alea ardía en revuelta. Hacia el mar, la escuadra de Weiss bloqueaba la bahía, hasta el punto que en días despejados podían incluso verse las velas de sus navíos ondeando en el horizonte.

Estaban solos.

*

+Cuatrocientos rodeados palacio enemigo superior no agua escasa munición socorro rápido socorro rápido socorro+

De Aspe arrugó el papel que le habían alcanzado con la transcripción del mensaje del heliógrafo y lo arrojó al suelo, furioso. Él había espoleado a Yeromme para intentar agitar el avispero de Alea y así convencer al resto de generales que la fuerza era la única alternativa contra los amigos del pueblo.

Pero ahora, de Aspe tenía todo un batallón atrapado dentro de la ciudad. ¡Cuatrocientos hombres! Tenía que hacer algo y pronto.

De Aspe se levantó de su silla. Los ayudas de cámara del general dejaron aquello que se encontraban haciendo y miraron su figura, encorsetada en el uniforme verde de la milicia, andar hasta la puerta de la tienda.

—¡Traedme cuanto antes a Varón! —gritó de Aspe, abandonando la tienda.

El brigadier Varón se encontraba aún de camino, escoltando a la Unión de comunes desde Coss. Pero ninguno de los ayudas tuvo el valor de llevar la contraria al enfurecido general.

Todo el campamento de la segunda brigada se desplegaba por la colina, hasta donde llegaba la vista. Desde esa posición, de Aspe podía ver la ciudad de Alea, a sus pies: la enorme metrópolis-capital de Laurea que desafiaba su voluntad.

Sus zapadores habían cavado trincheras, y en ellas los artilleros habían desplegado una veintena de cañones, bombardas y morteros. Sus bocas relucientes apuntaban ahora a Alea con hambre aniquiladora, como bestias que esperan la oportunidad para devorar su presa.

Eran demasiado pocos. De Aspe tenía algo menos de diez mil hombres y veinte piezas de artillería. Cuando la tercera, cuarta y quinta brigadas se les unieran, serían cuatro veces más.

Pero sin embargo, a la vista de la gigantesca metrópolis, de Aspe comenzó a temer que ni siquiera con todas las brigadas de la milicia de Laurea reunidas sobre la ciudad, sería suficiente para doblegarla por la fuerza.

Además, sus batidores le habían informado que los amigos del pueblo se estaban moviendo. Habían levantado trincheras, fortificado algunas casas y armado a la población.

De Aspe meditó durante un momento, rodeado de los ruidos de los preparativos para la guerra. Tenía la victoria tan al alcance de la mano. Y, a la vez, tan lejos.

Tal vez fuera el momento de negociar. Pero… ¿con quién?

*

La caótica columna de gente e impedimenta marchaba por el camino de forma anárquica. Aquel era un espectáculo que tan solo podía verse en el caos de la derrotada Solia. En vanguardia, un centenar de andrajosos jinetes hvandeos abrían la marcha, escoltando al príncipe solio. Al que trataban más como un botín de guerra extremadamente valioso, que como un prisionero.

A mitad de la marcha caminaban una docena de soldados solios. Se habían apropiado de uno de los carromatos odanos. Y tumbado en él, los miembros del comando llevaban a su comandante Guara herido de gravedad y sumido en un coma febril al borde de la muerte. Tras los solios, marchaban varias docenas de odanos, cargados de cadenas. Todos aquellos que no habían huido o habían sido muertos tras la carnicería de la carga de los hvandeos, habían sido apresados por los salvajes jinetes de la estepa.

Aulo eSol había intentado, sin éxito, interceder por los odanos. Pero las leyes de la guerra daban el derecho a los hvandeos de hacer lo que desearan con los prisioneros. Y, al fin y al cabo, los odanos escasamente eran considerados humanos. Ni tan siquiera en Solia o Laurea.

Cerrando la marcha, cabalgaban un puñado de jinetes hvandeos. Azuzaban a los odanos que se rezagaban con una saña cruel, como niños traviesos jugando con animales malheridos. Picándoles con las lanzas y azotándoles con sus correajes de cuero.

Lentamente, esa marcha de miseria se abría paso por los caminos de Solia. Hacia las líneas de la coalición

*

—Poderes especiales para gobernar Alea hasta que la emergencia pase.

Las palabras cayeron con peso de plomo sobre todos los miembros de la junta revolucionaria. El amigo del pueblo hizo pasar el texto del decreto a todos los miembros de la junta.

—La ciudad está en grave peligro. Los ejércitos del enemigo se agolpan a nuestras puertas. Si no actuamos cuanto antes, nos aplastarán —Ravine clamaba de pie mientras el resto de los catorce miembros de la junta lo observaban en silencio—. Poderes especiales para que la guardia revolucionaria pueda detener y combatir a los enemigos… ya sean externos o internos.

Todos los presentes en la junta revolucionaria firmaron sin dudarlo. Ravine sonrió, entregando el documento firmado a Ettore. Había sido más fácil de lo que había esperado.

*

La marcha de la muerte de los hvandeos se topó con los primeros piquetes de la coalición en la misma frontera entre las clanes Oda y Solia. Una patrulla de batidores nolios, engalanados con su azul uniforme, les salió al paso. El oficial nolio al mando ya había dado la orden de carga sobre aquellos extraños jinetes, espada y pistola en ristre, cuando uno de los soldados nolios exclamó sorprendido.

—Son hvandeos señor. Desangradores —el soldado apretó los ojos, mirando la lenta marcha de aquella extraña columna—. Es como si escoltaran un grupo de prisioneros: algunos uniformes solios y lo que parece ser un grupo de civiles.

El oficial nolio frunció el ceño. Los desangradores eran renegados de la coalición. Sus órdenes eran considerarlos como enemigos. Pero al nolio le intrigaba aquellos prisioneros que portaban. Además, si aquellos bandidos norteños quisieran huir, lo habrían hecho hacia el norte, o hacia el oeste. Pero tomar un camino en dirección sur no tenía ningún sentido. O aquellos hvandeos eran muy estúpidos, o lo que pretendían era precisamente contactar con la coalición.

—Detendremos la columna y preguntaremos las intenciones de estos desarrapados —el oficial espoleó su caballo—. ¡Pistolas preparadas! ¡Al trote!

La partida de nolios galopó en guardia hacia la columna hvandea, tomándola completamente por sorpresa. Los caballos, encabritados, saltaron a lo largo del camino. Algunos odanos intentaron escapar. Los hvandeos, sorprendidos y excitados por la situación, echaron mano a sus armas.

El gran cazador hvandeo intentó calmar al grupo, pero solo lo logró parcialmente. Los nolios blandían sus armas y parecían dispuestos a usarlas. Un recio oficial vestido de impoluto azul nolio, gritó a la columna con voz de pocos amigos.

—¡Estáis en territorio ocupado por la coalición! ¡Deponed las armas! —el oficial había gritado sus órdenes en idioma laureo. Pero la mayor parte de los hvandeos no lo hablaban. El oficial escupió al suelo, ofendido al ver la incomprensión en la cara de aquellos bárbaros y volvió a gritarles—. ¿Quién es vuestro líder?

El gran cazador se adelantó a caballo e hizo una cerrada reverencia con la cabeza al oficial nolio. El basto sombrero de piel que llevaba el jinete resbaló por su cabeza rapada, cayendo hacia un lado. Este alargó la mano y lo cogió al vuelo.

—Para honorable gran cazador de coalición —el hvandeo levantó la cabeza y fijó sus ojos fieramente en los del oficial nolio— el gran cazador y su kadive ofrecer a coalición estos prisioneros… además de un muy bueno regalo.

—¿Regalo? —el oficial nolio cada vez estaba más cansado de aquellos bárbaros y temía algún tipo de trampa—. ¿Qué tipo de regalo sirve para este tiempo de guerra?

El gran cazador dio un silbido y gritó varias frases incomprensibles en su áspero idioma. El oficial nolio vio como un jinete se abría paso entre la columna. A primera vista le pareció un chico joven, rubio y enclenque. Vestía ropas raídas y gastadas por el camino.

El joven siguió cabalgando hasta detenerse ante el oficial solio. Algunos de los soldados que lo flanqueaban prepararon las pistolas por si todo aquello resultaba ser una encerrona.

El chico habló con voz apagada.

—Yo. Aulo eSol, príncipe heredero de Laurea, Solia y los demás títulos que corresponden a mi casa, quiero presentar en nombre de mis reinos y mis siervos la rendición —el príncipe se trabó en esta última palabra—. Por favor, llévenme ante alguien del alto mando de la coalición que pueda aceptarla.

*

Había pasado todo un laborioso día en el que Ettore había puesto a trabajar sus nuevos poderes especiales.

Ravine le había deslizado una lista de personas, que el comandante de la guardia había arrestado inmediatamente acusados de ser potenciales peligros para la revolución. Numerosos bienes y casas se requisaron para poder vestir y alojar a la guardia así como para poder emitir certificados. El toque de queda fue proclamado, anunciándose que todo aquel que se encontrara en la calle al caer la noche sin una buena razón, sería disparado.

Ettore llegó a ordenar apagar todos los fuegos de la ciudad, para no guiar a los enemigos que la revolución tenía dentro y fuera de Alea. De tal manera que al caer la noche en Alea, la metrópoli del mundo se descubrió fría y oscura, como atrapada en sombras.

Así, amparados por una densa oscuridad, un grupo de guardias y jóvenes de la ciudad que actuaban al margen de las órdenes de Ettore habían saltado los muros del palacio del atardecer y se habían infiltrado en el recinto.

En el interior, los milicianos de Yeromme se revolvían con inquietud. No llevaban más de dos días cercados en el palacio, pero la unidad estaba al borde del colapso.

Durante el día los milicianos se habían cocido por el calor abrasador del sol sobre el palacio. Ahora que había anochecido, muchos de los soldados se habían escurrido por entre las estancias y los jardines buscando la humedad de la noche.

Tenían sed y miedo.

De tal forma que cuando el primer miliciano se encontró con el grupillo de guardias de la revolución que se habían perdido por entre los recovecos del jardín del palacio, no sólo no intentó combatirlos. Ni tan siquiera alertar al resto de sus compañeros.

Se rindió.

Y poco después, otro puñado de milicianos depusieron las armas al ver a su compañero rendirse. Hasta el punto que llegó el momento en que había más prisioneros que captores. Y en esa absurda situación, llegó el amanecer. Y cuando las sombras se disiparon y la luz arrojó claridad a la mañana, uno de los milicianos que desde el edificio del palacio vio las figuras de los guardias merodear por los jardines, disparó contra ellas. Dando, por fin, la voz de alarma.

*

El tiroteo dentro del palacio del atardecer tomó casi más por sorpresa a los guardias que se encontraban fuera, rodeando el palacio, que a los milicianos que se defendían dentro.

Ettore, confundido por aquel ataque que no había ordenado, decidió que la ocasión debía aprovecharse. Pero incluso antes que pudiera organizar a sus tropas de forma coordinada; los hombres, espoleados por la perspectiva de combate comenzaron a disparar de forma incontrolada contra el edificio en el que se refugiaban los milicianos.

Pasaron horas hasta que el comandante pudo restablecer el orden entre sus propias filas. Y para entonces, un ajado trapo blanco colgaba de una de las reventadas ventanas del palacio.

Ettore suspiró aliviado al ver la señal de rendición. La victoria enmascararía el verdadero estado en el que se encontraba la guardia revolucionaria. Aquella no era una tropa fiable, sino más bien una masa informe e inmanejable. Pero el ganar la batalla enjugaría todo aquel desastre, dándole tiempo hasta que pudiera organizar a la guardia en una unidad militar digna de ese nombre.

Sin embargo el comandante se había relajado antes de tiempo. Aunque el tiroteo se había reducido a la vista de la bandera de rendición, pronto, un leve pero creciente murmurar comenzó a extenderse por entre las filas de la guardia, que se encontraban mezcladas con civiles y curiosos. Algunos de ellos, incluso armados.

Primero fueron algunos grupos aislados. Pero de forma súbita, y sin previo aviso, la masa de gente al completo se abalanzó hacia el palacio.

Querían asesinar a los milicianos, que se habían rendido esperando ser tratados como prisioneros de guerra.

*

El interior del palacio era un caos. Los cristales de las ventanas reventaban, vomitando trozos de vidrio por todas partes. El yeso de las paredes se deshacía, fundido por el calor de las deflagraciones. Algunos hombres se tiraban al suelo buscando un refugio inexistente. Los menos, intentaban devolver el fuego. Yeromme gritaba pero sus órdenes se perdían entre el ruido.

Los guardias se habían infiltrado en el palacio. ¿Cómo podía haber sido? Y ahora tenían a los milicianos atrapados en un mortal fuego cruzado. Yeromme maldecía por haber sido tan estúpido y haberse dejado copar tan fácilmente.

—¡Tu camisa! —Yeromme gritó a un miliciano que se había refugiado a su lado. El chico le miró sin entender.

—¡Tu camisa! ¡Quítatela ahora mismo o estamos muertos!

El miliciano reaccionó por fin. Se desnudó rápidamente y le alcanzó, en una bola, la prenda. Una camisa blanca de paño. Sucia, arrugada y manchada por el sudor de aquella mañana infernal. Yeromme la apretó contra su pecho, como si fuera un amuleto salvador.

El mayor comenzó a reptar en dirección a las ventanas. En un instante que el fuego pareció menos denso, el mayor se incorporó y arrojó la camisa por una de las cristaleras reventadas, mientras la sostenía por el extremo de una de sus mangas.

—¡Alto el fuego! ¡Parad de tirar! —el mayor gritó entre el estruendo. Los pocos milicianos que aún devolvía el fuego, se detuvieron. Pegando su cuerpo contra el suelo sembrado de cristales y escombros humeantes.

Yeromme siguió agitando la camisa en el exterior, con la esperanza de que alguien afuera la viera. Pasaron unos instantes y, entonces, poco a poco el torrente de fuego dejó de concentrarse en la fachada del palacio hasta convertirse tan solo en algunos tiros aislados.

Y luego el silencio.

El mayor hizo señas a sus hombres para que se acercaran hasta donde estaba él, tomando posiciones junto a las ventanas. Cuando los disparos enemigos se detuvieron, Yeromme se arriesgó a echar un vistazo fuera.

Al otro lado de la calle, desde las trincheras enemigas, grupos de soldados vestidos y equipados de cualquier manera, comenzaban a insultar e imprecar en dirección al palacio. Algunos oficiales gritaban órdenes entre las filas de hombres, con poco éxito. La masa parecía enfurecida y confundida por aquel alto el fuego. Así que pronto algunos hombres de aquella multitud comenzaron a avanzar decididamente hacia el edificio donde se atrincheraban los milicianos.

Luego, como una ola de carne, toda la masa se abalanzó sobre ellos. Incluso ciudadanos desarmados, enardecidos por el espíritu asesino del grupo. ¡Los iban a linchar!

Yeromme no dudó ni un instante.

—¡Disparad! ¡Disparad por vuestras vidas!

La primera salva de los milicianos barrió a corto alcance a la masa que cargaba, rechazando a la muchedumbre. Pero algunos pocos consiguieron llegar hasta el palacio. Ciegos por la ira, los asaltantes comenzaron a quitar las trabas que los milicianos habían puesto en puertas y ventanas y entraron al recibidor.

Dentro del palacio, el combate quedó reducido a un furioso cuerpo a cuerpo. Los milicianos se defendían con las culatas de sus fusiles. La mezcla de guardias y populacho furioso atacaba con cuchillos, palos e incluso algunos con sus manos desnudas.

La refriega fue tan corta como brutal. Varias docenas de muertos y malheridos quedaron dentro del recibidor del palacio. Unos pocos consiguieron huir de aquella trampa, de vuelta a la calle. Donde un centenar de los asaltantes habían quedado moribundos, sobre el empedrado manchado de sangre de Alea.

Desde la planta superior del palacio, los milicianos tiraban sobre los asaltantes que se retiraban.

—¡Quietos! ¡Alto el fuego! —Yeromme intentaba contener a sus hombres. Aunque habían rechazado a la mayoría de asaltantes, los milicianos seguían estando en una posición desesperada bajo el fuego cruzado.

Si no podían rendirse, acabarían masacrados.

*

Tras comprobar la identidad de Aulo eSol, confrontando la autenticidad de su colgante, los nolios tomaron con gana el “muy bueno” regalo que aquellos bárbaros les habían ofrecido y mandaron al príncipe rápidamente hacia el sur, adentrándose en las líneas de la coalición. En el mismo momento en que Aulo eSol se separó de la columna, pensó que nunca más sabría sobre aquellos extraños jinetes llegados del otro extremo del mundo.

Poco podía imaginarse en ese instante, que el destino los uniría una vez más.

El Duc de Baronna acampaba a menos de cuarenta tiros de donde se encontraban. Era una distancia larga, a recorrer por caminos de tierra mal cuidados.

Aulo eSol y su escolta nolia recorrieron la distancia en medio día.

Y aun así, algún otro jinete nolio debía haber cabalgado más rápido por delante. Pues cuando el príncipe llegó al campamento del Duc, este le esperaba vestido de gala para hacer el recibimiento que correspondía.

El príncipe desmontó de su caballo, dolorido todo su cuerpo por el infernal trayecto. Formando un pasillo, una formación nolia de soldados en uniforme de gala saludaba armas.

Aulo eSol anduvo lentamente a través del pasillo nolio. Al final, le esperaba una figura rechoncha y con aire ligeramente despistado. Era el Duc.

El aristócrata, uno de los más importantes de la clase dirigente nolia, observó despectivamente a aquel chico vestido con harapos y que caminaba de forma extraña. Y luego miró al ayudante de cámara que tenía al lado, con semblante interrogatorio. El ayuda del Duc de Baronne asintió levemente. Si. Aquel chico andrajoso y que en otra situación hubieran tomado por un mendigo, era el heredero de los reinos gemelos. Y su situación: arruinado y a merced de sus enemigos, era fiel reflejo del estado del reino-guerrero de Solia.

—Su alteza —el Duc de Baranne hizo una profunda reverencia, tal y como era costumbre en la corte de Nolia—. Es un honor tenerle como huésped y ofrecerle la protección de las armas nolias.

El príncipe empezaba a estar molesto. Lo habían arrastrado hasta aquel campamento sin ninguna consideración a través de una brutal cabalgada. Y ahora, empezaba a darse cuenta de su situación. Era un prisionero, a merced de aquel hombre con expresión estúpida que estaba embutido en un ridículo traje verde demasiado pequeño para él.

—Mi Señor. Es mi deseo presentar la rendición en nombre de mis reinos. Pero después del largo viaje que acabamos de hacer, preferiría descansar antes.

El Duc miró al príncipe, alzándose de su reverencia. Aulo creyó leer una expresión burlona en su mirada.

—Por supuesto, su alteza. Se organizará una ceremonia de rendición apropiada en Arsaj, donde ya se encuentran los ejércitos de la coalición —El Duc disfrutaba torturando a Aulo recordándole la derrota absoluta de Solia—. Sin embargo, eh… las… necesidades de la guerra hacen inaplazable que dirijáis de inmediato comunicación a todas las guarniciones que aún resisten esta guerra inútil.

El Duc señaló con su mano abierta hacia una tienda habilitada a tal efecto. Detrás del príncipe, el pasillo de guardias nolio se cerró con el sonido de las botas chocando contra el suelo. Estaba claro que Aulo no tenía ninguna otra opción.

El príncipe recorrió como una última humillación el camino hacia la tienda que le señalaba el Duc. Allí, sobre una mesa, se habían desplegado varias docenas de hojas de papel. A un lado, había un tintero con una pluma. Además de varias barras de cera de color negro intenso y una vela encendida.

Un ayudante del Duc comenzó a calentar la cera que, derritiéndose, cayó sobre el papel.

—Aquí, su alteza. Firme y estampe su sello. Será igual en todas las cuartillas que tenemos listas.

—¡Pero si las hojas están en blanco! —Aulo eSol estaba indignado por aquella infamia.

—Las hojas serán rellenadas después, su alteza —el ayudante de cámara era cortés, pero su voz tenía un tono desafiante—. Nuestros escribanos las rellenarán ordenando la rendición de las guarniciones que resisten. Creo que ese es el acuerdo al que han llegado con el Duc.

Aulo eSol no había intercambiado más que dos frases con el Duc. Y desde luego no habían llegado a ningún acuerdo. Pero ¿qué podía hacer ahora, más que aquietarse a todo lo que le obligaran los nolios?

—Si, así es. De acuerdo —el príncipe tomó la pluma y firmó la cuartilla en blanco. Uno de los ayudantes derramó un poco de cera negra fundida sobre el papel. El príncipe, retirándose el colgante del cuello, lo estampó en la cera a medio cristalizar. Marcando la hoja con su autoridad: el sol dorado de Solia y el número “2” grabado en él.

La operación se repitió tres o cuatro veces más. Pero el príncipe, visiblemente molesto por aquella humillación, se demoraba cada vez más en estampar su sello.

—Si su majestad lo prefiere, podemos encargarnos nosotros de estampar el sello para que usted pueda ir a descansar.

—¡No! ¡De ninguna manera! —Aulo eSol no estaba dispuesto a cederle el colgante a nadie. Era su última señal de dignidad. Aunque más tarde, pensó que si los nolios hubieran querido se lo podrían haber arrancado de las manos y hacer con él lo que hubieran deseado—. Yo me encargaré de estampar el sello y la firma —dijo Aulo aferrándose a su colgante como si fuera una tabla de madera en mitad del naufragio.

—Como desee su alteza —contestó el ayudante suspirando, pero a Aulo ya le había quedado claro que sus deseos eran en aquellos momentos irrelevantes.

Así fue como Aulo eSol estuvo hasta altas horas de la noche firmando y estampando aquellas hojas vacías que lo condenarían como un traidor durante toda su vida. Y de tanto sumergir el colgante en la cera caliente, el mismo emblema con forma de sol se calentó hasta tal punto que se encendió con un tono rojo candente quemando los dedos del príncipe.

Volviéndose así, como más tarde haría toda Solia, contra su propio portador.




12.- El abrazo



La mayoría de los miembros de la junta revolucionaria observaban, desde un extremo de la calle, el asalto al palacio del atardecer. Entre ellos se encontraban Jule Ravine, el “amigo del pueblo”. Nomia Faber, el presidente de la audiencia de justicia y Dario Cheron, el gobernador civil de Alea.

Esas eran las caras que Ettore podía reconocer. Pero alrededor de esos tres hombres había una docena más de personas, murmurando entre ellos. Gesticulando y confabulando.

Ettore palideció cuando vio al grupo rodeado por los milicianos y la muchedumbre furiosa. Cualquier bala perdida o cualquier loco entre la multitud podía causar un desastre. Se acercó al grupo a la carrera, abriéndose paso como pudo por entre los cuerpos apretados del gentío. El comandante pudo ver como el presidente de la audiencia susurraba algo en el oído al amigo del pueblo, antes de que este se apartara repentinamente.

—Mis señores, debéis abandonar este lugar de inmediato —el tono de Ettore era de genuina preocupación—. Es una zona de guerra peligrosa.

Pero el amigo del pueblo no estaba dispuesto a ir a ninguna parte. Él mismo había acudido al lugar a enardecer a la masa. Había dado discursos y había azuzado al pueblo de Alea contra los milicianos atrapados en el palacio.

Ahora quería sangre.

—¡Ah, comandante! Es usted el hombre con el que la junta quería hablar —el amigo del pueblo señaló a las personas que lo rodeaban—. ¿Por qué los invasores aún no han sido aplastados?

—Mi señor, los milicianos se han rendido. Pero el pueblo se encuentra fuera de control. Tiene usted que hablarles para calmar los ánimos o… —varias explosiones graves se escucharon a lo lejos. Los milicianos estaban lanzando granadas por las ventanas para rechazar a los guardias que asaltaban el palacio.

—¿A eso llama usted una rendición? —Ravine no tenía ninguna intención de apaciguar los ánimos ni mucho menos de colaborar para controlar al populacho—. ¡El pueblo salva al pueblo, comandante Ettore! ¡Reúna a sus hombres y cargue usted mismo contra los enemigos!

—Pero mi señor. Podemos ahorrar muchas vidas si aceptamos ahora la rendición de los milicianos. No hay razón por la que seguir combatiendo —varios de las personas que rodeaban a Ravine miraban ahora al comandante, intrigados.

—¡La revolución pasará por encima de las vidas que sean necesarias, comandante! ¡La de nuestros enemigos y la de nuestros amigos! ¡La mía y la suya, si fuera necesario! —Ravine intentó tranquilizarse. Pero sólo consiguió que sus palabras sonaran aún más amenazadoras—. Se le dieron poderes especiales para defender la revolución, así que cumpla las órdenes, comandante. O encontraré a otro que lo haga.

Los ojos de Ravine estaban enloquecidos. Aquel hombre buscaba un derramamiento de sangre que lavara los crímenes de su revolución. Ettore debería haberse dado cuenta mucho antes de que se había puesto en manos de un enfermo.

Sin contestar a aquel demonio sobre la tierra, el comandante Marko Ettore se dio la vuelta y caminó de vuelta al combate.

En dirección al palacio.

*

Los milicianos del interior del palacio gastaron sus últimas granadas, que explotaron en el exterior lanzando metralla en todas las direcciones con un sonido siseante.

Yeromme había podido por fin poner orden entre sus hombres. En el piso superior del palacio los milicianos aguardaban, contando la munición que les quedaba y ayudando a los heridos. En el piso inferior, los hombres se aprestaban a reponer las barricadas, usando incluso a los muertos para bloquear el paso.

—¡Mayor! Debería usted ver esto —la llamada de un miliciano distrajo a Yeromme. Le señalaba hacia el exterior, a través de una ventana.

El mayor se arriesgó a echar un vistazo al exterior. Entre los muertos y los guardias que se retiraban por entre las callejuelas de Alea, un hombre avanzaba con decisión en dirección al palacio.

Levantaba los dos brazos en alto. Sosteniendo un sucio pañuelo blanco, ennegrecido por la pólvora del ambiente.

—¡Por todos los soles! —exclamó Yeromme sin poder dar crédito a lo que veía.

*

Ettore se la estaba jugando al máximo. No solo estaba desafiando al que en aquel momento era el hombre más poderoso de la ciudad, sino que andaba desarmado entre el fuego cruzado de dos multitudes furiosas que estaban fuera de control.

Como recordando su locura, algunas balas sisearon muy cerca del comandante de la guardia. Mientras seguía andando lentamente hacia la posición enemiga, Ettore tan solo pedía que si alguna bala lo derribaba, al menos fuera de las disparadas por el enemigo. Porque en aquella situación, no podía descartar que fueran los propios amigos los que le acribillaran.

Finalmente, el comandante se detuvo. Se encontraba a menos de diez pasos de la entrada al palacio. Ettore pudo ver la fachada destruida por el tiroteo y la metralla de las granadas. La puerta derribada por el asalto de la muchedumbre. Las ventanas reventadas por las explosiones. Incluso podía ver tras ellas las caras de los milicianos que se refugiaban dentro, así como sus expresiones de miedo.

El comandante levantó aún más si cabe el paño blanco, con la esperanza de que alguien del palacio entendiera su solicitud de parlamento.

—Vamos —susurró Ettore— he hecho esta locura por algo. Quien quiera que esté al mando allí dentro, espero que no me defraude.

Durante un instante, que pareció una eternidad para Ettore, el tiempo se detuvo. Se hizo el silencio y ambas fuerzas clavaron sus miradas en aquel hombre solitario, observándolo con desconfianza.

Luego, alguien empezó a retirar unos tablones que tapaban el acceso por la puerta del palacio. Y un miliciano con un uniforme verdiblanco hecho jirones y manchado de polvo salió por entre las ruinas, andando hacia Ettore.

El comandante advirtió enseguida que se trataba de un oficial. Ambos hombres se miraron entre sí, examinándose mutuamente. El mayor, con la cara tiznada y los ojos enrojecidos, parecía un demonio salido del infierno. El aspecto de Ettore no era mucho mejor. No había dormido en casi dos días y la tensión de la situación le había agarrotado todos los músculos de la cara, que se encontraban como torcidos en un rictus cadavérico.

El mayor caminó hasta la altura del comandante y le tendió la mano. Ettore se la estrechó a la altura del antebrazo, al estilo militar.

Ambos hombres sostuvieron el saludo durante más tiempo del que habría sido normal. Como aferrándose el uno al otro en aquel mar de locura. Luego, aún sin soltarse, el mayor se decidió a hablar.

—Soy Abel Yeromme. Mayor de la tercera sección de la segunda brigada de milicia de Laurea.

—Soy Marko Ettore, comandante de la guardia revolucionaria de Alea —pero aquel cargo, del que Ettore se había sentido orgulloso hacía escasas horas, sonaba ahora como meras palabras vacías.

De nuevo se abrió el silencio entre aquellos dos oficiales. Sin saber muy bien que decirse el uno al otro. Y de nuevo fue el mayor quien lo rompió.

—Vengo en buena fe a ofrecer la rendición de mis hombres, solicitando se nos dé el trato que corresponde a los prisioneros de guerra.

—No puedo aceptar la rendición, mayor Yeromme. Ni tan siquiera ofrecer protección a vuestros hombres —Ettore pronunció las palabras con honesto dolor. El rostro de Yeromme se endureció, apretando los dientes en un gesto de rabia.

—¿Es esto acaso una argucia sin honor para asesinarnos por la espalda? —Yeromme escupió, soltando por fin el antebrazo de Ettore.

—Escucha Abel. Puedo salvarte a ti —El comandante pensó durante unos segundos— y tal vez a cinco… diez de tus hombres. Vuelve adentro y elige a los más jóvenes. A los heridos o a quien creas que más se lo merece y salid conmigo. Pero hazlo rápido —Ettore echó un fugaz vistazo a su espalda—. Ya que no tengo ningún control sobre el populacho. La masa cargará de nuevo en cualquier momento. Y nos linchará a todos.

Yeromme miró los ojos, casi llorosos, de Ettore durante un segundo. Se dio la vuelta y volvió a su posición en el palacio. Dejando al comandante de pie en su sitio, esperando.

Ettore estaba convencido que aquel hombre no aceptaría el miserable trato que le había ofrecido. Que no saldría nadie del palacio. Que él se quedaría allí, de pie, hasta que la población de Alea se cansara y decidiera organizar de nuevo un asalto. Como confirmando sus temores, un murmullo inquieto comenzaba a alzarse a su espalda.

Entonces, por entre la misma puerta por la que había salido Yeromme, se asomó un grupo de milicianos. Sin duda el mayor había elegido para la salvación a los más bisoños. Ninguno de aquellos milicianos sobrepasaba los veinte ciclos. Pero Yeromme no se encontraba entre ellos. Había decidido quedarse con sus hombres hasta el final.

Ettore suspiró aliviado. Al menos todo aquello no habría sido en vano. Sacó una larga tira de tela roja que guardaba entre sus bolsillos y, cortándola apresuradamente, ató a cada uno de los milicianos un trozo alrededor de su frente.

Luego, girándose, emprendió la marcha hacia sus propias filas. Confiando en que su mera presencia y la de aquellas telas rojas a las que se aferraba como un talismán, sirvieran para garantizar la seguridad del grupo.

*

La muchedumbre abría paso con reverenciado respeto a Ettore. Algunos miembros de la guardia revolucionaria corrieron a resguardar a su comandante y al grupo de milicianos que lo seguían, formando un pasillo de protección.

Pero cuando aquel grupo se perdió por entre las calles de Alea, el hechizo acabó por romperse. La masa volvió a poner su atención en los restantes milicianos que quedaban en el palacio en ruinas.

Esta vez no habría nadie que los salvara de la justicia del pueblo.

*

Ravine no se encontraba enfadado. Hacía tiempo que había traspasado el umbral del mero enfado y ahora se había sumergido en un oscuro océano de furia.

No solo Ettore había incumplido sus órdenes. Le había desafiado frente a los miembros de la junta revolucionaria y ahora, todo aquel que tuviera ojos en aquella ciudad podía ver cómo el poder se deslizaba lentamente de las manos de Ravine hacia las de Ettore. 

Ese era el momento justo, pensó Faber al ver la cara preocupada de Ravine: el miedo. El único resorte posible para tratar con una persona tan enajenada como el amigo del pueblo.

—Mi señor, usted mismo lo ha visto —Faber se había vuelto a acercar al amigo del pueblo, susurrando de nuevo ponzoña en sus oídos—. El comandante Ettore alberga dobles intenciones.

Pero Ravine tenía que seguir guardando las apariencias. No podía permitir que aparecieran disidencias entre la junta revolucionaria.

—Señor presidente. La acusación que usted hace es muy grave. Traición —Ravine hizo una mueca al pronunciar la palabra, como si su mero sonido le quemara en la boca.

El presidente se acercó aún más al amigo del pueblo.

—Señor secretario. No haría semejante acusación si no tuviera pruebas que la respaldaran —el presidente echó mano al interior de su chaqueta y sacó una cuartilla doblada que entregó al amigo del pueblo—. Una misiva de puño y letra del comandante Ettore. Dirigida al general de Aspe pidiendo tropas para dar un golpe de mano en la ciudad y sofocar la revolución.

El presidente vio en los ojos de Ravine como la expresión del amigo del pueblo pasaba del miedo al pánico. Disfrutó de aquel momento. Ravine tomó la carta y se la guardó con toda la tranquilidad que pudo disimular.

—Será mejor que discutamos esto en un sitio más discreto —concluyó el amigo del pueblo.

*

Los escribanos del Duc de Baranne estuvieron todo lo que quedaba de noche rellenando las cartas que habían sido firmadas y selladas de antemano por el príncipe solio.

Al amanecer, una treintena de mensajeros de la coalición cabalgaron en dirección a Arsaj, Alea, Evrán, Gerais, Caram, Coss, Tomla y todas las ciudades, fortificaciones y guarniciones militares más importantes de los reinos gemelos.

El mensaje que portaban exigía la rendición incondicional. En nombre del príncipe Aulo eSol.

*

Marko Ettore cruzó Alea, andando el camino que transcurría desde el palacio del atardecer hasta la saladora sin dar ni un solo vistazo atrás. El comandante temía que si hubiera mostrado, aunque fuera una mínima muestra de duda, la masa se les habría echado encima y los habría despedazado de inmediato.

Tan solo cuando Ettore llegó a la pequeña plazoleta que se abría frente a la saladora, se permitió relajarse. Las piernas del comandante temblaban por toda la tensión acumulada y se sintió desfallecer. Afortunadamente uno de sus guardias acudió a cogerle antes de que Ettore cayera al suelo.

Los ojos de diez milicianos y un puñado de guardias se posaron sobre aquel hombre que se intentaba incorporar por su propio pie. El lugar estaba desierto. Toda Alea estaba, o bien rodeando el palacio del atardecer, o bien temerosa y refugiada en su casa.

—Poned a salvo a los milicianos. Metedlos en los calabozos. Quiero una guardia protegiéndolos en todo momento —El comandante por fin pudo incorporarse, recuperar la calma y la dote de mando—. ¡Buscad a Tomias, Eron y Rafale! Los quiero aquí cuanto antes.

Y diciéndolo, Ettore entró en el edificio de la saladora, flanqueado por sus hombres y aquellos milicianos a los que había salvado de la muerte. Preguntándose si cuando el pueblo furioso acabara con los milicianos atrincherados en el palacio del atardecer, acaso no irían a por ellos.

*

Faber se encontraba exultante. El amigo del pueblo había mordido el anzuelo. Ettore era el único que mantenía unidos a los matones que formaban la guardia revolucionaria. Si conseguía que Ravine se deshiciera del comandante, sin duda toda la guardia descendería al caos y se disolvería.

Sin hombres armados que la respaldaran, la revolución quedaría indefensa. Entonces las brigadas de milicianos podrían entrar en Alea sin temor alguno. O aún mejor, el propio Ravine se vería obligado a negociar con Carlotte para hacer una entrega pacífica de la ciudad.

En todo caso, la revolución moriría y el orden por fin se reestablecería en Alea. Hombres como Ravine eran un accidente de la historia. No podían perdurar. No debían perdurar.

Tan perdido estaba Faber en sus pensamientos, que no llegó a darse cuenta de la dirección en la que le llevaba Ravine. Ni de la compañía que se les unió.

Como un depredador que persigue a su presa hasta un lugar apartado, así el amigo del pueblo había llevado disimuladamente al presidente a un rincón discreto y oscuro de la ciudad.

—Y dígame, señor presidente ¿cómo consiguió usted esta carta?

—En la audiencia tratamos con mucha gente, señor Ravine. Un confidente nos delató que el comandante Ettore se encontraba en comunicación con el exterior de la ciudad. Esta mañana mis hombres detuvieron al portador de la carta, que pretendía deslizarse fuera de las murallas. Enseguida confesó sus intenciones y el contenido de la carta habla por sí solo —el presidente se detuvo, al llegar a un callejón oscuro, sin salida—. Pero… ¿qué significa esto?

Varias figuras se recortaron en la oscuridad. Un puñado de hombres de rostro fiero observaban la rechoncha figura del presidente.

—Significa, señor presidente, que no me creo su historia. O al menos creo que calla más de lo que dice —el amigo del pueblo se dirigió a sus matones, señalando un local cercano—. Llevadlo dentro. Ahora averiguaremos realmente qué es lo que sabe este viejo lagarto.

*

—¿Alguno de vosotros conoce al general de Aspe? —el comandante Ettore había ido directo al grano, sin rodeos.

Los diez milicianos que se encontraban encerrados en el calabozo se miraron entre ellos, indecisos.

—Escuchadme, soldados. Aquí estáis seguros. Pero ¿por cuánto tiempo? Después de lo de esta noche, no estaréis a salvo en ningún sitio de esta ciudad —la expresión de Ettore era pétrea—. Tengo que hablar con el general de Aspe y asegurar que esta locura termine de inmediato.

Uno de los milicianos más jóvenes levantó la mano, como un escolar pidiendo la palabra.

—Mi señor, yo serví como enlace del brigadier Varon. Creo que el general me reconocerá.

—Muy bien, soldado —Ettore se volvió hacia sus hombres—. ¡Sacad al chico de ahí!

Un grupo de guardias abrió el calabozo y tomó al joven miliciano, llevándolo casi en volandas ante el comandante.

—¿Cómo te llamas, chico?

—Berto, mi señor. Berto Samar —el miliciano se sonrojó al revelar su nombre familiar.

—Samar ¿eh? —Ettore sonrió al escucharlo—. Escúchame Berto. Tienes nombre de héroe. Y no te voy a pedir menos que hagas honor a eso.

El miliciano miraba al comandante con ojos atentos.

—Uno de mis hombres te llevará fuera de la ciudad. Iréis de incógnito y tendréis que llegar al campamento del general de Aspe sin revelar vuestra misión. Y allí, tendréis que conseguir que de Aspe me reciba —Ettore vio la incredulidad en el rostro de Samar—. Del éxito de vuestra misión dependen nuestras vidas… y el destino de la ciudad. Tal vez el de los reinos gemelos al completo.

El comandante de la guardia vio como el chico abría la boca, confuso. Pero antes de que este pudiera protestar, uno de los guardias vestido de civil lo cogió por los hombros y se lo llevó. No podían perder el tiempo: antes de que el alba rayara la mañana, tenían que haberse deslizado fuera del perímetro de la ciudad.

Ettore vio como la pareja se perdía entre el grupo de guardias. El comandante pudo ver a los capitanes Tomias y Rafale entre ellos. Pero seguía faltando Eron.

—Por la misericordia del Padre Creador ¿dónde está Eron? ¡Traedme a Eron ahora mismo! —bramó Ettore.

*

Era un rincón oscuro. En una zona oscura de Alea. Donde nadie oiría nada. Y quien oyera algo, lo olvidaría rápidamente si sabía lo que le convenía.

Nomia Faber había sido atado burdamente, de pie, a una de las barricas que había en aquel almacén. Pero esa era una precaución innecesaria. Rodeado de una docena de matones, el viejo presidente no habría podido huir. Ni mucho menos revolverse contra sus captores.

—No tenemos mucho tiempo, señor presidente —Ravine hablaba casi como si todo aquello fuera un mero inconveniente para él—. Así que seré directo: su miserable vida ha llegado al final. De usted depende el dolor que quiera sufrir.

—Maldito enajenado ¿Quién te has creído que eres? ¡Yo soy la justicia en Alea! ¡Soltadme ahora mismo!

Los gritos del presidente se perdieron entre la oscuridad. Pero Ravine ya se había preocupado de llevar a su presa hasta un rincón apartado, donde no iban a ser molestados.

—Sé que usted habló con un importante común de Laurea hace tan solo unos días ¿de qué discutieron? —Ravine se indignó ante la cara de sorpresa que fingió Faber—. Me insulta usted al hacerse el inocente, señor presidente. También yo tengo mis recursos para enterarme de lo que pasa en esta ciudad. Además, es complicado que una cita entre dos personas tan conocidas como usted y el común Carlotte pase desapercibida… ahora, dígame ¿de qué hablaron?

—Del tiempo. De la cosecha. Y de la nueva plaga de ratas que infesta esta ciudad —escupió Faber.

—Medio dedo, señor Godek —susurró Ravine, claramente molesto.

Uno de los corpulentos acompañantes del amigo del pueblo salió de entre las sombras. En su mano derecha, movía con brío una gran tijera oxidada, que crujía cada vez que se cerraban sus filos. El matón cogió con su mano izquierda el brazo del presidente y levantándolo, con un movimiento certero, cercenó un trozo del dedo del anciano.

Los gritos de Faber inundaron la estancia. Godek sostenía el brazo del presidente en alto, mostrándole su dedo amputado. La sangre manaba en abundancia, corriendo por su brazo y goteando hasta el suelo.

—Ya le he dicho que no tengo tiempo, señor presidente. En Alea hay cuestiones más… relevantes que atender ahora mismo que usted —Ravine acercó su cara a la de Faber y le siseó a corta distancia—. La conversación con Carlotte.

—El común quería saber las posibilidades de llegar a un entendimiento con la junta revolucionaria. Me encargó contactar con todos aquellos en la ciudad que pudieran ser amigos de la Unión de comunes —Faber explicó de corrido, entre jadeos.

—Eso es traición, señor presidente. Usted mejor que nadie debería saberlo. Afortunadamente el pueblo ya no tiene que aguantar más la tiranía de los poderosos —los ojos de Ravine casi relucían de emoción en la oscuridad—.  ¿Quiénes son los traidores?

—Ettore. ¡Ettore y Charon! —mintió el presidente, entre gemidos titubeantes.

—¿Y la carta? ¿Por qué me enseñó usted la carta? ¿Por qué delatar a su cómplice? —Ravine se encontraba confundido.

El presidente no contestó, concentrado en el dolor de su mano.

—Otro dedo, señor Godek.

Antes que el presidente pudiera ni siquiera protestar, los filos de la oxidada tijera se cerraron con un chasquido metálico. Y otro dedo rodó por el suelo.

De nuevo Faber se dejó caer entre aullidos. Tenía toda la mano empapada de sangre y la cara desencajada, en un rictus de dolor.

—¡Ettore estaba fuera de control! ¡Quería el poder para sí! ¡Estaba tratando directamente con Carlotte e iba a arruinarlo todo! 

Faber sentía como el calor de la adrenalina bullía por sus venas y una multitud de puntos de luz le nublaban la vista. Estaba a punto de perder el conocimiento. Pero aunque aquel monstruo le torturara. Aunque fueran a matarle, tenía que resistir hasta el final. Al menos, aguantaría la mentira para sembrar la duda en Ravine y con ello, esperaba que la revolución acabara devorándose a sí misma.

El amigo del pueblo miró a la piltrafa en la que se había convertido Faber. Qué poco había hecho falta para quebrar a aquel hombre. Era necesario tan poco para destruir a uno de los hombres que habían tiranizado al pueblo con sus leyes, sus sentencias y sus ejecutorias.

Aquel era un bello ejemplo de la justicia popular. Hacía falta una acción contundente. Cortar unas pocas docenas de cabezas. Y todos los pilares de aquella sociedad que los oprimía se derrumbarían rápidamente, liberando al pueblo de sus cadenas.

—Deshaceos del viejo —Ravine meditó durante unos instantes y luego señaló una de las grandes barricas de vino que se encontraban apiladas contra una de las paredes—. Pero conservad el cuerpo. Tal vez nos sea de utilidad algún día.

El amigo del pueblo abandonó aquel oscuro almacén, mientras los matones cumplían sus órdenes. Aunque Ravine se encontraba aliviado por haber solucionado la imperiosa cuestión del presidente, ciertamente una aguja de preocupación seguía clavada en su costado.

Ettore.

¿Había dicho la verdad el viejo Faber? Ravine detestaba la tortura. Por experiencia sabía que un hombre bajo tortura acabaría diciendo al final cualquier cosa que su torturador deseara oir. ¿Sería real la carta que Faber le había dado? El amigo del pueblo rebuscó entre sus ropas, jugueteando con el papel de la cuartilla que había guardado en uno de sus bolsillos.

Al salir al exterior de la bodega, los primeros rayos de sol despuntaban entre la silueta de la ciudad. Una densa columna de humo se levantaba en la mañana, inundando el ambiente del olor a quemado y delatando el siniestro final de los últimos milicianos que habían defendido el palacio del atardecer.

Realmente, meditó Ravine, era indiferente que la carta fuera real o no. Ettore le había desafiado en público. No podía permitir que algo así quedara impune por mucho tiempo. O en otro caso la revolución se le acabaría escapando de las manos.

Pero tampoco podía actuar contra Ettore directamente, usando a sus matones. No solo el comandante se encontraba todo el tiempo rodeado de guardias leales, sino que tampoco podía arriesgarse a que al descabezar al comandante, toda la estructura de la guardia se viniera abajo.

La revolución necesitaba a su brazo armado. Ravine tendría que usar a alguno de los oficiales de la propia guardia para dar un golpe rápido y contundente y así apartar a Ettore del poder.

El amigo del pueblo caminaba solitario por las calles de Alea, pensando en la solución a aquel problema. Y entonces recordó un incidente en el que Ettore había humillado públicamente a uno de sus capitanes.

Mientras el amigo del pueblo intentaba recordar el nombre de aquel capitán, se preguntó si sería el tipo de hombre interesado en un ascenso…

*

Las líneas de la coalición se encontraban tan cerca de Arsaj, que el mensaje de rendición firmado por el príncipe Aulo eSol llegó a la capital de Solia tras una breve cabalgada, antes de las primeras luces del día.

Gracias al magnífico desorden que rodeaba a Arsaj, con los ejércitos solios retirándose hacia el oeste y el comandante de la plaza intentando organizar una última defensa fútil, el mensajero se camufló entre la muchedumbre que huía hacia el interior de la ciudad. Cruzó uno de los cinco gigantescos puentes que atravesaban el lago Tlastaco y penetró en la ciudad.

Arsaj era la definición del caos. La ciudad era una imponente metrópoli-fortaleza rodeada de agua por todos sus lados y erizada de bastiones. Por esa razón todo aquel que había podido huir de la coalición lo había hecho hacia la seguridad de sus murallas. De tal manera que las calles de la capital de Solia se encontraban atestadas de refugiados, soldados heridos y gente sin rumbo que únicamente buscaba escapar de la guerra.

Entre todo aquel gentío, el mensajero de la coalición se perdió, sin saber muy bien qué hacer. ¿Dónde entregar el mensaje? ¿Quién en aquella ciudad le haría caso?

Las callejuelas de Arsaj se enrollaban en una espiral irregular, que subían sobre una pequeña elevación. El mensajero siguió cabalgando, hasta que la calle desembocó en la enorme explanada de armas. En otra época, la casa eSol había pasado revista en aquel lugar a las tropas que marchaban a conquistar el mundo en su nombre.

Pero las cosas habían cambiado.

La gran plaza se encontraba atestada de gente de tal manera que uno escasamente podía andar por ella sin chocarse con alguien. En todos los rincones parecía haber una familia refugiada, un niño lloroso moqueando, un anciano con la mirada perdida…

Al fondo de la plaza, se levantaba un imponente edificio de mármol blanco. Y a su costado, una afilada torre se alzaba hacia el cielo. Un puñado de soldados solios, de uniforme oscuro como la noche, formaban un cordón de seguridad alrededor del edificio.

Al mensajero le pareció natural dirigirse hacia allí. Descabalgó, y a pie, se abrió paso como pudo entre la marea de refugiados.

Cuando llegó hasta los soldados, observó durante un momento el edificio. Lo que parecían ser algunos altos dignatarios solios entraban y salían apresuradamente del lugar, pasando por entre la guardia.

El mensajero se acercó al cordón de seguridad.

—Traigo un mensaje del príncipe Aulo eSol —dijo sin mucho convencimiento a uno de los soldados solios.

—¿Cómo? —el guardia solio no entendió, sumergido entre la algarabía de la plaza.

—¡Un mensaje del príncipe Aulo! —gritó el mensajero, señalando el cilindro de cuero que guardaba la cuartilla firmada y sellada a ciegas por el príncipe.

Por toda respuesta, el soldado se apartó a un lado y señaló hacia la torre. El mensajero no se había fijado hasta entonces, pero aquella torre tenía en su parte más alta todo un sistema de maderas y hierros que parecían moverse al azar.

Siguió caminando por la explanada. El mensajero se sentía cada vez más incómodo. Sentía que en algún momento alguien le daría el alto y le pediría identificarse. Y entonces, estaría perdido.

Sin embargo, todos sus temores parecieron infundados. Puesto que llegó hasta el pie de la torre sin que nadie reparara en él. Había una puerta abierta, desguarnecida. Y dentro un mostrador detrás del cual había una serie de personas que parecían tremendamente ocupadas.

El mensajero entró en la torre sin que nadie reparara en él. Y una vez más, se dirigió al primer solio que vio.

—Traigo un mensaje.

Pero su interlocutor no se molestó ni en levantar la vista.

—Pues déjalo donde los demás, junto con tu recibo. Te devolveremos el justificante de envío para mediodía.

—Es un mensaje del príncipe Aulo.

Nombrar al heredero de la casa eSol sí pareció tener efecto. El solio dejó lo que fuera en lo que estaba trabajando y alargó la mano para coger el cilindro que le ofrecía el mensajero.

—Esto es irregular. Los mensajes de la casa real se ventilan a través de la oficina del secretario del reino —el solio abrió el cilindro y sin leer el mensaje comprobó la firma y el sello: eran de verdad—. Te voy a tramitar el mensaje, pero la próxima vez…

Pero cuando el solio levantó los ojos, el mensajero ya no se encontraba ahí.

Solo entonces, el malhumorado trabajador de la oficina solia de mensajería se preocupó en leer el mensaje que tenía en sus manos.

Volvió a releerlo. Y después de eso, una vez más.

Y entonces se lanzó escaleras arriba a la carrera. Al menos, corriendo todo lo que le dejaba su acusada cojera.

*

Un olor de azufre taladró las fosas nasales de Guara. Por un momento, el comandante solio sintió como, al respirar, sus pulmones ardían con una furia endemoniada.

Guara tosió tan profundamente como pudo y con eso despertó del hondo coma en el que se encontraba. Sintió náuseas y como movimiento reflejo, se giró hacia un lado intentando vomitar. Pero al abrir la boca, la única respuesta de su cuerpo fue la del dolor por su garganta reseca.

—Dudo mucho que tenga algo que vomitar, mi señor —Guara se giró lentamente, quien hablaba era una mujer de mediana edad vestida de blanco. Manipulaba un pequeño tarro—. No ha comido ni bebido en tres días. Disculpe la brusquedad de usar el etionol, pero había que intentar despertarle como fuera —finalmente la mujer, que parecía una enfermera, cerró el frasco y lo hizo desaparecer entre sus sayas—. Haré que le traigan algo de comer. Haga un esfuerzo por alimentarse.

La enfermera se perdió por entre una puerta de lona y Guara se volvió a dejar caer en el catre. Solo entonces observó el lugar donde se encontraba. Era una tienda de campaña pequeña, de las que en los ejércitos se usan para alojar a los oficiales o a las personas importantes.

La tela de lona volvió a crujir. Alguien más entraba en la tienda. Guara se giró. Era un hombre de mediana edad que portaba un cuenco humeante. Lo dejó a un lado del catre de Guara

—Me han dicho que no has comido nada en casi una semana —el desconocido señaló el cuenco—. Es un rancho infame. Pero seguro que lo has comido peor en campaña.

El desconocido trataba de ser cordial, pero Guara guardó un silencio cauto.

—Soy Carol Turmo. Comandos solios. Serví en Nolia, los Feudos, Haramor y el Meer. Donde me capturaron los nolios.

Al escuchar los viejos nombres de la guerra, Guara pareció reaccionar. Al fin y al cabo, estaba claro que se encontraba prisionero. Qué más iba a dar guardar silencio.

—Mi nombre es Aarón Guara. También de los comandos. Anor-ko. Hvandea. Murta. Alea y los clanes Oda.

Turmo quedó muy sorprendido al oír aquellos destinos tan exóticos.

—Extraños destinos, compañero. Pero ya veo que has pagado el precio por tu servicio —Turmo señaló el brazo derecho de Guara que se encontraba vendado. Alguien había amputado su mano, arruinada por la podredumbre, cortando a medio camino entre su muñeca y su codo. Sin duda, quien lo hubiera hecho le había salvado la vida.

—Todos hemos pagado un precio —gruñó Guara a regañadientes—. ¿Dónde estamos? ¿Quién nos tiene prisioneros?

—Estamos a uno veinte tiros de Arsaj, bajo la tutela del Duc nolio de Krauss —Turmo pudo ver como la cara de Guara mudaba a una expresión de agria decepción.

—Es el final, entonces. Todos nuestros esfuerzos han sido para nada.

—El príncipe Aulo presentó la rendición del reino ayer. Pero esto no es el final de Solia. Al menos seguimos vivos, Aarón.

—Seguir vivo habiendo perdido el honor no tiene ningún sentido.

Turmo se quedó en silencio, sin saber cómo consolar a su compañero de guerra. Durante su cautividad había hablado con otros oficiales y soldado solios veteranos. Cada uno lidiaba con el duelo de la rendición a su manera.

Algunos parecían aliviados de que esta terrible guerra terminara de una vez. Pero otros… otros no podían manejar la humillación de la derrota. Habían sido adiestrados para creerse guerreros superiores al resto de hombres del Continente, creyendo ciegamente que tenían un destino manifiesto: conquistar el mundo para el Rey Sol.

La derrota se había derramado como una vergüenza más grande de lo que esos hombres podían soportar. Habían quedado perdidos, privados de su rumbo. Algunos no habían encontrado otra solución que suicidarse

Turmo temió que aquel fuera el caso de Guara.

—Compañero. Es nuestra obligación seguir vivos para que Solia sea grande y libre una vez más —Turmo sintió como aquellas palabras vacías no significaban nada, ni siquiera para él—. Además, tienes unos hombres de los que eres responsable. No puedes abandonarlos ahora.

Llamado tal vez por la providencia, uno de los soldados del comando de Guara entró en la tienda.

Era Coro.

—Será mejor que os deje solos —Turmo agradeció secretamente la oportunidad que tenía de escapar de aquella situación, mientras se deslizaba fuera de la tienda.

—Mi señor comandante. Quiero informarle que los chicos del comando están bien. Los nolios nos están tratando de forma digna y ahora que el príncipe Aulo ha hecho oficial la rendición, quieren licenciarnos—. Nos han pedido que hagamos un listado con los nombres de los miembros del comando. Me he permitido elaborarlo. Falta su firma —Coro sacó un trozo irregular de papel, arrancado de a saber donde, y se lo alcanzó a Guara.

El comandante solio, malhumorado, le dio un vistazo.

—¿Qué hace en esta lista la puta odana? —Guara arrugó el papel y lo arrojó al suelo—. Haz otro listado sin esa pálida y te lo firmaré.

Coro guardó silencio, esperando que Guara se calmara.

—Mi señor. La lista la ha elaborado el comando al completo. Sise se queda.

Guara no podía creer lo que estaba escuchando.

—¡Esto es sedición, Coro! —Guara intentó gritar, pero tan debilitado estaba el solio, que al elevar el tono de voz tan solo consiguió que sus últimas palabras se ahogaran en un siseo, entrecortado por una profunda y seca tos.

—Mi señor. Todos entendemos que usted esté avergonzado por el incidente con Sise. Pero ninguno de los soldados del comando cree que su honor se haya visto menguado. Al contrario, con sus acciones nos salvó la vida a todos. Y por ello le estamos agradecidos —Coro se agachó, cogió el papel convertido en un arrugón y tras desenrollarlo lo dejó con cuidado al lado del catre de Guara—. Por otra parte, aunque Sise le arrebató su mano, usted le arrebató a ella su amante. Desde mi punto de vista aún está usted en deuda con ella. Páguela incluyéndola en la lista. Y quede en paz.

*

El oficial al mando de la torre leyó por tercera vez el mensaje que su subordinado le había llevado.

—Sin duda habrá que informar al comandante de la ciudad. ¡El príncipe ha rendido los reinos! ¡Se acabó la guerra! —dijo el subordinado.

Pero el oficial al mando de la torre no tenía intención de hacer nada así. Conocía al comandante de la ciudad. El viejo Joral nunca rendiría Arsaj. Antes los sacrificaría a todos frente al fuego de la coalición. Así que el oficial se acercó a aquel hombre, haciéndole callar.

—No informaremos a nadie, soldado. ¿Acaso no ves el sello y la firma del príncipe? Transmitiremos el mensaje de inmediato, como nos corresponde.

—Pe…pero mi señor. Este no es un mensaje normal.

—¿Ves mi ojo? ¿Acaso no ves mi cara? —el oficial se señaló la mitad quemada y arruinada de su rostro. Allí donde debería haber un ojo tan solo había una fea cicatriz que se extendía más allá de la frente—. ¿Acaso vas tu a recuperar la parte de pie que te falta? No, soldado. Esta guerra se acaba ahora mismo antes de que ninguno de los tullidos que alberga esta torre pierdan más trozos de su cuerpo —el oficial agarró el mensaje con furia—. ¡Vuelve a tu puesto y no digas nada a nadie!

El soldado abandonó el lugar lo más rápido que pudo, mientras el oficial leía de nuevo el mensaje. Tras asegurarse a ciencia cierta de que era auténtico, se apresuró a subir por la escalera de madera que llevaba al exterior.  

La torre culminaba en una terraza descubierta. Y allí había montado un enorme mecanismo móvil de acero, madera y sogas. Una pareja de operadores lo servía. De tal forma que accionando una serie de poleas, unos brazos articulados tan largos como varias docenas de pasos se movían arriba y abajo. De esta manera, formaban diferentes símbolos que, según un código acordado, formaban mensajes que eran leídos por la siguiente torre construida a una distancia de diez tiros de allí. Y de esta forma replicando el mensaje, la siguiente torre lo mandaba a otra semejante que se había dispuesto a distancia para tal fin. Y así, sucesivamente. Pudiendo enviarse frases enteras a cientos de tiros de distancia en pocas horas.

El oficial se acercó hacia los dos operadores, que se encontraban en aquel momento concentrados, transmitiendo un mensaje.

—Soldados, detened el mensaje que estéis mandando. Este de aquí tiene prioridad absoluta.

—Si, mi señor. Nos quedan tan solo cinco palabras más del actual mensaje y comenzaremos con el suyo.

El oficial empujó al operador bruscamente, deteniendo el manejar de las poleas.

—He dicho que este mensaje debe de ser transmitido de inmediato. ¡Ahora mismo!

Los dos operadores de la torre se miraron estupefactos. Pero el oficial no les había dejado demasiadas opciones. Uno de ellos cogió el mensaje y comenzó a traducir mentalmente los diferentes fonemas al código de símbolos.

—Yo te dicto.

El segundo operador comenzó a mover otra vez el sistema de poleas de la torre. Pronto, el mecanismo se activó de nuevo y los diferentes brazos articulados se movieron al viento.

El oficial afinó la mirada en dirección al horizonte. Echó mano de un pequeño catalejo y apuntó hacia la siguiente torre. Construida estratégicamente sobre una elevación, la otra torre de señales esperaba. Cuando el puesto de Arsaj terminó de transmitir su mensaje, la segunda torre comenzó a replicarlo.

Por este sistema, el mensaje de rendición del príncipe Aulo cruzó toda Solia y parte de Laurea en unas pocas horas. Poco después del mediodía, el mensaje llegó a la última torre, que se encontraba a unos escasos treinta tiros de Alea.

El dispositivo de torres se encontraba incompleto. La guerra también había afectado al proyecto. De tal manera que cuando el mensaje llegó a la última torre, fue reescrito en un crudo trozo de papel y un jinete hizo el último trayecto a caballo hacia la capital de Laurea.

Al atardecer el jinete llegó a los suburbios de Alea, donde fue detenido por el bloqueo que los milicianos habían impuesto a la ciudad. Y su mensaje, llevado ante el general de Aspe.

*

La primera reacción del general de Aspe fue de incredulidad. Aquel mensaje era una treta ideada por los revolucionarios de Alea. O incluso de alguno de los demás generales de brigada. De Seeley. O tal vez de Keller.

El príncipe Aulo había rendido los reinos.

¡Imposible!

Pero cuanto más le daba vueltas, más plausible le parecía la idea al general. ¿Era realmente posible que el príncipe hubiera traicionado a los solios? Por todos era conocida la ambición de Aulo eSol. Su animadversión hacia los militaristas de Arsaj y lo alejado que estaba de la guerra.

De Aspe se había preocupado especialmente por intentar localizar tanto al viejo Varta como al príncipe Aulo, pero sus espías se encontraban tan ciegos como él mismo. No parecía que ninguno de los eSol siguiera en la ciudad. ¿Habían conseguido abandonar Alea antes de la revolución? ¿Se encontraban a salvo en algún sitio? ¿Tal vez entre las filas de la coalición?

Demasiadas preguntas sin respuestas.

Sin embargo, si la casa real importaba al general de Aspe era tan solo como símbolo de unión alrededor del que reunir a los patriotas laureos. Desaparecidos los eSol de la escena, se abriría el caos en Laurea y los revolucionarios de Alea ganarían toda la legitimidad para imponer su desgobierno al resto del reino.

O mejor dicho… ¿república?

El general ya tenía demasiadas preocupaciones. Había perdido a cuatrocientos hombres de forma estúpida y atrapados como estaban en aquel bloqueo inútil de Alea, la moral de su brigada comenzaba a flaquear. De modo que de Aspe ordenó despachar un jinete de vuelta a la torre de transmisión. Primero tenía que asegurarse de que el mensaje era verdadero. Y entonces decidiría qué hacer. Tal vez algún líder de la revolución en Alea estuviera dispuesto a pactar un acuerdo…

Justo entonces, cuando de Aspe acariciaba la idea de la negociación, uno de sus ayudantes de cámara entró en su tienda.

—Mi señor general. Los centinelas han detenido esta tarde a dos extraños que huían de la ciudad. Piden hablar con usted.

—¿Y? Si son espías ejecutadlos. En otro caso, si llevan armas quitádselas y soltadlos en el campo.

—Uno de ellos afirma que es un miliciano de la sección de Yeromme. Creo que debería escuchar su historia.

*

Eron recordó el momento en que el comandante de la guardia Ettore le había humillado delante de toda la ciudad y la cara le ardió de ira. El capitán no era un cobarde… pero tampoco era tan estúpido como para luchar en una pelea que no supiera que iba a ganar.

Los hombres cuchicheaban a sus espaldas. Y Eron sabía que había perdido el respeto de sus colegas. Por eso, cuando tanto Ravine como Ettore se habían puesto en contacto con él, se le había planteado un dilema.

El comandante le ofrecía la redención. El amigo del pueblo venganza y gloria.

¿Qué elegir?

En aquel momento, acechando entre la oscuridad la casa de su víctima, Eron estaba seguro que había hecho la elección equivocada. Pero ya no había marcha atrás.

Parecía mentira que una de las personas más importantes para la revolución viviera totalmente desprotegido. Ni un solo guardia en los alrededores. En la calle, tan solo se encontraban los hombres de Eron agazapados en la oscuridad.

¿Acaso era todo una trampa? El capitán desechó rápidamente la idea. Él no era nadie importante como para justificar semejante molestia. La revolución había masticado y escupido a hombres mucho más importantes que Eron. Si lo que la junta revolucionaria quería era eliminarlo, no habría sido necesario montar semejante enredo.

Aquello era real.

El capitán levantó el brazo y lo movió hacia delante, haciendo un gesto a sus hombres. Rápidamente, un grupo salió de su escondite y se desplegó a los lados de la calle, bloqueando los accesos.

Con un segundo gesto de la mano, Eron señaló a otro de sus hombres. Este blandió un recio tocón de madera y, tal y como habían acordado de antemano, se acercó corriendo hacia la casa y golpeó la cristalera frontal con el tocón.

El ruido de los cristales rompiéndose y cayendo se oyó como un trueno en la noche. El hombre de Eron siguió golpeando los bordes del marco del ventanal, retirando los bordes afilados del cristal a medio romper.

—Ya está hecho —pensó Eron mientras amartillaba su pistola. El capitán entraría primero. Pasara lo que pasara, nadie diría de él que era un cobarde.

Cuando el guardia acabó de retirar los vidrios, dejó el tocón en el suelo, y se hizo a un lado.

Eron corrió desde su cobertura. Colocó uno de sus pies en el tocón y, apoyando el otro contra el quicio de la ventana, saltó cruzando el ventanal abierto hacia el interior de la casa.

Eron cayó en el interior de la planta baja, derribando un par de sillas mientras sus pies hacían crujir los restos de cristal al pisar. Miró brevemente a través del ventanal vandalizado, hacia la calle. Un par de guardias se apresuraban a seguirlo.

El capitán oyó finalmente ruidos en el piso de arriba. Gente caminando sobre él. Un bebé llorando.

Decidido a aprovechar el factor sorpresa, Eron escudriñó entre la oscuridad hasta descubrir la escalera hacia el piso de arriba. Sin dar tiempo a que sus hombres le siguieran, el sargento saltó hacia la escalera, en dirección al piso superior.

A mitad de camino se tropezó con un cuerpo. Tal era la oscuridad que ni la persona que bajaba ni la que subía las escaleras se habían visto el uno al otro. Eron manoteó entre la oscuridad hasta que su mano agarró un trozo de tela rugosa. Tirando de ella, acercó la cara del extraño hasta casi besar la suya mientras le apuntaba con la pistola que blandía en la otra mano.

Era un simple niño. Tal vez no mayor de diez ciclos.

—Tú, mantente quieto si no quieres recibir un tiro —siseó Eron, arrojando al niño escaleras abajo a manos de sus hombres.

Sin perder tiempo el capitán siguió subiendo. Y en el momento justo en que se asomó al piso de arriba, resonó un estruendo y un fogonazo iluminó toda la habitación. Eron sintió arder su hombro izquierdo, mientras el azufre del disparo le quemaba las fosas nasales.

Un hombre mal adiestrado habría intentado devolver el disparo lo antes posible, fallando casi seguro el blanco. Pero Eron mantuvo la calma.

El capitán levantó su pistola y se tomó su tiempo. Entre la oscuridad y el humo de la deflagración, creyó ver una figura humana. Eron presionó el gatillo de su arma. El ruido del segundo disparo a corta distancia le ensordeció, mientras el ambiente de la habitación se cargaba hasta hacerse irrespirable.

—¡Jule Ravine! ¡Somos la guardia revolucionaria! ¡Rinde las armas o serás muerto! —Eron acertó a gritar, mientras respiraba los gases del azufre de la pólvora, que lo ahogaban entre toses.

Más ruido de pisadas se oyeron subiendo la escalera. Uno de los guardias se asomó al segundo piso y se perdió entre el humo. Otro guardia se agachó a comprobar las heridas del capitán.

—Me rindo ¡Me rindo! ¡No disparéis más! Mi compañera está herida ¡Ayudadla! —el amigo del pueblo suplicó finalmente.

Esas fueron las últimas palabras que Eron pudo escuchar, antes de desvanecerse por la pérdida de sangre que manaba abundantemente de su hombro herido.

*

En el rayar del amanecer, un jinete solitario cabalgaba por Alea.

Las calles de la ciudad se encontraban desiertas. Las noticias se difunden rápido en la metrópoli de Laurea. Y las que corrían ahora mismo por los mentideros susurraban la caída del amigo del pueblo y su grupo de matones.

La prudencia aconsejaba refugiarse puertas adentro. Pero Ettore no buscaba ocultarse. El nuevo hombre fuerte de la ciudad buscaba exhibir su creciente poder. Así, cabalgó por delante del palacio del amanecer, nueva sede la junta revolucionaria, hasta llegar a la saladora. Delante, vigilaba un destacamento de guardias que saludaron marcialmente a su comandante.

Ettore devolvió el saludo, sin detener su montura. Siguió bajando por la calle Princesa, hasta la plaza de la Cebada. Era día de mercado. Pero nadie se había decidido aquella mañana a montar ningún puesto de venta.

Desde la plaza de la Cebada, Ettore cruzó el puente Nuevo sobre el río Troll, cuya corriente descendía plácidamente hasta la ensenada del puerto. Al otro lado del puente, las ruinas humeantes del palacio del atardecer saludaron a Ettore como un siniestro recordatorio de las atrocidades de las que era capaz la descontrolada plebe de Alea.

El comandante volteó la mirada, avergonzado. Aquel incidente le acompañaría toda su vida. Pero al menos, ahora podría hacer algo para reparar el daño, pensó Ettore.

Cambiando el rumbo hacia el norte, pronto el jinete llegó a los arrabales de Alea. En todo momento Ettore era consciente de todos aquellos que, desde los quicios y las rendijas de las casas, le observaban.

—Que miren. Que rabien. Que teman. Cualquier cosa, mientras obedezcan —musitó Ettore en voz baja.

Las edificaciones se hacían cada vez más dispersas, conforme salía de la ciudad. El tañido de una campana se oyó en la distancia. El gran templo del Padre Creador llamaba a los fieles.

Ettore llegó finalmente al lugar convenido. Una gran explanada que se abría frente a la ciudad. Más allá, a varios tiros de distancia, el comandante pudo ver las trincheras de los milicianos, erizadas de piezas de artillería.

Ettore esperó. El sol ya había salido completamente en aquella agradable mañana de otoño y le deslumbraba la cara.

Aún así, recortado contra la luz del amanecer, el comandante vio como otro jinete solitario salía de entre el campamento de los milicianos y descendía hacia la explanada.

Era el general de Aspe.

El general vestía un uniforme discreto de campaña, con el color verde y blanco de la milicia de laurea. No portaba espada ni tampoco el bastón de mando. Su caballo carecía de ningún adorno extravagante.

Era un miliciano más.

De Aspe llegó a la altura de Ettore e hizo un breve saludo militar. El comandante de la guardia se lo devolvió.

Los dos hombres se miraron, examinándose mutuamente. No se conocían. Pero sin embargo ambos se encontraban unidos por una tragedia de la que eran responsables, como dos cómplices de un horrible crimen.

Ettore decidió dar el primer paso. Abordando la cuestión directamente.

—Lamento profundamente la muerte de Yeromme y la pérdida de su sección, general. Los responsables directos de semejante infamia han sido arrestados por mis hombres y serán sometidos a juicio —Ettore miraba directamente a de Aspe, cargando sobre sí la responsabilidad, pero a la misma vez desafiándolo—. Aun así, asumo toda la culpabilidad del acto. Yo prometí un trato justo a Yeromme si se rendía. Y fui incapaz de mantener mi palabra. Le ruego no castigue a la ciudad, sino que me haga responsable exclusivamente a mí.

De Aspe se quedó muy impresionado por las palabras de Ettore. El general había esperado que aquella reunión fuera una sucia negociación sobre el poder: una miserable pelea en el barro por arrancarse mutuamente concesiones sobre dinero, cargos e influencia.

No había esperado encontrarse cara a cara con un verdadero militar con honor. Algo que escaseaba en aquellos tiempos.

—El miliciano del destacamento de Yeromme que salvasteis y enviasteis de vuelta a mi campamento me dijo que erais un buen hombre… además de un soldado de palabra —el general miró más allá de Ettore, hacia el horizonte, como reflexionando sobre aquellas extrañas circunstancias en las que dos hombres tan parecidos como Ettore y él se habían encontrado en aquella situación—. Estoy seguro que llegaremos a un acuerdo, usted y yo, que traiga la paz.

Los dos jinetes hablaron durante un tiempo más. Pero para sellar su convenio, no hizo falta papel ni testigos. De Aspe y Ettore, en aquel momento los hombres más poderosos de toda Laurea, se fundieron en un abrazo mutuo. Más reducidos a dos soldados rasos que se consuelan mutuamente por la tragedia de la guerra, que como dos cabecillas que se han repartido los poderes del reino.

Más allá del abrazo, al fondo, una campana volvió a tañer como un triste recordatorio. Alea se desperezaba de nuevo, llamando a derramar más sangre para mantener la paz del futuro.




Epílogo: a las puertas de Arsaj



La coalición había avanzado perezosamente hacia Arsaj: la capital de Solia. La ciudad del lago. La urbe de los mil cuarteles.

Seguros de su victoria, el último empuje hacia Arsaj había sido más una marcha triunfal que una campaña militar. Los ejércitos nolios, pero también los gineos, de los Feudos, de Merk y otra docena de naciones coaligadas, se habían desparramado por Solia apuntando en dirección a su capital.

Ahora, al reunirse todos ellos a orillas del lago Tlastaco, incluso el soldado que más despreciara a los solios tenía que reconocer la maravilla que se encontraba ante sus ojos.

Arsaj se alzaba sobre una enorme plataforma elevada sobre el lago Tlastaco, que lo rodeaba por todos sus lados. La ciudad era un inexpugnable bastión erizado de fortificaciones edificadas en el centro del lago, desafiante contra cualquier invasor.

Cinco grandes puentes de piedra, cada uno de no menos de dos tiros de longitud, cruzaban el lago formando una estrella de cinco puntas que se extendía por encima de las cálidas aguas del Tlastaco, conectando Arsaj con el resto del mundo.

En el extremo de cada uno de los cinco puentes, los ingenieros militares habían levantado un enorme torreón rodeado de murallas, parapetos y revellines, que guardaban el paso hacia y desde la ciudad.

Por último, en la isla en la que se encontraba la ciudad, un enorme puerto interior fortificado cerraba el paso a todo aquel que pretendiera burlar la seguridad de los puentes y optara por cruzar el lago en algún tipo de barco. El puerto, que había visto tiempos mejores en el pasado pero que aún se alzaba imponente, amparaba una pequeña flotilla de galeras y brulotes artillados que patrullaban el lago Tlastaco de forma amenazante.

Nadie había asediado Arsaj en los últimos doscientos ciclos. Y aunque las fortificaciones de la ciudad habían sido descuidadas, al haber llevado las armas solias la guerra muy lejos de su frontera, intentar expugnarla se antojaba una tarea titánica.

Pero aunque el alto mando de la coalición desfalleció en secreto al ver de primera mano las defensas de la capital solia, públicamente se jactaba de la victoria que daban ya por segura.

Tenían en su poder al príncipe Aulo eSol. Y estaban seguros de que la voluntad de combate de los solios se había quebrado por completo.

El príncipe, por su parte, había comenzado a reconocer su situación y a jugar las pocas bazas que le quedaban.

A las orillas del Tlastaco, Aulo eSol reconoció la ciudad en la que no había estado desde que era niño. A diferencia de su padre, al que el pueblo solio había adorado hasta que el Rey había perdido el juicio, el príncipe nunca había sido querido en Solia.

Sin embargo, los solios le obedecerían. El príncipe estaba seguro de ello. ¿Qué otra alternativa tenían? La casa eSol era sagrada en los reinos gemelos. Sugerir otra cosa hubiera sido traición.

Además, la coalición le necesitaba. Aulo era un mero prisionero, pero las cosas habían cambiado paulatinamente. Las naciones coaligadas buscaban desesperadamente la paz y para eso necesitaban alguien que mantuviera el orden en los reinos gemelos.

Ese alguien solo podía ser el príncipe Aulo. Heredero al trono, si no ya Rey por derecho propio si finalmente se confirmaban los rumores de que el viejo Rey Varta se encontraba muerto.

La propia coalición se daba cuenta cada vez más de lo mucho que necesitaban al príncipe. Y por eso le habían permitido reunir a un grupo de leales soldados y formar una pequeña brigada bajo su mando.

Un pequeño ejército de juguete y desarmado que representara a la nueva Solia que venía a nacer tras el desastre de una guerra que había durado tres generaciones.

Aulo eSol había reunido a su brigada a orillas del lago Tlastaco. Allí, en una corta ceremonia y bajo la vigilancia de la coalición, les había tomado juramento y prometido nuevos días de gloria.

Sin embargo, los soldados solios que habían aterrorizado al mundo en el pasado ya no existían más. La nación había sacrificado a todos sus hombres válidos a lo largo y ancho de los campos de batalla de todo el Continente.

Los hombres que lastimosamente se habían reunido bajo la figura del príncipe en aquel lugar, escasamente podían calificarse como soldados. Ancianos, niños, tullidos y heridos. Esa era la imagen de la nueva Solia.

Aun así, y pese al pobre espectáculo, el príncipe Aulo no cejaba en su intento de enervar a sus guerreros en un intento de incendiar sus corazones para atar su lealtad.

—Y yo digo, hombres de Solia. ¡De esta derrota saldremos más fuertes y nobles que nunca! ¡De las cenizas del campo de batalla, crecerá bajo mi reinado la simiente de las futuras generaciones! —la voz del príncipe se perdía entre el viento como una súplica casi desesperada—. Y terminaremos gritando a los cielos el lema de los soldado solios —Aulo eSol tomó aire y gritó con todas sus fuerzas—. ¡Quién tema morir…!

Pero ninguno de los hombres allí reunidos contestó.
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